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    Sinopsis


    


    En un principio, cuando me metí en su mundo, jamás me imaginé lo que iba a acabar pasando…


    Como muchas otras personas, tomé la decisión consciente de llevar acabo ese trabajo, pero lo hice por una buena razón: mi familia.


    Necesitaba el dinero urgentemente, y ante las pocas o nulas posibilidades de un trabajo mejor, decidí meterme en el mundo que él me ofrecía.


    Reconozco que no pensaba hacerlo de esta manera, sin embargo, una vez estuve dentro de su universo… me fue muy difícil salir. Él me atraía demasiado como para imaginarme siquiera ir en contra de su voluntad, y su mundo era tan atrayente como él, y yo, quería permanecer en él. Mas, su mundo no era mi mundo, yo tenía que dejarlo, pero ¿podría dejarlo a él?
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    Capítulo I


    El inicio


    


    ¿Habrá alguien que conozca realmente la sensación de caer de un edificio muy alto, durante muchos segundos? Sí… Seguro que muchas personas conocen ese efecto de múltiples sueños, en los que se despiertan alterados y repentinamente muy despiertos, como si hace unos segundos no hubieran estado dormidos. Pues bien, yo no sé de esa emoción por los sueños, al menos no de forma única…


    Hace algún tiempo, cometí un grave error, un error que nunca pensé que pagaría con tal alto precio…


    Si hace un tiempo no hubiera tomado esa decisión… todo sería muy distinto ahora.


    —» «—


    Tiempo atrás…


    —¿Estás segura que quieres esto? —me pregunta Angela, viéndome con insistencia, alzando una ceja y frunciendo la nariz.


    Me levanto de la cama y me quedo viendo hacia la ventana. Pongo mis manos alrededor de mis brazos, frotándomelos y, aunque no hace frío, mi cuerpo tiene la misma desazón de estarme congelando.


    Volteo hacia mi amiga.


    —¿Tienes alguna mejor idea? —cuestiono, con la voz quebrada, tragando el nudo que se me ha formado en la garganta, conteniendo el llanto.


    Sonrío sin ganas, tratando de demostrarle a Angela que estoy bien, no obstante, sé que no puedo evitar tener mal talante en este momento.


    Ella se me queda viendo detenidamente por un momento, con mucho pesar. Niega con la cabeza y luego saca el teléfono de su bolsillo.


    —Hazlo tú —dice, ofreciéndome el celular—. Yo no puedo hacerlo, no puedo formar parte de eso —se levanta, dejando el teléfono en la cama, sin mirarme. Se voltea y sale de la habitación.


    La veo irse, sin decir nada al respecto. Ella tiene suficientes razones para no querer participar en lo que quiero hacer, lo comprendo, pero eso no significa que no la necesito. Quiero el apoyo de la persona más cercana que tengo en estos momentos, y esa es ella.


    Suspirando, me siento nuevamente en la cama, al lado del teléfono. Lo observo por un momento… parece un aparato inofensivo, pero ahora mismo tiene la capacidad de cambiar toda mi vida, de proveerme de una buena salida.


    Agarro el celular con las manos temblorosas, conteniendo el aliento. Con ambas manos, lo dejo sobre mis piernas. Levanto la cabeza y veo mi reflejo en el espejo del tocador. Mis ojos brillan debido a las lágrimas contenidas, dulcificando mis rasgos, sin embargo, no puedo apreciar mi cara, lo que veo es mi alma sangrando, pidiendo consuelo… Eso es lo que veo.


    Cierro los ojos un instante, tratando de rebuscar las fuerzas para realizar la llamada, y todo viene a mí nuevamente. Fue hace un año y cinco meses…


    —» «—


    —¡Vamos Erika! —repite Salomón, mirándome fogosamente, con sus brillantes ojos verdes, de arriba abajo, mordiendo su labio inferior.


    Llevo puesto un conjunto de ropa interior de encaje de color rojo, el color que le gusta más a él. Lo compré específicamente para mostrárselo. Había ahorrado para adquirirlo, en él se habían ido mis ahorros y lo de que me había dado de cumpleaños mi tía Roxana, antes de irse del país.


    Me muerdo el dedo pulgar de mi mano, y niego nuevamente.


    Ya estoy más que preparada para él, he cedido en muchas cosas, teniendo en cuenta que para él compré el conjunto… y que lo vamos a hacer por primera vez en mi recamara cuando nunca he tenido a bien hacer cosas indebidas a la vista de mi abuela.


    —Será más rico así —trata de convencerme—. No va a pasar nada malo, Erika. Sabes que ni siquiera estás en fechas… —argumenta, poniendo ojos de borrego, tomándome la mano y acariciándola con las suyas—. Solo esta vez, amor —susurra.


    Me le quedo viendo, apreciando lo bien que se escucha que me diga ese apelativo cariñoso. ¡Jamás me había dicho ningún apodo, y mucho menos me había dicho tal cosa!


    Sonrío grandemente, sin poder contener todas las emociones que me embargan. Sin pensármelo dos veces, me relamo los labios y termino claudicando, aceptando su propuesta con una afirmación muda.


    Me jala de la mano y me hace sentarme en la cama, junto a él. Lentamente desplaza sus manos desde mi mano hasta llevarlas a mi cintura y luego me acerca más a él. Con sumo cuidado, aparta mi cabello de mi cara y se detiene, observándome con ternura.


    —Eres realmente hermosa —murmura embelesado, sin apartar sus ojos de mi rostro.


    Sonrío nuevamente y me estremezco ante el sentimiento intenso que él despierta en mí.


    Me inclino sobre él y llevó mi rostro hacia el suyo. Pongo mis manos sobre su mandíbula y cerrando los ojos, lo beso, apasionadamente. Sus labios suaves y delgados se acoplan a los míos, manteniendo un ritmo cadencioso. Sus labios descienden placenteramente de los míos a mi barbilla y luego a mi cuello, deteniéndose en mi clavícula, para luego continuar su recorrido, encendiéndome cada parte de mi cuerpo que tocan y saborean sus labios. Una vez llega a mi escote, toma la tela fina y delicada del sostén y me lo baja poco a poco, admirando mi gran protuberancia.


    —¡Tus senos son enormes! —comenta deslumbrado, relamiéndose los labios, preparándose para degustarme.


    —Soy toda tuya —admito con la voz trémula, olvidándome de los prejuicios que conlleva admitir pertenecerle a alguien.


    Sin decir nada, apretuja mi pecho por debajo, exponiéndolo más, haciéndome gemir suavemente, y luego, pone su boca sobre ese pequeño amasijo de nervios que solicita su placer.


    Succiona suavemente mi pezón, examinando mi reacción.


    Gimo más sonoramente, cerrando los ojos y pasando mi mano por su cabello rubio y ondulado.


    Pasa su lengua por todo mi pezón, excitándolo más. Al instante, me humedezco totalmente, calentando mi zona intima por completo, palpitando, pidiendo su atención. Sin embargo, no le digo que ya quiero que me penetre, no. Quiero esperar disfrutar de cada parte del proceso.


    Desde que me puse el conjunto de lencería, me he sentido empoderada y excitada, a tal grado, que verme en el espejo del tocador, me produjo una gran contradicción, entre asombro y deseo. Me desee, y ese fue el inicio de mi agitación.


    Su otra mano se pone sobre mi otro pecho y baja la tela que lo cubre, para luego pellizcarlo gentilmente.


    Vuelvo a gemir, pero esta vez, no me puedo quedar quieta, tengo que tocarlo.


    Pogo mis manos sobre su pecho firme. Pese a que Salomón no es un hombre fuerte, es fibroso y delgado. No es un hombre sumamente atractivo, pero a mí me gusta mucho. Me gusta su cuerpo esbelto y alto. Nunca se ve desalineado y, sobre todo, es algo que yo nunca pude ser… brillante. Salomón es un genio. Y es todo mío.


    Exploro con mis dedos, su pecho, desabotonando su camisa en el proceso. Le quito la prenda lentamente, rozando sus pectorales y sus brazos.


    —¡Salomón! —ruego, al sentir su lengua caliente haciendo círculos sobre mi pezón.


    Me deja quitarle la camisa, quitando sus manos de mis pechos, pero no quita su boca.


    Entregada, quito su cinturón y le desabotono el pantalón, dándome cuenta que él está listo.


    Sobre la tela de la prenda, paso mi mano, sintiendo su dureza y tamaño.


    Él es un hombre único. Es grande y de un tamaño agradable, ni muy grueso ni delgado. ¡Perfecto para mí!


    Gimotea en mi pecho.


    —¿Lo quieres? —cuestiona, viéndome desde su puesto, alzando la cabeza. Saca su lengua y la pasa por todo mi pecho, suavemente.


    Mis bellos se ponen en punta y me estremezco plenamente. El corazón me palpita rápidamente y, no puedo respirar con naturalidad, la piel la tengo caliente, con una ligera capa de sudor que se debe a mi estado febril y, ¿él me pregunta si lo quiero?


    ¡Claro que lo quiero!


    Pero no me sale, no le puedo decir nada, solo lo miro, engatusada, esperando que él me entienda. Y lo hace.


    Me pone en pie y luego él lo hace.


    —Por mucho que me guste esto —ve mi lencería—, se debe ir.


    Asiento con la cabeza, cual muñequito.


    Pasa sus manos por mi cintura, llevándolas a mi espalda, donde desabotona mi sostén. Sus ojos se quedan prendados en los míos, admirando mi reacción.


    Quita el artilugio de una vez, para después llevar sus manos por toda la curvatura de mi espalda hasta llegar al nacimiento de mi trasero.


    —¿Sabes que tus caderas voluptuosas te hacen más atractiva? —me pregunta observando esa parte de mi anatomía. Niego con la cabeza, relamiéndome los labios, expectante—. Según la ciencia, las mujeres con caderas son más fértiles —besa ligeramente mi cuello.


    Pega su cara a mi cuerpo y con los dedos sobre el elástico de mis bragas, se desliza por mi pecho, bajando, a su vez, la pequeña prenda de encaje rojo.


    Una vez su cara está en mi pubis, se queda ahí, y termina de bajar mis bragas, para después hacerme levantar los pies, quitándola por completo.


    Aspira hondamente mi aroma, poniendo su nariz en mi monte venus.


    Un escalofrío me recorre enteramente ante su acción.


    —¡Eres impresionante! —murmura, contra mi piel.


    Gimo inevitablemente.


    —¡Salomón! —suplicó, sintiendo cómo escurre mi esencia por mis muslos. Ahogándome en el calor y sofoco de la pasión.


    Rápidamente se levanta y se quita la poca ropa que lleva puesta, aventando lejos, sus pantalones y zapatos.


    La boca se me queda seca al ver su gran erección… su hermoso pene esta frente a mí, rosado y sedoso, pidiéndome a gritos que lo toque, pero no puedo… Salomón me toma de la mano y me tira en la cama, un acto salvaje para él. Sin mediar palabra o si quiera una mirada, se coloca sobre mí. Abre mis piernas y me penetra profundamente.


    Confundida y agitada, acepto su embestida con placer y devoción. Cierro mis piernas alrededor de sus caderas.


    —¡Así es como se siente no usar condón! —exclama satisfecho, cerrando los ojos, y poniendo ambas manos sobre mis pechos—. Así es como te quiero sentir, siendo uno —comenta, abriendo los ojos, viéndome con el ardor de uno y mil soles.


    —» «—


    Suspiro, acongojada.


    Dejo el celular en mis piernas. Cubro mi cara con mis manos.


    ¡No sé en qué estaba pensando ese día! ¡Qué ingenua fui! Ahora ya lo sé, pero en ese entonces, no. Sin embargo, en este momento, tengo que seguir, porque él me necesita.


    Aprieto los ojos fuertemente, dándome ánimos.


    Debo hacerlo, no hay otra opción —me recuerdo, saliendo de mi trance.


    Respiro, decidida, soltando mi rostro y alzando el pecho. Debo hacerlo.


    Tomo el teléfono y marco el número.


    —Diga —contestan escuetamente.


    Sonrío falsamente, las comisuras de los labios me tiemblan.


    “¡Debo hacerlo!” —me repito.


    —¿Alexander? —pregunto seriamente, dejando mi rostro sin ninguna expresión, despidiéndome de todo lo que soy para convertirme en otra persona.


    


    

  


  
    Capítulo II


    ¡Bienvenida!


    


    


    —Por favor, siéntate —me señala Alexander, una silla confortable frente a su escritorio.


    Incomoda, manteniendo la mejor sonrisa falsa que puedo hacer, me siento. Estoy tensa, mi cuello esta rígido y mi mandíbula apretada. Mis dedos no paran de retorcerse unos con otros, aunque he tratado de no hacerlo para que no mire él, lo estresada que estoy.


    —Siento pedirte esto… —comienzo, mordiéndome el labio inferior, cerrando los ojos por un segundo, frunciendo ligeramente el ceño. Continúo, con una gran exhalación, abriendo los ojos—. No tengo a nadie más a quién pedírselo, de lo contrario…


    —Lo habrías hecho —complementa él, con cierto tono aburrido. Se inclina hacia delante, mirándome fijamente—. ¿Segura que lo quieres hacer? —pregunta, frunciendo el ceño.


    Paso el nudo que tengo en la garganta y lo miro, fijamente.


    —¡No creo tener otra opción! —comento acongojada, bajando la vista al suelo, decepcionada de mis decisiones.


    Alexander se levanta de su silla y se para frente a mí, analizándome, viendo mi cuerpo.


    —Levantate, por favor —pide, observando mis piernas cubiertas por una holgada falda campesina.


    Respirando profundamente, me doy fuerza, y me levanto, poniendo mis temblorosas manos en el reposabrazos de la silla. Una vez estoy parada, cruzo mis brazos bajo mi pecho, protegiéndome, inhibida.


    —Relajate, no necesito verte desnuda —dice él, sin ninguna emoción, al menos no tangiblemente.


    Alexander pasa su mano por su barbilla, pensativamente.


    Poco a poco, bajo mis manos y mis escudos.


    —Bien, ya vi con lo que podemos trabajar —indica, haciendo un gesto con la mano, displicente, y luego se gira y se va hacia su silla.


    Sin comprender nada, vuelvo a mi asiento y me quedo ahí, esperando a que él diga algo más, pero simplemente se me queda viendo, pero esta vez, analiza mi cara, frunciendo el ceño.


    —Bien, ya puedo emitir una opinión sobre tu cuerpo. Espero que no te tomes a mal lo que te voy a decir —expresa Alexander, poniendo sus manos sobre el escritorio, acercándose un poco a mí, frunciendo el ceño, serio.


    —Es parte de tu trabajo —acepto, sonriendo falsamente, sin saber qué decir.


    El afirma con la cabeza, cerrando los ojos por un instante.


    —En ese caso… Tienes una estatura deseable para muchas cosas del ámbito porno, de eso estoy seguro, pero no corresponde con tu cuerpo —hace una pausa. Su tono de voz es muy relajado, y su cuerpo no cambia de posición mientras habla—. Tu cuerpo es más parecido al de una MILF, pero tu altura no lo es, y eso, puede tener un impacto negativo o positivo. En este mundo, las personas son especificas en lo que quieren ver —afirma ladeando la cabeza—. Sin embargo, dejando de lado eso, me parece que puedes llegar a tener una carrera como estrella porno. Tienes un busto generoso, grande y redondo. Te diría que me enseñes tus pechos desnudos, me gustaría, pero te ves muy tensa como para poder hacerlo, así que asumiré que por tu color de piel, tus pezones deben ser rosados —se encoje los hombros.


    Alexander dice cosas que se pueden escuchar con doble sentido, pero habla con un tono tan natural y estoico, que no creo que me esté estudiando con morbo.


    Yo lo dejo, al final, tiene razón.


    —Tu piel es clara y cremosa, cuestión que a muchos les fascina. Tus caderas son anchas y tu cintura estrecha. Puedo notar que tu trasero es voluptuoso y redondo. Va perfectamente bien con tus senos. De no ser por tu estatura, tuvieras un cuerpo más armonioso… En cuanto a tu cara, me parece que tus ojos destacaran. Rara vez se consigue que una mirada oscura se vea tan sexy en una persona, pero felicidades, la tuya es muy exótica y encantadora —me regala una media sonrisa—. Tus ojos en forma de almendra, oscuros, con las pestañas tan largas y rizadas, es un buen conjunto. Tus labios son carnosos y rojos. Eso gusta mucho. Tu nariz es respingada y delgada. Si alisamos tu cabello castaño se verá mucho mejor, que con esas ondulaciones que te dan cierto aire desarreglado que no te queda —menciona, frunciendo ligeramente el ceño, haciendo una breve pausa—. Creo que si se puede trabajar con ello —finaliza, asintiendo, satisfecho.


    Me le quedo viendo, tomándome de las manos, ansiosa con su apreciación.


    —Supongo que es algo bueno —digo tontamente.


    —Claro, es algo bueno, no obstante, me gustaría volverte a pregunta: ¿Estás segura? —me mira con insistencia, frunciendo seriamente el ceño.


    Muevo la boca, pero no me sale la voz. Estoy muda, paralizada.


    Llevo mis manos a los ojos, tapándome la cara, avergonzada.


    —Sé cómo me veo en este momento —susurro, sin bajar las manos, conteniendo el llanto, avergonzada y completamente derrotada—. Yo puedo verme tal y como me vez, pero no tengo salida —alzo la cara y quito mis manos.


    Observo su expresión seria, sin demostrar alguna empatía por mí.


    —Probablemente, físicamente lleno el perfil… Y sí, estoy segura que anímicamente estoy mal en este momento, pero de verdad necesito el dinero, necesito poder hacer esto. Es lo único que me garantiza por el momento tener un ingreso sin descuidar mis obligaciones —explico, tomando valor, elevando mi voz—. Si debo desnudarme frente a una cámara y otros espectadores, lo haré —afirmo con garbo, temblando de excitación.


    Alexander asiente con la cabeza, lentamente.


    —Estás lactando, ¿verdad? —pregunta con la ceja alzada, más interesado en mí.


    Extrañada, me quedo quieta en mi puesto y luego respondo:


    —Sí —digo confundida, achicando los ojos.


    —¡Eso es perfecto! —exclama él, sonriendo más abiertamente, pero sin llegar a arrugar sus ojos, aunque su pupila se ensancha, empequeñeciendo su iris oscuro.


    


    

  


  
    Capítulo III


    Toma número dos


    


    Tomo más fuertemente la bata con mis manos, cobijándome con ella, cubriendo mi cuerpo. Aún no estoy desnuda, pero la ropa interior que me han pedido ponerme me hace sentir mucho más expuesta de lo que me habría imaginado.


    Cuando alexander me propuso hacer este vídeo… no lo pensé mucho, solamente dije que sí y salí, prácticamente, huyendo de su “negocio”. Al llegar a casa, y ver a mi pequeño hijo, lo lamente mucho.


    ¡Qué estaba haciendo! ¡Por qué me iba a exhibir de esa forma!


    Cuando subí a mi cuarto, y vi a mi pequeño hijo dormido, quise morir. ¿En qué momento se me había ocurrido que esa era la mejor salida? Y luego de esa pregunta, vino todo a mí.


    Adán, poco a poco, abrió sus ojitos verdes, moviendo todo mi piso, haciéndome temblar de pies a cabeza, recordándome lo mucho que él me necesitaba, recordándome que había cosas que él necesita de mí. Cerré los ojos un segundo, haciendo recuento de cuánto necesitaba ese dinero… No se trataba de un simple capricho, o de no querer trabajar para poder cuidar a mi hijo, no se trataba de nada que alguien pudiera imaginarse, no, por supuesto que no.


    Mi corazón me dice y me decía que no hay otra forma, necesito una fuerte suma de dinero en poco tiempo, y la forma de causar el menor daño posible, es esta.


    Sí, debo hacer este vídeo.


    ¡Debo ser fuerte por mi pequeño bebé!


    Sacudo mi cuerpo, dejando atrás mi temor, poniendo todos mis pensamientos en orden y desechando mis miedos.


    No es mi primera vez teniendo sexo, no es mi primera vez frente a una cámara, aunque nunca había juntado las dos cosas antes.


    —Erika, podrías venir afuera —dice Alexander, tocando la puerta del baño primero, antes de abrir y entrar.


    Me le quedo viendo por un segundo, paralizada, pero rápidamente se me pasa y le sonrío quedamente, que es lo más sincero que puedo hacer.


    —¿Estás lista? —cuestiona, mirándome de arriba abajo.


    Asiento con la cabeza, sin borrar la sonrisa de mi rostro.


    —Entonces te explicaré un poco lo que queremos que hagas con exactitud —comienza, cerrando la puerta detrás de sí, lo que me hacer tragar saliva—. Vas a hacer primero un pequeño baile, quitándote la bata y el sostén en el proceso, sobándote los senos hasta que te escurran leche —me mira fijamente los senos, relamiéndose los labios—, luego, dos tipos entraran y te chuparan las tetas por completo, para luego pajearse con tu leche —se relame nuevamente los labios, mirándome lascivamente.


    Sé que Alexander, es un pervertido de primera, pero no me había visto nunca así.


    Hace seis años, él creó su propia compañía de pornografía. Anteriormente él había estado trabajando detrás de cámaras, pero luego se hartó de ver las mismas escenas una y otra vez, así que decidió crear su propia empresa y hacer vídeos con unos gustos un poco exóticos, como, por ejemplo, el que hoy haré yo, sobre la lactancia sexual…


    Me desconcertó cuando él me dijo de qué sería la escena, y cuando lo busqué después quedé peor, sin embargo, él me va a pagar bastante por ello. No solo porque es porno, sino porque es difícil conseguir a una “vaca lechera”, como él me llamo.


    Cierro los puños fuertemente, mientras él me sigue mirando, con la boca abierta, y la mente perdida.


    —También te puedo dar otro trabajo después de este —resuelve, viéndome a la cara—. Si todo sale bien, y quieres más dinero, llamame —dice viéndome los senos nuevamente, para luego girar abrir la puerta e irse.


    Aprieto más los puños y la mandíbula.


    No, no puedo darme el lujo de basilar, no importa si todos los hombres que están ahí afuera me ven de la misma forma en la que me vio el primo de Angela.


    En este momento, mis deudas son astronómicas, y de no ser por esto, no tengo nada con qué poder pagarlas. Además, la abuela necesita su medicina, y no hay forma en que yo pueda comprarlas. Hay que pagar la luz, el agua, los pañales, y demás cosas… No, no puedo vacilar.


    Irguiéndome y sacando mi pecho, tomo el pomo de la puerta y salgo hacia afuera.


    El sol que entra por las grandes ventanas de la habitación me golpea fuertemente la vista, cegándome por un momento. Al recobrar mi vista, logro ver que, pese a la luz natural, han instalado más lámparas resplandecientes para poder tener más iluminación.


    Hay al menos siete hombres afuera, y por loco que suene, ninguno me está mirando de ninguna manera, todos están enfocados en lo suyo.


    Sonrío ligeramente, más aliviada, como si me hubiera quitado un peso de encima.


    —¡Ahí está la estrella! —exclama Alexander, en cuanto me ve.


    La sonrisa me tiembla, pero la mantengo y me acerco a todos, haciendo una pequeña inclinación con la cabeza, saludándolos.


    —Muy bonita, ¿verdad? —inquiere él, poniendo su brazo sobre mi hombro acercándome a él.


    Mentalmente, recuerdo que en su oficina no fue así. Mientras me preguntaba si de verdad quería esto, me trató fríamente, pero ahora, es muy distinto. Por momentos siento que es un depredador a punto de quitarme todo y hacerme cosas impensables, y al otro, se comporta como todo adolescente estúpido, hormonal, e inofensivo. No lo comprendo.


    Todos los demás simplemente me dan una media mirada y siguen en lo suyo. Localizo primero al tipo de la iluminación, poniendo en ángulo las luces. Parece una persona común y corriente. Su piel está curtida por el sol, y su entrecejo está bien marcado, pese a que no parece mayor de cuarenta años. Su cabello comienza a tener canas y no está muy poblado para su edad. Sus mejillas están hundidas, y sus pómulos resaltan, aunque no parece estar delgado, por el contrario; sus hombros son anchos y fuertes.


    —Él es Fabián —me lo presenta Alexander, halándome hasta donde está él.


    —Un gusto —afirmo con la voz caída y temblorosa.


    El hombre voltea y solo asiente levemente y sigue con lo suyo.


    Alexander me arrastra más allá, donde está un tipo con el sonido, sosteniendo el micrófono. Tambaleándose, tratando de mantener el aparato recto.


    —Este es Sami —dice Alexander—. Es nuevo, pero le está tomando confianza al micro —le aporrea la espalda al chico, riéndose de él a carcajada limpia.


    Sami, parece apenas ser mayor de edad, es pecoso, con el cabello anaranjado y rizado, con ojos verdes y tímidos que ni siquiera me voltean a ver cuando lo saludo. Sus mofletes están todavía hinchados, como los de un bebé muy dulce. Es rellenito y parece que ha crecido lo suficiente como para practicar futbol americano.


    Soy halada hacia otro lado, donde Alexander me presenta a los dos camarógrafos: Pedro y Miguel, ambos hombres agradables, casi contemporáneos con Alexander, es decir, deben de andar sobre los treinta años. Los dos se ven fuertes, y tranquilos, y no me ven de ninguna manera intimidante, o sexualizada. Me saludan, ambos, como a cualquier otra persona; de una forma muy educada.


    Al final, observo a los otros dos hombres que hay en la habitación. Uno es blanco, como el papel, rubio, con el cabello cortado al estilo militar, de hombros anchos y barba bien recortada, con los ojos azules y pequeños, de boca delgada, alto y musculoso. Parece todo un ARMY. Y, opuesto a él, aunque no del todo, está el otro hombre, con igual musculatura y similar altura, pero se diferencia del otro en que esté es moreno, con el cabello y ojos oscuros, y la boca carnosa, sin barba. Parece un modelo de alguna marca de perfumes.


    Alexander me dice que ellos serán mis parejas para esa ocasión, yo asiento, pero no me sale decir nada.


    —Bien, ahora que ya estamos listos, hagamos esto ya, que no tenemos todo el día —grita Alexander, caminando hasta ponerse detrás de las cámaras, dejándome ahí parada, nerviosa, observando hacia todos lados.


    Cubro mi cuerpo con las manos y me quedo respirando superfluamente, mirando hacia todos los hombres que me rodean.


    —Ponte en esa esquina, Erika, y de ahí comienza con el baile —indica Alexander, señalando la esquina donde que está entre la cama y las ventanas—. Te vamos a poner una canción para que te animes, aunque no va a salir en el sonido —le aclara a Sami, quien ya se había preparado y levantado el micrófono.


    Asiento con la cabeza y camino hasta mi esquina.


    —Toma uno…. Acción —grita Alexander, poniendo la música en un pequeño reproductor que él tiene en la mano.


    Todos se me quedan viendo fijamente, esperando a que me mueva, que haga algo, pero no puedo.


    El corazón me palpita fuertemente, lo siento en la garganta y en los oídos. Trago el nudo que se me forma en la garganta.


    “¡Tienes que hacerlo!” —me repito mentalmente, cerrando los ojos y volviendo a ver esos ojos verdes que llevo en mi corazón y por los que estoy haciendo esto.


    —Corte —exclama Alexander, sacándome de mi trance. Se acerca a mí con pasos grandes, volviendo a ser frío y distante, viendo fijamente a los ojos, sin hacer ninguna expresión—. ¿Lo harás? —pregunta bajando la voz, utilizando un tono de voz severo.


    —Sí, lo voy a hacer —aseguro, decidida, olvidándome de todo y todos.


    Alexander achica los ojos, luego asiente con la cabeza y se va a su lugar. Le da al reproductor para que se detenga.


    —Toma dos, acción —grita nuevamente, poniendo otra vez la canción.


    Me doy media vuelta. Cerrándome a todos, giro y comienzo a mover las caderas sensualmente, pasando mis manos por todo mi cuerpo, tocando mis zonas sensibles, sin quedarme mucho tiempo en ellas, sin rozarme con dureza.


    Suelto lentamente la bata, desanudando el cinto, dejándola abrirse, revelando a medias, mi cuerpo. Me siguió contoneando un poco, metiendo las manos dentro de la lencería negra que llevo puesta.


    Giro un poco, mirando hacia una de las cámaras, imaginándome que el baile se lo estoy haciendo a alguien más… descubro uno de mis hombros, soltando más la bata, mordiéndome el labio perfectamente maquillado de rojo carmesí. Muevo el otro hombro, bajando la bata, haciendo que está, se me resbale de los brazos, cayendo finalmente en el suelo.


    Contoneo el trasero de un lado a otro, de la forma más lasciva que logro hacerlo.


    Siento la mirada de todos los hombres, pero no estoy haciéndolo por ellos, ni para que me vean, lo estoy haciendo para otra persona que no está aquí presente.


    Viendo a la otra cámara, bajo el tirante derecho de mi sostén, tocando mi hombro y mi brazo, poniendo mi mirada en esa área de mi cuerpo. Pongo mi otra mano en mi pecho derecho y lo estrujo, llevándolo hacia arriba.


    Gimo, como he visto que lo hacen las estrellas porno en los videos.


    Estrujo más mi seno, llevando el inicio de mi aureola al exterior. Mostrando un poco de mi zona más rosada. Calentando mi zona interior, sintiendo como mi cuerpo comienza a realmente excitarse, pese a que mi mente no está muy puesta en el asunto.


    Llevo mi mano al hombro izquierdo y bajo el tirante faltante, sintiendo todo el peso de mis senos caer con la gravedad. Los tengo pesados por la leche.


    Llevo todo un día y medio sin dar de amamantar a mi bebé para poder hacer esta escena sin cortarme. De verdad necesito sacarme la leche antes de explotar.


    Los senos los tengo duros, y con la mínima provocación sobre la tela del sostén, la leche sede, mojando la tela de encaje de la prenda.


    Me muerdo el labio, jadeando, pero esta vez, es de verdad, porque quiero poderme sacar esta pesadez de encima.


    Siento mi abertura completamente empapada, y me siento confundida por ello, pero no dejo que mi mente se enfoque en eso.


    Sigo con el baile, contoneando las caderas, moviéndome hasta posicionarme en medio de la cama, luego me subo a ella y, poniéndome en cuatro, con los dos tirantes de mi sostén casi en los codos, y esté, deja caer todo el peso de mis senos.


    Me siento voluptuosa y sexy, pero rehúyo rápidamente de esas sensaciones, volviendo la vista hacia la cámara más cercana, recordándome dónde estoy. En esa posición, muevo mis senos, haciéndolos salir de su armazón, exponiéndolos.


    Gotas de leche, caen paulatinamente a la cama.


    Me hinco, sin dejar de bambolear mis pechos. Libero mis senos del sostén y luego desplazo mis manos hasta la cúspide de ellos para tocar con delicadeza mi pezón.


    Gimoteo sonoramente, abriendo la boca y echando la cabeza hacia atrás, ante el placer de extraerme un poco de leche.


    —Muy bien, corte —exclama Alexander, con la voz ronca.


    Abro los ojos, asustada y confundida.


    Lo busco con la mirada y lo veo fijamente. Sus ojos están completamente nublados, las pupilas las tiene dilatadas, y me observa con ahínco.


    —Vamos a descansar unos minutos antes de seguir —agrega, levantándose de la silla en la que estaba, y observo la razón del porqué ha pedido receso…


    Sus pantalones apenas contienen su erección, aunque nadie más que yo parecen darse cuenta, solo yo lo he visto.


    Rápidamente Alexander camina hacia el baño donde antes estaba yo. Nadie más parece prestarle atención a él.


    Los dos chicos que saldrán conmigo están acariciando sus miembros sobre sus bóxeres negros. No me están viendo directamente a mí, aunque puedo ver a uno de ellos viendo algo en su celular, algo que parece ser una mujer desnuda y el otro, simplemente me está viendo los pechos, sin poner atención a mi cara, ni siquiera sé si se está masturbando conmigo, o con algo más.


    Me bajo de la cama, cohibida y me pongo el albornoz que había dejado caer hace un rato. Sin saber qué hacer, me siento en la cama y me quedo mirando hacia afuera.


    Antes de que pueda recrear más la vista, sale Alexander del baño, cerrando fuertemente la puerta, distrayéndome de mis pensamientos.


    Todos se ponen con lo suyo, reajustando todos los aparatos.


    —Pasemos a la parte más interesante —suelta Alexander, viéndome intensamente—. Ponte como estabas Erika —me instruye, sin quitarme la vista de encima—. Una vez grite acción, ustedes entraran —señala a los dos chicos que siguen pajeándose—, y comenzaran a succionarle la leche de los senos, no me importa si se la tragan o la dejan salir de su boca y recorrer su cuerpo, pero no quiero que la escupan de ninguna forma. Preferiría que un buen porcentaje de la leche se la tragaran, aunque dejen verla también, quiero ver como su leche les inunda la boca y se les hace difícil tragarla, pero no quiero que la desperdicien de forma estúpida —explica, viéndome fijamente, sin pestañear, sin hacer ninguna cara.


    Los dos chicos aceptan la orden y luego, cohibida con la mirada tan penetrante de Alexander, me posiciono como había estado antes, quitándome la bata y soltándola en el suelo, cubriéndome los senos.


    —No, no —grita Alexander, levantándose de su asiento, furiosos, caminando hacia donde estoy—. No puedes inhibirte de nuevo —profiere, apartando mis manos bruscamente, mostrando mis pechos, que rebotan ante su arrebato. Él pasa sus manos por mis senos, sosteniéndolos fuertemente. Hago una mueca de dolor, sin poder de dejar de ver sus ojos furiosos.


    —Calmate, Alex —le dice Fabian, con tono rígido y fuerte.


    Alexander parece encresparse, cierra los ojos un segundo y luego suelta mis senos, abre los ojos y sacude sus hombros, aflojándose.


    —No te cubras —me advierte.


    Asiento con la cabeza, lentamente.


    El ambiente está tenso cuando él regresa a su puesto. Da unos segundos y nos grita nuevamente a todos para que nos recompongamos, porque no estamos de vacaciones.


    —… Esto es trabajo —manifiesta, observándome con dureza.


    Todos accedemos, y luego de unos segundos silenciosos, él grita acción.


    Me arreglo, olvidándome de todo lo sucedido hace unos segundos, y me concentro en que, esto es solo un medio para un fin. Debo pensar que nada de lo que me harán aquí, me lo están haciendo realmente ellos.


    Cuando los chicos se me acercan, ya me siento un poco más atrevida, y dejo que cada uno de ellos se ponga a cada lado mío y tome entre sus manos un seno mío. El moreno toma el izquierdo y el rubio el derecho. Se han hincando en la cama conmigo, uno a cada lado.


    El rubio, sin más dilaciones, acerca su rostro hacia mi pecho y juega con mi pezón con su hábil lengua.


    Cierro los ojos y llevo la cabeza hacia atrás, jadeando sonoramente.


    Mientras que el rubio pasa su legua por todo mi pecho, el moreno sigue sondeando mi otro seno con su mano, sintiendo su peso y explorado la textura de toda el área. Luego, sin aviso, el moreno se mete todo mi pecho a su boca y succiona fuertemente, sacándome una fuerte exclamación de puro placer.


    Los pantis se me mojan completamente al sentir la caliente boca del moreno sobre mi seno. Arqueo más la espalda ofreciendo más mis pechos, que gustosos toman ambos.


    El rubio deja de tontear y mete mi pecho en su boca afrodisiaca. Jadeo más, y tengo que contenerme para no tocarme, o a ellos.


    Quiero venirme, pero no quiero a la vez. Mi mente está controlada por lo que no puedo hacerlo, por más que se trate de un vídeo porno.


    Llevo mis manos a sus cabezas y siento el cabellos puntiagudo y corto del rubio y la melena sedosa del moreno.


    Jadeo otra vez al escuchar como el moreno se traga sonoramente mi leche, mientras el otro la resbala por todo mi cuerpo, mojando más mis bragas, empapándolas con mi leche.


    El moreno pasa una de sus manos a mi espalda y toca el nacimiento de mi trasero, y mis caderas, sin meter la mano o hacer nada más, aunque parte de mí lo quiere, pese a que mi parte racional me grita que, si lo hago, ya no habrá marcha atrás.


    Yergo la cabeza y abro los ojos. Los miro a ellos, entretenidos con mis pechos, estrujándolos y mamándolos con placer.


    El rubio pasa más su lengua por mi pezón y el moreno succiona toda mi leche, sacándomela.


    Jadeo y muerdo fuertemente mi labio inferior, respirando entrecortadamente, excitándome más con solo verlos disfrutarme.


    La leche que sale de la boca del rubio sigue el camino ya trasado, mientras que el moreno se la traga toda.


    El rubio deja mi seno vacío, se reacomoda y se baja el bóxer, para sacar su gran miembro blanco y totalmente erecto. Es el más grande que he visto… No puedo apartar la mirada de él. Y el rubio lo nota. Sonriendo, se acerca nuevamente a mí y me estruja el seno, mandando la leche hacia su pene, que comienza a masturbar con ella.


    Mientras tanto, el moreno sigue con su tarea, tragándose todo lo que mi seno expulsa hasta su boca, aunque ya una de sus manos está en su miembro, pero desde mi posición no puedo verlo, no sé si esta fuera de su ropa interior o no.


    El moreno se aleja de mi seno apenas un poco y logro ver que su miembro ya está fuera de su bóxer, saludándome bien erguido. Lo tiene un poco más pequeño que el rubio, pero es más grueso y liso, lo que lo hace ver más estético.


    Ambos se comienzan a masturbar frente a mí, con mi leche, poniendo una mano sobre mis pechos y la otra sobre sus falos.


    —Exprímete las tetas tú —me indica Alexander, con voz baja y sombría.


    Sin cuestionar nada sus órdenes, los dos bajan sus manos y dejan que yo ponga mis manos sobre mis pechos y comience a masajearlos para que salga mi leche y la deposito sobre sus miembros.


    El rubio pasa todo su miembro por mi pecho, recogiendo toda la leche que hay regada sobre este, y llevándola por todo su falo.


    El moreno sigue mirando fijamente mi seno, relamiéndose constantemente los labios, sin dejar de observar cada gota de leche que cae sobre él.


    Ambos comienzan a masturbarse más deprisa y es el moreno el que termina primero, cayendo todo su semen sobre mi pecho, combinándolo con gotas de mi leche, regadas sobre todo mi torso. El rubio se tarda un poco más, y toma mis senos con sus manos y los junta, para luego pasar su pene entre ellos, y así se viene en mi cuello.


    Jadeo al final, más por sorpresa que por excitación, y una gota de semen cae sobre mi labio inferior.


    El rubio se levanta de la cama y me deja sola.


    —Corte —grita Alexander, volviendo a su tono frío—. Vete a lavar —me ordena, viéndome fijamente, tan estoico como la primera vez que lo vi en su oficina.


    Dejo de verlo, y avergonzada con todo lo que he hecho, observo mi desnudes un segundo antes de tomar rápidamente la bata y salir corriendo hasta el baño.


    Por suerte, estamos en una casa en la que se nos permitió usar el baño, de lo contrario me sentiría mal por estar con esta cosa viscosa sobre mí hasta llegar a mi casa.


    Al entrar en el baño, cierro detrás de mí, recargándome en la puerta.


    Tengo los ojos bien abierto y la boca desencajada.


    Me acerco lentamente al espejo y me veo en él. Estoy despeinada y sonrosada. Mis mejillas están coloradas como nunca antes me había visto. Las pupilas las tengo dilatadas y los labios inflamados y sobre estos una gruesa gota de semen.


    Lentamente, temerosa, me quito la bata, descubriendo así, mi vergüenza. En mi pecho, se mezcla la leche de mis senos, con el semen de ambos hombres.


    Horrorizada, abro más los ojos, comprendiendo todo lo que acabo de hacer, sintiéndome sucia de repente, sabiendo que cometí un grave error.


    —No —susurro, dejando resbalar las lágrimas.


    Sin poder seguir mirándome, me meto a la regadera y la enciendo. Me baño completamente, enjugándome todos mis fluidos, incluso los que no se vieron en cámara, y de los que espero nadie se haya dado cuenta.


    —¡Qué hice! —murmuro, desconsolada.


    


    

  


  
    CAPÍTULO IV


    Dejate llevar


    


    Me ducho rápidamente, no porque no me quiera lavar bien todo el cuerpo, sino porque ya no me apetece estar aquí ni un minuto más.


    Una vez estoy segura de estar lo suficiente limpia, me cambio deprisa y dejo la lencería que Alexander me había dado para que llevara en el vídeo, sobre el buró al lado del lavamanos.


    Salgo del baño y me encuentro que todavía siguen desarmando todo, aunque el rubio y el moreno ya no están aquí, se han ido.


    Alexander voltea a verme mientras habla con Sami, me hace una ligera seña con la mano para que lo espere.


    Nerviosa, observo todo el cuarto. Es una habitación grande, aunque no hay muchas muebles en ella. A excepción de la cama, solamente hay una silla donde se sentó Alexander hace un momento, y ni siquiera sé si la trajeron ellos o ya estaba aquí.


    Cuando entré a la casa, la cual está perfectamente amueblada, con muchas decoraciones modernas y sobrias, me di cuenta que está habitación no estaba de la misma manera, es diferente. No sé si se debe a la grabación, o se debe a otra circunstancia.


    Alexander concluye su plática con Sami y se acerca a mí. Trato de aparentar estar serena, pero no puedo dejar de mover mis dedos sobre mi bolso.


    —Acompañame afuera que tenemos que hablar —resuelve él, volviendo a ser el mismo que vi en su oficina: un hombre que no demuestra sus sentimientos, mejor dicho, que parece no tenerlos.


    Asiento quedamente y lo sigo hacia afuera de la habitación, detrás de él, encogida por todo lo que acabo de hacer.


    En mi vida me había sentido tan tímida como ahora, pero es que nadie, fuera de mis parejas, me habían visto desnuda, y hoy me he desnudado frente a una cámara y desconocidos, y he dejado que estos usen mi cuerpo para complacerse y, de paso, yo me he excitado en el proceso.


    Me siento tan incomoda con todos, pero sobre todo conmigo. Sigo sin poder creer todo lo que he hecho.


    Sigo a Alexander por toda la estancia, hasta que llegamos a la sala, donde se detiene de repente, y por estar distraída, me doy de bruces con su espalda, aunque él no se inmuta, ni se voltea.


    —Hiciste un buen trabajo hoy, no parecías una novata —comenta, sin darme la cara, sin embargo, por su tono desprovisto de sentimientos, sé que su cara no ha variado en absoluto desde que salimos de la habitación.


    Voltea hacia mí, lentamente, con la cabeza ladeada y el entrecejo fruncido.


    —Eso me sorprendió gratamente —acepta sin modificar su voz, observándome desde su altura—. Ahora bien —prosigue irguiendo su cabeza, volviendo a su pose imperturbable, sacando de sus pantalones un fajo de billetes que cuenta a la ligera y luego quita una parte del dinero y la vuelve a meter en sus pantalones, ofreciéndome el resto a mí—, aquí está tu paga, aunque es menos de lo que acordamos.


    —Pero… —tartamudeo, tomando el dinero con mis manos, llevándolo contra el bolso, abriendo bien los ojos, viéndolo a él. El corazón me late fuertemente.


    “¡Hice eso y al final no voy a tener para todo lo que necesito!” —me grito internamente desesperada, queriendo llorar.


    —Lo sé, parece injusto, pero no lo es —asegura encogiéndose de hombros, aunque no parece estar siendo sincero—. El trato era que tú te acostarías con ellos, primero uno y luego el otro, harías sexo oral, dejarías que ellos te tocaran toda, pero te acobardaste, he hiciste que un vídeo que podía durar unos cuarenta minutos, durara muy poco y que no fuera apto para cualquier persona que quiera ver un vídeo porno —explica alzando la ceja, pero sin cambiar su tono de voz.


    Miro hacia el suelo. Él tiene un punto, pero yo no podía hacer todo eso de lo que habíamos hablado en su oficina. Él, literalmente, quería grabar mis partes privadas y enseñárselas a todo el mundo. Quería que esos hombres me tomaran y me penetraran, y yo simplemente no pude hacer eso.


    Cuando regrese a mi casa luego de hablar con él, me di cuenta que no podría hacer todo eso que él me pedía, así que rápidamente le escribí y le dije que quería modificar la escena, a una donde no hubiera penetración y otras cosas. Yo fui la que modificó la escena completamente, aunque él fue el que accedió por el simple hecho de que no es tan fácil encontrar a mujeres en lactancia dispuestas a hacer vídeos eróticos.


    —Lo siento por eso —me atrevo a decir, pero luego una furia desesperada se apodera de mí—, sin embargo, realmente necesito ese dinero —pido, mirándolo a él.


    Alexander sonríe de lado, una sonrisa fugaz y algo escalofriante.


    —Contaba con ello —dice, tomando asiento y viéndome de arriba abajo.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo al notar su mirada.


    —Eres una buena vaca lechera, y eso me encanta —menciona, mordiendo su labio inferior, observándome libidinosamente—. Me gusta mucho tus enormes tetas y que estén llenas de leche —voltea su cara hasta que sus ojos están en los míos—, por lo que te tengo dos propuestas que podrán solventar tus gastos —achica los ojos—. Antes, quisiera preguntarte una cosa… ¿Qué es lo que más te molesta con lo que habíamos acordado?, ¿la penetración por un desconocido? O ¿ser gravada por las cámaras mientras muchos hombres se imaginarían penetrándote? —pregunta sin rastro de cinismo, o de cualquier otra emoción.


    Trago saliva fuertemente. Aprieto mi bolso contra mi cuerpo.


    —Supongo que un poco de ambas —atino a decir, con la voz suave y apenas audible.


    Alexander asiente y se queda mirando sus dedos.


    —Pues, seguro que uno de los trabajos no te gustará, pero igual voy a decírtelo… Ando en busca de otra actriz para un nuevo vídeo, y me parece que tú podrías encajar perfectamente con el papel. Por supuesto, esta vez tendría sí o sí, desnudarte y dejarte llevar completamente en la escena. Serías penetrada por un solo hombre. Y no necesitamos de tu leche esta vez. Es más no creo que lo vuelva a requerir, al final, esos son mis gustos, no los del todo el mundo —voltea hacia mí y me mira intensamente.


    Me quedo callada, esperando que diga su otra opción, con la esperanza que sea un poco mejor, porque de verdad necesito ese dinero, de lo contrario, no tendré con que pagar nada.


    —La otra propuesta… —sigue, observando mis senos, pasando sus manos grandes por sus piernas e inclinándose para estar más cerca de mí. Me olfatea por un breve instante y cierra los ojos, apretándolos. Un segundo después, vuelve a su pose—. La segunda propuesta es que me dejes acostarme contigo, que me dejes mamar tus tetas a profundidad y me dejes eyacular en ti —dice sin ningún tipo de tapujo, manteniendo su porte elido.


    Abro los ojos grandemente, sorprendida.


    —Quiero tener tu cuerpo para mí —prosigue sin alterarse, pareciendo apenas un humano normal—. Y claramente no pondré cámaras. Me gusta ser un voyeur, pero no me gusta que nadie me vea a mí con esa misma idea —se encoje de hombros ante su explicación.


    Me le quedo viendo, sin poder salir de mi estupor. No sé ni siquiera si lo que me acaba de decir es real o no.


    —Piénsalo —se levanta de su silla—. Por acostarte conmigo te daría el triple de lo que te acabo de dar.


    Sin decirme nada más, se gira hacia la puerta, y sale de la casa, sin mirar atrás o agregar algo más.


    Me quedo mirando hacia la puerta más confundida y sorprendida que nunca. Ni siquiera cuando supe que estaba embaraza me sorprendí tanto como en este momento.


    Alexander quiere que tenga sexo con él, y eso me asusta mucho, él no es un hombre como cualquier otro con los que he estado, y mucho menos es alguien que puedo predecir con facilidad.


    Veo el dinero en mis manos y lo cuento.


    —Me hace falta al menos la mitad —susurro sintiendo como el suelo debajo de mí se desmorona.


    Vuelvo a pensar en todos los gastos que tengo, en todas las cuentas que debo pagar, en todo lo que debo… en mi abuela, en mi hijo…


    Cierro los ojos un momento.


    ¡Sé lo que debo hacer!


    —» «—


    Llego a la casa, sin ganas de nada, cargando algunas cosas que he comprado camino aquí. He tenido que comenzar a gastar el dinero que me dio Alexander, y me he dado cuenta que de verdad necesito ganar más que solo lo que me dio hoy.


    A penas he alcanzado a comprar lo necesario, sobre todo porque me di cuenta que ya no voy a poderle dar leche materna a Adán.


    Cierro los ojos, cansada de tantos sentimientos que me han rondado la cabeza, recriminándome mis decisiones. He sido la primera en juzgarme duramente, y sé que, si alguien, aparte de Angela, se da cuenta de lo que he hecho, o peor, ve el vídeo, quedaré como una paria por el resto de mi vida, y seré la prostituta del pueblo.


    Paso una mano por mi cara y dejo las compras en la mesa del comedor.


    Arreglo todas las compras rápidamente y luego subo a la recamara de mi abuela.


    —Hola, abuela —la saludo, entrando sigilosamente a su habitación, viendo que mi bebé está dormido plácidamente junto a su bisabuela.


    Mi abuela, es bastante joven, después de todo, tuvo a mi madre joven y mi madre me tuvo joven a mí, y yo he seguido el patrón de ellas. Ella tiene 67 años de edad, y todavía aparenta ser sana y fuerte por fuera, pero por dentro, la diabetes, se la come viva. Desde hace más de veinte años, le fue detectada la enfermedad, pero en ese entonces, ella decidió no ponerle mucha atención a su enfermedad, y solamente tomaba las pastillas que le recomendaba el doctor, sin hacer dieta ni nada. Ella estaba preocupada por mi madre, que había salido embarazada en el segundo año de la universidad y estaba desesperada porque no quería que yo interrumpiera la vida que había soñado. Mi papá era un niño rico que solamente quería pagar el aborto, que mi abuela impidió, haciendo el trato con mi madre de que ella, es decir, mi abuela, se haría cargo de mí, como si fuera su hija. Crecí tratando a mi madre como a una hermana mayor, y nunca conocí a mi padre. Mi abuela me crio como a su hija, pero siempre supe quién era mi madre, porque mi abuela me lo dijo siempre.


    Mi relación con mi madre siempre ha sido mala, ella nunca ha querido saber mucho de mi vida, y en la adolescencia, comprendí que yo tampoco quería saber de la de ella, por lo que, cuando quedé embarazada de Adán, y ella me hecho la bronca de mi vida, simplemente la miré sin decir nada, y luego me giré y nunca más volví a verla. Desde ese momento, mi madre dejo de ayudarnos económicamente a mi abuela y a mí.


    Veo a esa mujer dulce y amable que me ha criado desde bebé y se abre una herida vieja en el corazón: la de la añoranza. Añoro tener una madre que me ayude. Amo a mi abuela, pero es mi abuela, y mi corazón lo sabe. Por mucho que la quiera y ella a mí, mi cabeza y corazón saben que mi madre no es ella, y que mi progenitora no me quiere ni un poco.


    —¿Cómo te fue en el trabajo que hiciste? —me cuestiona mi abuela, sonriendo cálidamente, marcando más sus arrugas.


    Me acerco hasta donde ella y mi bebé están y me siento en la orilla de la cama, lentamente, tratando de no despertarlo.


    —Me fue bien —sonrío forzadamente, y espero a que ella no se dé cuenta—. Me pagaron bastante bien por ello, y te compré parte del tratamiento —cuento.


    —No hubieras gastado en eso Erika —me regaña tan gentilmente como siempre lo hace—. Sabes que esas cosas son normales y que se quitan solitas —dice, viendo su dedo meñique rojo e hinchado.


    Suspiro.


    Desde hace unos días, mi abuela comenzó a tener el dedo rojo e hinchado y cuando fue a pasar consulta, le diagnosticaron “celulitis”, y por desgracia, no tenía medicamento para darle, así que se lo recetaron para que ella lo comprara por su cuenta. El problema, es que desde hace un tiempo nadie trabaja en esta casa, y la pensión del abuelo ya no llega con la misma cantidad en la que venía antes de que el muriera hace unos tres meses.


    —¡Cómo que no la tenía que comprar! —exclamo, esta vez, regañándola en broma—. Te tienes que cuidar abuela, además, me fue tan bien que me han dado otro trabajo —sonrío falsamente de nuevo, tensando la cara y achicando los ojos para que se vea lo suficiente real para que ella me crea.


    —¿Enserio? Eso es muy bueno —dice ella, alegre elevando un poco la voz.


    Adán se remueve un poco, pero es la hora de su siesta, y él no se despierta cuando es así.


    Lo miro cariñosamente, sintiendo como mi corazón y entrañas se calientan de inmediato, llenándome de amor por mi pequeño hijo. Todavía no tiene el año y yo no puedo darle todo lo que él necesita, ya estoy fallando como madre.


    “¡Debo hacerlo!” —me repito, observándolo.


    Me acerco a él, moviéndome en la cama. Pongo mi rostro bajo sus piecitos pequeños y regordetes. Inspiro hondamente y me llega el aroma de bebé que su piel desprende. Paso mi mano a uno de sus pies y lo acaricio, sintiendo su suave y delicada piel.


    Mi bebé se parece mucho a él, y eso me gusta, me gusta que sea como él. Es rubio, aunque casi no tiene cabello. Sus ojos son tan verdes como los de él, y su carita tiene facciones suyas, a excepción de la forma de sus ojos, que se parece a los míos.


    —¡Es un bebé hermoso! —expresa mi abuela, poniendo una mano en mi espalda.


    —Lo es —concuerdo, viendo a esa persona que me hace olvidarme de cualquier sentimiento estúpido y me hace querer hacer hasta lo indebido con tal de que él esté bien.


    


    

  


  
    CAPÍTULO V


    ¡Tomame!


    


    Nerviosa, después de darle su primer biberón con leche de formula a mi bebé y de haberlo acostado en su cuna, me siento en mi cama, admirándolo desde mi posición.


    La cuna de Adán, está a unos cuantos pasos de mi cama, en mi cuarto. Es una cuna de madera que una de mis primas que viven lejos me regaló cuando quedé embarazada, de hecho, muchas de las cosas de mi hijo, vinieron en forma de regalo, dado por muchas de mis primas.


    Observo el biberón vacío que está en mis manos, lo había dejado en la cama al llevarlo a la cuna, y al sentarme, sin pensarlo, lo he tomado.


    No he querido darle pecho porque me siento sucia y mi hijo no puede tomar algo inmundo, por lo que no quise amamantarlo. En la farmacia, mientras compraba las medicinas de mi abuela, vi la leche de formula, y me di cuenta de la cruel realidad: lo que había hecho, no solo me había dado dinero, le había quitado la leche materna a mi hijo. Me sentí mal, pero traté de consolarme pensando en que, al menos, le había dado pecho por ocho meses seguidos.


    Ahora, que ya le he dado la formula, me siento peor que antes.


    —No debo torturarme más —me digo, sin dejar de ver el biberón.


    Cierro los ojos, y dejo el biberón en la cama, donde estaba antes.


    Respirando hondamente, agarrando fuerzas, tomo el teléfono y marco a Alexander.


    —Lo haré —me adelanto a decir antes que él pronuncie palabra.


    —» «—


    Resoplo, tratando de calmarme porque nuevamente me enfrento a algo que nunca he hecho.


    Las manos me tiemblan y siento como apenas puedo respirar.


    “¡Estoy aquí por una buena razón!” —me repito mentalmente, buscando encontrar las fuerzas necesarias para poder tocar el timbre.


    Cierro los ojos, apretando los parpados fuertemente, queriendo con ello apagar todos mis sentimientos, todos mis pensamientos lúgubres que me machacan la cabeza a cada momento, diciéndome que esto está mal, que ya me equivoqué una vez, pero que esto es peor.


    —No, no puedo seguir pensando así —exclamo, en un momento de valentía y seguido de una inhalación profunda y rápida, toco el timbre.


    El timbre resuena por toda la propiedad, llegando hasta mis oídos, donde se queda un momento, guardado como el sonido que inicio todo.


    Miro mis dedos, nerviosa, pasando mis manos una sobre la otra. Muerdo mi labio y contengo la respiración al escuchar abrirse la puerta.


    Mi vista se va directo hasta la puerta y veo el momento exacto en el que Alexander la abre.


    Él lleva puesto unos pantalones de chándal que apenas se sostienen en sus caderas, dejando entrever parte de su pelvis, va descalzo y no lleva camisa. Casi está desnudo.


    Nunca me había fijado bien en Alexander, hasta el momento, solamente había sido el primo de Angela, y luego, el hombre que me había ayudado a tirarme al mismo infierno.


    No obstante, ahora lo estoy viendo realmente…


    Trago saliva fuertemente y contengo más tiempo la respiración.


    Alexander, es al menos diez años mayor que yo. Es un hombre de al menos unos treinta y cinco años, aunque no estoy muy segura de su edad, bien podría ser más… Tiene el cabello castaño claro, con destellos rubios en las cienes y algunas canas. Es alto, con los hombros anchos y fuertes. Tiene el cuerpo entero bien trabajado, aunque no tan marcado. Su mandíbula es cuadrada y dura, pero la recubre bastante bien con una barba tupida. Sus ojos son oscuros y hundidos, lo que los hace más intimidantes. La nariz la tiene fina y es bastante recta, aunque no del todo, ya que al final se curva ligeramente hacia arriba, algo que parece verse muy femenino dentro de su cara tan masculina.


    Parpadeo, saliendo de mi ensoñación.


    —¿Vas a entrar? —pregunta, con su habitual actitud estoica.


    Asiento como muñequito. Él se hace hacia un lado, permitiéndome entrar a su casa.


    Una vez adentro, me doy cuenta que su casa se parece a él. Es un lugar grande, pero sin mayor decoración, es muy minimalista, todo es oscuro y los muebles son de cuero. Está muy ordenado, sin embargo, hay algo que parece no estar de acuerdo con toda la casa. En la mesita de madera que hay frente a los sillones, está un cenicero de vidrio, lleno de colillas de cigarros, y hay uno a la par que está recién comenzado, aunque ya está apagado.


    Incomoda, me quedo parada cual tonta frente a la sala, desde donde se puede observar la cocina y el comedor, que llevan la misma decoración de la sala.


    —¿Hiciste lo que te pedí? —cuestiona Alexander, caminando a mi lado para luego irse a sentar en uno de los sillones. Toma el cigarro comenzado, lo vuelve a encender y le da una larga calada.


    Observo con atención cómo se consume el cigarro y cómo su boca se cierra alrededor de esté, lo que me provoca que algo dentro de mí, se retuerza y caliente al mismo tiempo.


    —Sí, lo hice —atino a decir, volteando la mirada hacia otro lado donde él no esté, pero me es imposible no percibir su extravagante presencia.


    —¿Entonces…? —dice Alexander, llamando mi atención, extiende la mano, pidiéndome los papeles.


    Sacudo imperceptiblemente la cabeza y de mi bolso saco el sobre del laboratorio con los resultados. Ni siquiera lo he abierto, pero ya sé la respuesta.


    Se lo paso a él. Alexander lo toma, dejando a un lado el cigarro. Abre el sobre sin mucho cuidado y saca los papeles, leyéndolos por encima y luego los suelta sobre la mesa, para proceder a tomar nuevamente su cigarro y darle otra larga calada.


    —¿Llevas el DIU? —consulta, alzando una ceja.


    Asiento levemente con la cabeza.


    Apagando el cigarro, lo deja en el cenicero. Se levanta parsimoniosamente y se estira por completo, mostrando más su torso. Como si nada pasara, camina hacia mí, lentamente.


    Al llegar hasta donde estoy, muy cerca de mí, invadiendo mi espacio personal, se me queda viendo desde su altura, sin demostrar ninguna emoción.


    —¿Estás segura? No podrás dar marcha atrás —asegura, alzando una ceja, pero sin cambiar su semblante.


    Me relamo los labios y asiento con la cabeza, que me pesa más de lo usual.


    Alexander mira hacia otro lado un segundo y cuando regresa la cabeza hacia mí, está totalmente cambiado. Su mirada es feroz y me ve intensamente.


    Sin pensarlo, retrocedo medio paso, alejándome de él.


    Alza una mano y la pasa por todo mi cabello, hasta llegar a mi nuca, donde me agarra fuertemente.


    —¿Sabes por qué te lo propuse a ti? —hace una media pausa, pero no espera a que yo le conteste, de hecho, pienso que nunca ha sido esa la intención—. Eres a la primera mujer que ha grabado un vídeo para mi empresa que se lo propongo, las demás no me habían despertado mi instinto de depredador que tanto me cuesta ocultar —murmura acercando su cara a mi cuello, pegando su boca a esté.


    Un escalofrío excitante recorre mi cuerpo, aunque mi mente está totalmente alejada de sentirse entusiasmada con la idea de tener sexo con él.


    Alexander pasa su lengua delicadamente por mi cuello, encrespando todos mis vellos.


    —Te lo propuse a ti, porque eres así… —afinca más su mano en su cuello y en un momento rápido y desprevenido, acerca su cara a la mía y moldeando mi cabeza con su mano en mi cuello, me besa salvajemente, metiendo su lengua en mi boca, mordiendo mis labios, exigiéndome más.


    Me quedo en blanco al recibir sus labios sobre los míos. Quieta, dejo que él me bese cuanto desea.


    Se despega de mí violentamente, tomando mi labio inferior con los suyos, sin morderlo.


    —Es porque eres así, tímida y… —dice, con la frente posada sobre la mía, para luego bajar su mano y meterla en mi pantalón y bragas y tocar mi intimidad— …así —termina, sacando su mano de mi pantalón, totalmente empapada de mis fluidos, asustándome—. Te excita que sea otra persona la que tenga el control —susurra, para luego meterse la mano suya en la boca, succionando mis fluidos.


    Trago saliva, asustada con todo, abriendo bien los ojos y sintiendo mi respiración y mi corazón martillando dentro de mi pecho.


    —¡Estás tan excitada con esto que ni cuenta te das de lo que quieres! —comenta, riéndose suavemente, con una risa ronca y gutural.


    Cierro los ojos, avergonzada.


    —Por eso me gustan las mujeres como tú, porque por fuera parecen delicadas, mientras por dentro quieren ser poseídas por un hombre, no quieren que les hagan el amor, quieren ser objeto del deseo de los hombres —me explica, sin moverse un poco, manteniendo su frente contra la mía.


    Bruscamente, quita su mano de mi cuello y se aleja, para después poner sus manos en mi ropa y comenzar a desvestirme deprisa, sin hacer una pausa, o darme tiempo de saber qué está haciendo.


    Una vez estoy desnuda, abro los ojos y me doy cuenta que él también está desnudo.


    Su miembro erecto resalta en su abdomen. Es grande y fuerte, tal como él y no parece que sea como el de cualquier otro, tal vez se ve como cualquier otro, pero algo me dice que es diferente.


    ¡Tal vez ya me estoy volviendo loca con toda la situación!


    —Mírame Erika, y mirate —me grita, furioso, tomándome de la barbilla y haciendo que lo mire a la cara—. Por hoy, me perteneces —susurra quedamente, alzando las cejas, viéndome intensamente.


    Con su cuerpo, me empuja hacia la pared, besándome la boca nuevamente, con la misma intensidad de antes. Sus manos buscan mi abdomen y se desplazan sobre esté, hasta llegar a mis senos, los cuales estruja al mismo tiempo, haciéndome jadear mudamente, abriendo más mi boca a la suya.


    Los labios de Alexander descienden de mi boca a mi cuello y, sin quitar sus manos de mis senos, las cuales están irguiendo más mis pezones, se abalanza sobre el primero. Pone su caliente boca sobre mi pecho derecho y los comienza a succionar fuertemente, utilizando su lengua para provocar más mis glándulas.


    Al instante, comienza a brotar mi leche dentro de su boca y él, gustoso, se la traga sin rechistar, gruñendo guturalmente.


    Lleva sus manos a mis caderas y me hace brincar para poder sujetarme a su nivel sin tener que agacharse. Enredo mis piernas alrededor de su cadera y mi entrepierna queda al mismo nivel de su miembro. Lo puedo sentir contra mi intimidad, erguido y pidiendo entrar, pero Alexander no hace nada para introducirlo dentro de mí, solo se dedica a mamar mis senos.


    Mi sexo se humedece más. No logro comprender qué es lo que le está pasando a mi cuerpo, solo puedo sentir lo que esté hombre me hace.


    Sus manos grandes y fuertes me sostienen, mientras que su boca pasa de un pecho a otro, disfrutando el néctar que mana de mí.


    Sin siquiera darme cuenta de su movimiento, con una ágil y fuerte estocada, me penetra profundamente.


    Jadeo sonoramente y mis manos paran en sus hombros, buscando un punto de apoyo para no caerme ante la inminente perdición de mi cuerpo.


    Todo mi cuerpo tiembla ante la excitación. Calor brota de mi cuerpo. La respiración entrecortada y superficial.


    Tengo cerrados los ojos, pero no me hace falta ver para sentir todo lo que él me está provocando.


    Su boca no se aleja en ningún momento de mis senos, está muy entretenido con la leche que ellos le proporcionan. Su boca caliente y húmeda son el cielo para mis pechos grandes y voluptuosos que la añoran como nunca antes habían deseado algo.


    Es increíble que ya haya hecho esto antes y que nunca se haya sentido tan diferente. La primera vez que amamante a mi hijo ardió, pero está vez… No es nada parecido, ni siquiera se parece a lo que hice para ese vídeo.


    Él me toma, enserio me toma, como si mi cuerpo solo fuera suyo, le perteneciera completamente, y no tuviera más opción que dárselo todo.


    Me penetra con su miembro fuertemente, sin controlarse ni un poco. Su miembro llega hasta lo más profundo de mi interior, que cada vez se siente más sofocado, más ansiosos de más.


    Sin darme cuenta de qué estoy haciendo, bajo una de mis manos de sus hombros hasta donde nuestros cuerpos se unen, y me toco, toco mi clítoris. Y, con solo unos cuantos movimientos por mi parte, exploto…


    Mis ojos se abren ante las nuevas sensaciones que estoy experimentando y lo único que logro ver en la realidad son luces creadas por la pasión del momento. Mi visión esta borrosa, y probablemente no sea un signo totalmente bueno, sin embargo, mi cuerpo se siento tan increíble, que no me importa nada más.


    La explosión sigue con cada vaivén de su cadera y cada lamida de su lengua en mis pechos, hasta que, dentro de mí, se forma otro nudo de sensaciones, para luego llevarme al espacio, dejándome sin respirar, y caigo en picada nuevamente en mi cuerpo, estallando nuevamente, más intensamente que la primera vez.


    Mi entrepierna se humedece más, y nuestros cuerpos producen un extraño sonido al chocar uno contra otro.


    —¡Hazlo una vez más! —ordena Alexander, pasando una de sus manos a mi entrepierna y tocando mi clítoris que gustoso lo recibe.


    Los temblores de mi cuerpo se intensifican, y siento su miembro estar más apretado dentro de mí, y en un fantástico instante, todo se calienta nuevamente y más intensamente, y luego estallo nuevamente, gritando su nombre, sintiéndome desmañar. Cerrando los ojos con fuerza.


    Al segundo lo siento venirse a él. Su boca se separa de mis pechos y pega su frente a la mía y con un alarido ronco, se viene dentro de mí, sin dejarme mover un poco, por el contrario, me arrincona contra la pared. Su pecho se pega al mío y gotas de leche caen por nuestros cuerpos hasta llegar a donde nos unimos.


    Nos quedamos en esa posición unos segundos


    Él se separa de mí, ayudándome a bajar al suelo, donde siento mis piernas desfallecer. Temblorosas. Logro equilibrarme poniendo mis manos en sus hombros y ayudándome de él para sostenerme y no caer en el suelo cual trapo.


    —¡Todo el día! —promete, besándome el cuello, succionándolo hasta hacer que duela, pero lo dejo, ni siquiera puedo hablar, y mucho menos renegar.


    Por ahora, soy suya, le pertenezco completamente. Ya ha invalidado cualquier pensamiento, ya ha anulado mi voluntad y eso me hace suya.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VI


    Una vez más


    


    —Bueno, ya sabes, si quieres hacer el vídeo del que antes te hablé… llamame —dice Alexander, antes de cerrarme la puerta de su casa en la nariz.


    He pasado más de dos horas junto a él, en las que me hizo de todo, en todas las partes de su casa. Él no se cansaba de mi cuerpo, y yo del suyo. Contrario a lo que se puede pensar, no estoy aburrida de su cuerpo … Me duele todo, pero ha valido la pena.


    Al final, me ha pagado y despachado, lo que no se sintió en absoluto bien. Todos los remordimientos que había apagado durante las dos horas que pasé con él, han venido a mí, rápidamente, agobiándome, moliendo mis ánimos y haciéndome sentir como la peor de todas las mujeres.


    No hay justificación para cosas como las que he hecho hoy con Alexander, y por supuesto, lo vuelve todo más deshonesto el hecho de recibir dinero por ello.


    Camino hasta la parada de autobuses, sosteniéndome con uñas y dientes a la idea de que esto lo he hecho por mi familia, por mi hijo y por mi abuela, pero ya no sé si es suficiente explicación para decirlo.


    De no haber sido por lo que paso hace quince meses… probablemente yo no estaría aquí.


    —» «—


    —Salomón, escuchame, esto no es solo algo que podamos solucionar enojándonos —le pido, apunto de llorar, con la voz temblorosa y los ojos nublados por las lágrimas que aún no me permito derramar.


    —¿Cómo no quieres que me enoje? —responde él, caminando de un lado a otro de mi habitación, tomándose de la cabeza con ambas manos, enloquecido por la noticia que le acabo de dar.


    Niego con la cabeza.


    —Lo sé, sé que no… Es mi culpa —digo, comprendiendo todo. Cierro los ojos y bajo la cabeza. Dos lágrimas mezquinas ruedan por mis mejillas—. Sé que es mi culpa, te lo debí decir antes, debí decirte que no tomaba ningún anticonceptivo, pero… —la voz se me quiebra más y me cuesta respirar.


    —Tienes toda la razón, me debiste decir, yo solo contaba contigo y me fallaste, Erika —contesta, enojado, parándose enfrente de mí.


    —Lo siento, Salomón, de verdad lo siento —pido, tomándole la camisa con mis manos, mirándolo a la cara desde mi posición.


    Salomón no puede mirarme a los ojos y aparta la cara con desagrado.


    De la cama me deslizo y caigo hincada a sus pies.


    —Dime qué quieres que haga y lo haré —prometo, tragando saliva y relamiéndome los labios.


    Él me mira de soslayo.


    —¿Sabes qué tienes que hacer? —pregunta con la boca torcida y los ojos entrecerrados, hablándome con dureza.


    Lo veo fijamente, esperando a que él continúe.


    —Lo que tienes que hacer es responsabilizarte de tus errores —extiende una mano y toca mi cara. Cierro los ojos disfrutando la caricia que él me regala.


    —Haré lo que me pidas —ruego, afianzando más mis manos a él.


    Salomón se sienta en la cama y yo me acomodo a sus pies, sin soltarlo un solo segundo.


    ¡Lo amo tanto, que me duele! El corazón lo tengo lacerado desde que lo conocí. Lo amo con locura, y sé que no lo merezco.


    Salomón es un hombre muy inteligente, hijo de padres con más dinero del que haya visto en alguna ocasión, un hombre noble y bondadoso, que ya tiene su futuro trazado, y lo que yo he hecho… lo puede cambiar. Tiene razón, debo responsabilizarme por mis actos.


    —No te preocupes, mi amor —susurro limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano—. Yo haré hasta lo imposible para no perjudicarte —le doy mi palabra, volviendo a abrazar sus piernas y oliendo su dulce aroma.


    —» «—


    Miro por la ventana del autobús.


    Aún pienso en Salomón… En mi posición, cualquiera pensaría que soy una tonta, pero yo no quería arruinarlo a él. Quiero que el padre de mi hijo viva la vida que yo ya no podré tener.


    Unos meses atrás a eso, yo había logrado obtener una beca para ir a estudiar a una universidad, no era la mejor universidad, pero no me importaba, sin embargo, con el embarazo, la beca fue removida y no iba a tener la posibilidad de pagarla. Había perdido mi oportunidad, y no quería que él perdiera la suya.


    Cualquiera, pensaría que soy una tonta por afrontarlo sola, pero lo que le dije ese día era cierto. Yo había accedido a tener sexo sin condón sabiendo que no tomaba ningún anticonceptivo. Yo era la que estaba más profundamente metida en todo. Yo era la que estaba embarazada, la que no podría estudiar cuando mi hijo naciera, era la que le tendría que dar de comer, la que lo tendría que dormir, la que lo pariría, la que haría todo por él.


    Ese día, comprendí a la perfección, que no podía detener a Salomón, y me ganó el amor que le tenía, y no me quedó más remedio que aceptar que lo debía dejar ir.


    Él prometido ayudarme, y durante mucho tiempo, me mandaba dinero para poder comprarle cosas a nuestro hijo, incluso, lo reconoció. No obstante, hace más de cinco meses ya no he recibido nada de él, y honestamente, lo he dejado. Después de todo, tampoco quería para mi hijo un padre que no lo quisiera tal como yo lo quiero.


    Ese día, no solo lo deje ir por amor a él, sino por amor a mi hijo.


    —» «—


    Camino hacia la cuna de mi hijo, llevándolo en brazos, lo acuesto en ella, con cuidado de no despertarlo.


    Lo miro dormido, con sus grandes ojos cerrados y su boquita ligeramente abierta.


    Se parece tanto a Salomón que a veces siento que lo veo nuevamente…


    —Te voy a dar el mundo hijo —susurro, admirándolo, sintiendo cómo las emociones que tengo por él, me desbordan.


    ¡Quiero tanto a mi hijo!


    Cuando venía de camino hacia aquí, luego de recordar a Salomón, me di cuenta del por qué había tomado el camino que me había llevado a Alexander, y me di cuenta que, pese a las emociones lúgubres que me embargaban, atormentándome, también estaba la idea de que no me podía arrepentir. Mis razones no eran validas ni me podía justificar con ellas, sin embargo, yo sabía por qué lo hacía.


    Sé que, de tener un trabajo normal, muchas cosas serían diferentes. No podría cuidar a mi abuela ni a mi hijo de la forma en la que hoy lo hago. Sé que, si seguía por el mismo camino, tendría más posibilidades económicas, tendría el suficiente dinero para darle todo a mi familia, y al final, esa era la única razón que me debía importar.


    Me alejó de la cuna de Adán y salgo del cuarto.


    Marco el número de Alexander.


    —¿Cuándo es la filmación? —le pregunto, más decidida que nunca.


    —Ya sabía yo que llamarías, mi vaquita —contesta él, con tono burlón—. Respondiendo tu pregunta, es dentro de dos días, pero esta vez no lleves a tus tetas jugosas, las quiero secas —me indica—. Te mandaré los datos por correo —cuelga el teléfono, riéndose suavemente.


    Los bellos de mi cuerpo se ponen en punta al escucharlo reír. Su risa es algo escalofriante.


    Alexander es realmente una persona bastante única, a la que ninguna descripción le haría justicia.


    Respiro hondo y guardo mi móvil.


    Bajo hasta la cocina y veo la caja del removedor de leche que compré de camino aquí.


    Cuando estaba en la farmacia, comprando las pastillas para complementar el tratamiento de mi abuela, lo vi, y se me ocurrió la idea de que no necesitaba ponerle mi pecho a Adán para darle de comer leche materna. De esa manera, no ensuciaría su sistema con mi depravación.


    Al venir a la casa, me bañé muy bien, hasta que casi me sentí sin piel y luego me llené de alcohol, para después pasar a limpiarme con toallas húmedas. Como debía esperar a que el alcohol y demás sustancias se secaran en mi piel, no podía usarlo de inmediato, además, no tenía ni un poco de leche en ese momento.


    Veo el paquete y lo abro, sacando todos los aparatos y conectándolos tal cual dicen las indicaciones.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunta mi abuela, asomándose por la puerta de la cocina.


    La miro por un segundo y luego vuelvo a lo mío.


    —Se me ocurrió que como me va a tocar trabajar de vez en cuando, tengo que dejarte los biberones con mi leche para que se los des a Adán en mi ausencia —le respondo, sin poder verla a causa de la mentira que le estoy dando.


    Mi abuela se me acerca y pone su mano sobre su hombro.


    —¡Eres una buena madre, Erika! —dice dulcemente, enternecida por mis acciones.


    Trago saliva.


    No sé qué decirle.


    Dejo mis manos quietas por un segundo y veo la mesa donde está el sacaleches.


    —Espero que, en un futuro, él piense lo mismo —comento, finalmente—. Estoy haciendo todo por él —agrego, oyendo hasta las agujas del reloj, moverse, sintiendo como todo se paraliza.


    —Sé que sí. Tú estás haciendo hasta lo imposible por él. Mira que tomar un trabajo que nunca se hubiera creído que harías… y que lo hagas por él, demuestra lo buena madre que eres —reflexiona, sobándome el brazo.


    Mi abuela se acerca a mí y me da un beso en la mejilla y, deseándome buenas noches, se va a dormir.


    Respiro hondo.


    —¡Todo lo hago por ustedes! —repito, pero esta vez ya no se trata de un mantra, o de una forma de sentirme mejor, esta vez, realmente creo que lo hago por ellos.


    —» «—


    —¿Has entendido lo que tienes que hacer? —pregunta Alexander, utilizando su convencional tono elido.


    Asiento.


    Ya estoy dentro de la filmación, ya hemos gravado una pequeña introducción al vídeo, donde salgo hablando con este hombre que supuestamente es mi vecino, que ha venido a traer algo que le prestó a mi esposo. Soñolienta, después de haber venido del trabajo, le digo a él que busque lo que necesita, por su cuenta, que yo me iré a dormir.


    En la intro, dejo al tipo solo, y en el cuarto mío, me desnudo lentamente. Él me ve por la puerta y comienza a excitarse. Una vez estoy desnuda, me acuesto en la cama y así me quedo dormida.


    Ahora, según las indicaciones de Alexander, debo aparentar estar dormida hasta que el tipo me comience a penetrar.


    Decir que estoy nerviosa con esto, es quedarse corto. Al menos tengo la satisfacción que, fingir estar dormida es más fácil que fingir que lo que él haga sea placentero.


    Alexander da unas cuantas ordenes más al hombre que va a ser mi pareja para este vídeo, y luego, grita acción.


    Me quedo ahí, tendida en la cama, con las piernas ligeramente abierta y con mis pechos al descubierto. Tengo puesta una sábana blanca sobre mi cuerpo, pero la tengo desde debajo de mis senos, por lo que no me siento tan incomoda.


    Oigo los pasos del tipo, acercándose a mí, lentamente. Una vez está frente a mí, lo siento sentarse sobre la cama. Trato de mantener los ojos cerrados, pero tengo que voltear la cara para evitar la tentación.


    El tipo pone una de sus manos sobre mi pecho derecho y lo estruja ligeramente. Se supone que eso no debe afectarme en lo absoluto, pero me remuevo, sin embargo, Alexander no corta la toma.


    Su mano comienza a tocar mi pezón, irguiéndolo, haciéndome estremecer imperceptiblemente. Luego, pone su otra mano sobre mi otro pecho y lo comienza a magrear de la misma manera.


    Es una suerte que antes de venir me sacara toda la leche, de lo contrario, seguro que Alexander ya me hubiera despedido.


    El tipo quita sus manos de mis pechos y le escucho abrirse su pantalón, abro los ojos sin querer.


    —Corte —grita Alexander, molesto.


    Lo volteo a ver, arrepentida. No sé qué es lo me ha llevado a abrir los ojos justo en ese momento, no sé si fue la curiosidad de ver su miembro, o fue otra cosa.


    —Lo siento —logro decir, asustada.


    —Vuelves a hacerlo y te doy una pastilla para dormir —me amenaza Alexander, apretando la mandíbula y viéndome intensamente.


    Asiento, conteniendo el aliento.


    —Muy bien, desde el principio —grita Alexander.


    Volvemos a nuestras posiciones iniciales.


    El chico se vuelve a acercar. El corazón me martilla rápidamente dentro del pecho, solamente escucho una y otra vez la voz demandante de Alexander, previniéndome que no abra los ojos de nuevo. Fuera de mi cabeza, todo el mundo está en silencio.


    Mi entrepierna se moja al recordar la expresión furiosa de Alexander y recordar cuánto se parece a la expresión que tiene cuando se viene dentro de mí.


    Trato de mantenerme quieta y con los ojos cerrados porque es lo que él quiere.


    El chico se sienta nuevamente en la cama, y siento cuando me toca los senos, pero en mi imaginación, las manos que me tocan no son las de él, son las de Alexander, pidiéndome que le dé lo que él busca…


    Cuando sus manos van a la cremallera, ya no intento abrir los ojos, simplemente me imagino el miembro de Alexander, su potente erección.


    Toma una de mis manos y la lleva a su pene, y se comienza a masturbar lentamente con ella, como si le estuviera pidiendo permiso. Me descubre el cuerpo con su otra mano y siento como mete uno de sus dedos dentro de mí.


    Me remuevo en la cama, pero no hago más que eso, no quiero que Alexander se enoje y ya no me dé lo que yo quiero.


    Mueve su dedo dentro de mí, encontrando esa parte que más placer me da, pero se queda ahí, quieto, torturándome, mientras que hace que mi mano vaya más rápido sobre su falo duro.


    Muerdo mi labio ligeramente para que no se note, y trato de mantenerme tan quieta como estoy, lo que es muy difícil, pero al recordar a Alexander molesto por abrir los ojos, no puedo hacer nada más que quedarme quieta y mantenerme en mi posición.


    Saca su dedo de mi intimidad y quita mi mano de su falo.


    Se remueve en la cama y me abre las piernas, posicionándose entre ellas, y en un suave pero fluido movimiento, me penetra.


    Espero unas estocadas más, lentas y profundas, que llenan mi cavidad, y abro los ojos. Me encuentro con un tipo alto y moreno penetrándome, no es Alexander, pero en mi cabeza no hay nadie más que él.


    —¿Qué haces? —entre jadeos, le pregunto al hombre que supuestamente es mi vecino.


    —Solo esta vez —responde él, tal y como le fue dicho que dijera.


    —Pero ¿y mi esposo? —alego yo, sin dejar de jadear, sintiendo su miembro llenarme por completo, recreando cuando Alexander me lleno con su semen la primera vez y lo bien que se sintió.


    —Si no se lo dices tú, tampoco yo —dice él, sonriendo ladinamente, para luego besarme y penetrarme más duramente, tomándome por los hombros.


    Su beso es tentador y alucinante, pero no es nada comparado con el de Alexander.


    Me lo imagino a él, y de pronto, el moreno se convierte en él.


    —¡Más! —ruego, moviendo las caderas, y tomándolo por la espalda, arañándola.


    En un rápido movimiento, él me da vuelta y me pone sobre él. Me toma por el trasero y me ayuda a subir y bajar, entrando y sacando su miembro, lo que se siente mucho mejor que la anterior vez, aunque mi mente sabe que Alexander jamás me dejaría hacer eso, a él le gusta mantener el control total de la situación, y ese simple hecho, hace que me deje de imaginar todo y vea la realidad que me rodea. Se me bajan un poco los ánimos, pero no por eso deja de ser excitante la idea de estar frente a Alexander, teniendo sexo con otro hombre.


    De soslayo, lo veo. Él está totalmente ido viéndome, viendo como mis pechos se bambolean sobre nuestros cuerpos, observando como mis caderas suben y bajan sobre el miembro del hombre.


    Irremediablemente, todo el cuerpo se me pone muy caliente, y mi esencia sale por mi resbaladiza entrada, haciendo más accesible la intromisión del miembro dentro de mí.


    Jadeo fuertemente, pero me vengo en el momento en que miro cómo Alexander abre los ojos grandemente y su lengua pasa por sus labios pecaminosos.


    Agarrándome de los hombros del tipo que tengo enfrente, y gimiendo, me estremezco desde mis profundidades, liberándome completamente, manteniendo esa imagen de Alexander en mi mente.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VII


    Exclusividad


    


    En la casa que estamos esta vez, no hay uso disponible de regadera, solamente nos han permitido utilizar un baño sencillo que no tiene ducha. Eso me hace sentir incomoda. Por suerte, ando toallas húmedas de Adán en la bolsa y termino arreglándome con ellas, utilizándolas hasta acabármelas, aunque eso no quiere decir que me sienta del todo limpia.


    Al salir del baño me encuentro con el chico con el que me ha tocado hacer la escena.


    —Una escena entretenida, ¿no? —pregunta, risueño.


    Asiento con la cabeza, regalándole una media sonrisa, sin saber bien qué hacer o cómo actuar.


    —Sabes, me ha gustado que no hemos tenido que grabar tantas horas… —se soba la barbilla—. Normalmente las filmaciones de otros vídeos pueden durar mucho tiempo —continúa hablando, aunque más pareciera que está pensando en voz alta, en lugar de estármelo diciendo a mí. Sus ojos paren idos y está tomando su toalla sobre su cintura con una mano—. Creo que Alexander es de los pocos productores que no hacen que sus actores se apeguen tanto a un “guion”. Él permite ser creativo —asiente pensativo, y luego me hace a un lado para entrar al baño.


    Extrañada, volteo a verlo justo cuando él cierra la puerta del baño, sonriéndome.


    Así que, las tomas de otras productoras, ¿son diferentes a las de Alexander?


    ¿Qué significa eso?


    Sacudo mi cabeza, alejándome de esa idea que no logro comprender.


    Camino agarrando fuertemente mis cosas contra mi pecho, saludando tímidamente a todo el personal que hay en el set. Son los mismo de la anterior vez, aunque no está Sami, en su lugar hay otro hombre, que parecía muy distraído antes de la toma, como ahora mismo. A diferencia de la última vez, Alexander no me ha hablado ni ha hecho mayor contacto conmigo, se ha mantenido distante y profesional, ni siquiera me presentó al hombre que está en lugar de Sami.


    Me acerco a él, nerviosa, sintiendo como una tonta después de haberme excitado con él en una escena.


    Me rasco la nuca antes de carraspear la garganta, tratando de llamar su atención, pero no funciona, no me voltea a ver, solamente se queda viendo su celular, alejado de todo lo que está pasando en la habitación.


    —¿Alexander? —vuelvo a tratar de hacerlo reaccionar.


    Voltea medio a verme, de soslayo y luego sigue con lo suyo. Lleva una mano a su bolsillo trasero y saca un sobre en el cual lleva escrito, a mano, mi nombre.


    —Aquí está tu paga —me ofrece el sobre sin voltearme a ver, pero antes de que yo pueda decir algo, él se adelanta—. Cualquier cosa, yo te llamo —me despide, guardando su teléfono, viéndome por un segundo, para luego irse a platicar con el del sonido.


    Me le quedo viendo a su espalda, sintiéndome mal. Estrujo el sobre y antes de hacer cualquier tontería, como ponerme a llorar, volteo y guardo el sobre dentro de mis cosas, sin siquiera verificar si la cantidad es correcta, o si quiera si hay dinero dentro del sobre. Camino, apurada hasta la salida de la casa que hoy hemos usado y luego camino hasta la parada de autobuses más cercana.


    Mi pecho se siente oprimido, aunque no estoy muy segura de qué es lo que lo ocasiona.


    Una vez estoy en la parada, me permito analizar mis sentimientos… Dentro de todo, parte de mi se siente como si otra vez hubiera perdido la virginidad, estoy un poco perdida respecto a mi posición en el mundo. Sé por qué he hecho esto, pero parte de mí está en negación, pensando que no era la única salida a mis problemas, y sé que eso es cierto, lo cual me pone aún peor. Otra parte de mí, que es la más confundida, está encantada por haber participado del rodaje, sobre todo de estar cerca de Alexander y hacerlo feliz, sin embargo, eso me perturba más que cualquier otra cosa.


    Alexander no es un hombre del que pueda yo permitirme sentir algo. Él ni siquiera me ve como a una mujer normal, él me ve como a una “vaca lechera”, como a una prostituta que se ha vendido a él por dinero, ni siquiera por placer, soy un activo para él, no una persona. Y eso, me duele mucho, y no debería doler, no debería sentir nada por alguien que lo poco que conozco de él sea solo malo.


    Respiro profundamente, resignada a guardar todos estos sentimientos que se ha acumulado en mí y luchan porque les preste atención.


    De pronto, una idea sobresale sobre mis sentimientos, eclipsando cualquier otro pensamiento existente dentro de mi cabeza… ¿Alexander acaso no me dijo sobre otro trabajo? ¿Qué pasa si esta filmación fue la última que voy a hacer para él o para cualquiera?


    Un miedo que jamás pensé tener, se apodera de mí, paralizándome.


    Veo el bus que debo abordar, pero me quedo quieta un instante, hasta que alguien me pasa empujando para entrar al transporte, y con eso, de forma automática, abordo el bus, sin poner atención a la persona que me empujó.


    Si realmente esto es lo último que grabo, significa que deberé buscar otra cosa en la que trabajar…


    Rápidamente rebusco en mi bolso y sacó el sobre que me ha dado Alexander y apresuradamente, sin sacar el dinero, lo cuento.


    ¡Es la misma cantidad que me había prometido para el primer vídeo!


    No es que sea poco dinero para unas cuantas horas de mi vida, sin embargo, no es siquiera un salario mínimo, lo que significa que esto no me alcanzara ni para medio mes.


    Afligida, vuelvo a guardar el sobre dentro de mi cartera.


    Después de pagar la renta que se debía de la casa y de ponerme al día, ya casi no me queda nada de lo que Alexander me pago por tener sexo conmigo, y con lo que tengo, no podemos sobrevivir hasta finales del otro mes, lo que significa que necesito encontrar un trabajo en estos días…


    Comienzo a respirar rápidamente, hiperventilándome.


    Trato de calmarme, pero no es fácil que, después de haberme expuesto de esta forma, haciendo dos vídeos porno, ahora ya no tengo hacia dónde agarrar y tenga que comenzar de cero, como si nada de eso hubiera pasado, aunque eso no es precisamente cierto, porque esos vídeos quedaran en internet toda mi vida.


    Me agacho en mi asiento y trato de calmarme.


    Seguramente Alexander me llamará, y podré hacer otra escena para él… si no, tendré que buscar otra forma de ganarme la vida, y no estoy segura que con, mi nivel de estudios y mis responsabilidades, pueda hacer algo mejor que hacer porno para ganar la misma cantidad de dinero.


    —» «—


    —Calmate, Erika —me susurra Angela, poniendo un brazo sobre mi hombro.


    —No puedo —digo exaltada, tratando de no gritar para despertar a Adán, sobándome la cabeza y mordiendo duramente mi labio inferior.


    Mis manos se van directo hasta la cama y estrujo con mis dedos la sábana que la cubre, sintiendo como mis uñas rasguñan el tejido sin hacerle daño.


    —Ya encontraras algo… —trata de consolarme mi amiga, sin quitar su mano de mi hombro, utilizando una voz relajada.


    Le volteo a ver y capto en sus facciones la preocupación que tiene por mí.


    Angela, a diferencia de muchas personas que he conocido, siempre me ha apoyado, tanto como para hacer cosas buenas, como para hacer cosas malas, sin embargo, a veces su apoyo no era lo que yo necesitaba. A veces, solo quería que ella me guiara y me dijera que hacer, pero eso jamás lo había hecho. No la culpaba, al final ella no tenía por qué decirme cómo llevar mi vida.


    —Mira Angela —digo, tratando de calmarme, llevando mis manos a mis piernas, respirando más tranquilamente, sintiendo aún la carga pesada de la situación que estoy llevando, pero no dejando que se note tanto—, puede parecer una estupidez lo que voy a decir, pero de verdad tenía confianza en que tu primo me iba a requerir nuevamente —confieso, tragándome todo mi orgullo al momento de mencionar a su primo.


    —Pero tú puedes buscar otra cosa —sugiere un poco cohibida con mi actitud tan beligerante.


    —Seguramente hallaría algo eventualmente —menciono, tratando de relajarme más, hasta llegar a un estado normal, pero me es casi imposible—. Pero —me levanto de la cama, afligida, sintiendo la opresión en mi pecho— ¿acaso no te das cuenta que yo no sirvo para mucho más de lo que tu primo podría ofrecerme? —Angela parpadea, visiblemente confundida ante mi arranque pasional de emociones—. Sabes muy bien que ni siquiera tengo educación media, no pude terminar el bachillerato —menciono quebrantada, recordando que todo el último mes del instituto, tuve que pasarlo en cama a causa del embarazo y de la preclamsia que tuve en los últimos meses de gestación—. No tengo un título de bachiller, y sacarlo me llevaría tiempo —sigo hablando, alterada, chillando. Mis ojos se están llenando de lágrimas que no me atrevo a retener, las dejo rodar por mis mejillas—. Y seguro, hubiera pasado los últimos exámenes, pero nadie de esa institución a la que fuimos a estudiar, me quiso ayudar. Sí, yo prácticamente ya tenía un pie fuera de ahí, tenía una beca para estudiar en una universidad, pero adivina qué… —hago una breve pausa, negando con la cabeza—. No tengo nada —digo pausadamente.


    Angela me ve con sus grandes ojos bien abiertos y llorosos, pero no como los míos. Su boca es una mueca, llena de pena.


    Sacudo mi cabeza y contengo el llanto.


    —No puedo conseguir un trabajo que me pague lo que necesito, Angela —dulcifico mi tono de voz, apagándome con ello—. He tratado de meter currículos por doquier, de cualquier cosa —admito, recordando lo fuerte que he trabajado en este mes para lograr que me den un trabajo y lo poco productivo que eso ha sido—. Pero, no ha pasado, no tengo nada.


    Niego con la cabeza y me la rasco furiosamente, arrancándome dos que tres cabellos.


    —Erika, bien sabes que puedes contar conmigo —me consuela Angela, con un tono de voz lastimero que me lacera el alma, aunque sé que no lo hace con maldad—. Yo podría prestarte algo de dinero, no sé, algo se nos puede ocurrir…


    Me vuelvo a sentar junto a ella y me quedo viendo la cuna de Adán. Él todavía está dormido, tomando su siesta después de haber andado investigando todos los rincones de la casa. Desde que ha aprendido a gatear, le gusta ir por su cuenta, viendo todo lo que la casa esconde y antes de poder gatear no había visto.


    Es una suerte que mi precioso bebé no le haya despertado mis aterradores gritos…


    Suspiro.


    —Tal vez mañana me responde de ese trabajo como mucama en el motel —le digo, desalentada.


    Cierro los ojos y busco no derrumbarme del todo.


    En este momento, se me figura a paraíso la vida que lleva Angela… Ella está estudiando en la universidad de sus sueños, la carrera que ella eligió, sus padres la quieren mucho y le hablan a diario, le mantienen todas sus necesidades y hasta más. No tiene mayor responsabilidad que la de estudiar. En cambio, mi vida, de no ser por las personas que amo y me aman, fuera una verdadera mierda.


    —» «—


    Una semana más ha pasado y no he sabido otra vez de Alexander.


    No voy a mentir, no le he llamado por orgullo, porque no quiero que él crea algo equivocado de mí. Si él me dijo que me iba a hablar… pues él tendrá que hacerlo, aunque eso signifique que me esté comiendo las uñas porque lo haga, y parte de mí sabe que eso no solo se trata del trabajo que él me puede dar, sino de mi oscuro anhelo por él.


    Quiero volver a tener algo que ver con él, aunque sea a lo lejos y platónicamente. De alguna forma, he quedado prendada de él, pese a que no sé a qué se debe, porque realmente no lo conozco, y me es muy difícil concentrarme en lo que me gusta de él más allá del físico y del sexo.


    —Erika —me llama mi abuela, tocando la puerta.


    Me levanto de mi cama y salgo al exterior. Últimamente, si no es para buscar trabajo no salgo de mi cuarto, algo que mi abuela ha logrado entender a la perfección, y me ha ayudado un montón con Adán.


    Al abrir la puerta, veo a mi abuela sosteniendo a un quejumbroso Adán que se remueve en sus brazos.


    —Tiene hambre —me notifica, sonriendo grandemente—, pero ya no hay formula y tampoco leche. ¿Por qué no le das pecho, como antes? —me pregunta, a la vez sugiriéndome que lo haga ahora.


    Le sonrió a mi abuela y tomo a mi hijo en brazos. Él se adapta a mi cuerpo y deja su cabeza reposando en mi hombro, tranquilizándose rápidamente.


    —Gracias, abuela —le digo, sabiendo que no estoy agradeciendo solo por esta vez, sino por todo lo que ella me está ayudando.


    —No hay problema, Erika —sonríe nuevamente, arrugando sus ojos—. Yo sé que te sientes frustrada porque no te han llamado para que vuelvas a ir a maquillar —dice sin perder los ánimos. Toca dos veces mi brazo y sin decir nada más, se da media vuelta y se va.


    Ese simple acto, me hace sentir peor con todo.


    La he cargado de trabajo a ella, he hecho que haga todo lo de la casa, y también que cuide a mi hijo. Que injusta he sido con ella.


    Sosteniendo a mi hijo, lo pongo sobre su cuna un momento y saco el aparato saca leche. Lo miro removerse incomodo en su cuna, mientras me ve con la cara compungida, a punto de llorar. Él tiene hambre, y si utilizo el aparto de extracción, se tardará más.


    Hace ya más de un mes que nadie me toca, así que supongo que ya todos los gérmenes que le podía pasar, ya no existen.


    Me quito la camiseta y el sostén y me limpio bien con una toalla húmeda y luego paso mi camisa para limpiar los restos de alcohol que tienen las toallitas húmedas, y me acerco a mi hijo.


    Tomo de la cuna a Adán y sosteniéndolo me siento en la mecedora, lo pongo en posición y él, rápido, toma mi pecho entre sus delicados labios y comienza a comer.


    Justo en ese instante, una conexión que hace mucho tiempo no sentía, se reanuda entre nosotros. Lo miro feliz, alimentándose de mí, tal como siempre debió haber sido.


    Adán está tranquilo, comiendo. Yo lo sostengo, con ternura, temiendo que la conexión se pierda, pero no lo hace. Él me mira con sus hermosos ojos verdes, y no hay nada más puro que él mirándome con amor y reconocimiento que yo soy todo y cuanto necesita.


    Le acaricio la cara con el dorso de mi mano y me siento dichosa.


    —Ya encontraré la salida a esto —susurro suavemente, para luego pasar a catarle una canción de cuna que mi abuela me enseñaba cuando era muy pequeña.


    » Duerme pequeño, no tengas temor —comienzo a cantar la nana—, mamá te va a buscar un ruiseñor, si su canto no te suena placentero, mamá te comprará un sonajero. —Adán sonríe y comienza a cerrar los ojos, lentamente, mientras yo sigo cantando, dulcemente—. Y si el sonajero no suena bien, mamá te mecerá en un vaivén, y si te cansas del achuchó, mamá te va a buscar un acordeón, cuando el acordeón ya no se escuche, papá te… —me corto ahí, dándome cuenta que no puedo decir esa parte, así que me salto hasta la última—. Mamá te cantara una nana con amor.


    Miro a mi pequeño y maravilloso bebé, está dormido, con la boquita abierta, ya ni siquiera está comiendo.


    Con los pies me sigo balanceando durante un rato más.


    ¿Cuántas cosas más le puedo quitar a mi hijo? Que su papá no esté junto a él, en parte, es mi culpa, y yo lo sé. No solo le quite la oportunidad de a él de responsabilizarse de su hijo, sino también a mi hijo de tener una identidad.


    En ocasiones como esta, me cuestiono mucho la razón por la que, tiempo atrás, saqué del mapa a Salomón. Sé por qué lo hice y sigo creyendo que fue lo mejor para todos, pero no gusta no darle a mi hijo todo lo que se merece. Me rompe el corazón que Adán no tenga todo.


    Detengo mis pies y con sumo cuidado me pongo de pie y llevo a mi bebé a su cuna, acostándolo en ella, mientras tarareo la misma nana de antes.


    —Siempre te voy a dar todo y más, aunque me cueste —le susurro quedamente, observando como su cuerpecito se expande y se contrae con cada respiración.


    Tomándome más tiempo del normal, me yergo y voy hacia donde tiré mi camisa y sostén y me los vuelvo a poner.


    El celular me vibra en el pantalón anunciándome que tengo un mensaje nuevo, saco el teléfono y sorprendida, veo que es un mensaje de Alexander.


    “Mañana por la tarde ven a mi casa, necesito proponerte algo.”


    El mensaje es escueto, pero claro.


    Cierro los ojos, aliviada, sintiendo como se me quita un peso de encima.


    Finalmente me ha contactado, y por lo que dice el mensaje, puedo intuir que tal vez me va a contratar para otra grabación.


    “Sin importar cuál sea el trato para la grabación, la debo hacer” —pienso, con ahínco, decidida.


    —Te voy a cumplir mi promesa —murmuro, mirando a mi hijo, quien sigue plácidamente dormido.


    —» «—


    Toco dos veces el timbre de la casa de Alexander. Al instante la puerta se abre y él, sin decirme ni una palabra, me toma de la muñeca y me mete a la casa, para después cerrar la puerta de una patada. Con su cuerpo, me arrincona contra la puerta y sus labios se posan en los míos en un intenso y necesitado beso febril.


    Los labios de él recorren los míos, queriéndose saciar de ellos. Hay una urgencia en ellos que me sorprende. Nunca me imaginé a Alexander urgido de mí, aunque puede que no sea necesariamente por mí.


    Su lengua se introduce dentro de mi boca, logrando que mi libido crezca más.


    Mi entrepierna se comienza a calentar lentamente, mandando pequeñas olas de fervor por todo mi cuerpo.


    Las manos de Alexander se van directo hacia mis caderas y las estruja contra su pelvis, mostrándome lo excitado que ya está. Su duro miembro está pegado contra mi abdomen y puedo sentir el calor emanar de su cuerpo.


    Se separa de mi boca, dejándome atontada.


    —¿Por qué estoy aquí? —logro preguntar, saliendo un poco de la ensoñación en la que estoy debido a él.


    —Ahora no —responde con un tono de voz trémulo, viéndome a los ojos, tan intensamente como siempre, luego, sin agregar nada más, me besa nuevamente, pero esta vez me arrastra junto a él al sillón más cercano, donde me tira bruscamente.


    Me logro agarrar del sillón y con ello evito caer al suelo, cuando vuelvo la mirada hacia Alexander, él ya está completamente desnudo, viniendo hacia mí.


    —He querido hacer esto desde hace tiempo. Trate de evitarlo —niega con la cabeza. Sus ojos no se apartan de los míos, lo cual me parece un poco extraño. Tiene una mirada de depredador que me gusta y me asusta al mismo tiempo.


    Se hinca enfrente de mí y pone sus manos en mis piernas desnudas. Sus manos suben por mis piernas hasta llegar al dobladillo de mi vestido floral, y lo sube más, hasta que lo tengo todo arrugado en la cintura. Toma mis bragas y las retuerce en sus manos, pero no las puede romper, por lo que procede a llevar su boca hasta ellas. Inesperadamente, pone su boca en mi entrepierna y luego da un pequeño lametón en toda mi intimidad.


    Me olfatea toda mi entrepierna y deja la nariz sobre mi clítoris por un momento.


    —Me gusta cómo hueles —dice contra mi ropa interior.


    Parece que su agresividad se ha calmado bastante, se siente como si se hubiera relajado.


    Buscando con la mano, a tientas, saca una tijera de una mesa cerca y luego la acerca a mi entrepierna.


    Me encrespo al verlo pasar el filo del objeto contra mi piel. Primero pasa la tijera por toda mi pierna y luego llega a mis bragas. Separa su rostro de mi pubis y se queda mirando mis bragas.


    Acerca la tijera al extremo derecho de mi ropa interior y hace un corte sobre esta.


    Con los ojos bien abiertos lo observo, sin poder hacer nada. Me he quedado estupefacta desde el momento en que tomo las tijeras, y seguro que lo más seguro es que haría lo que ha hecho, pero mi mente no lo ha podido ni imaginar, lo que ha ocasionado mi asombro monumental.


    Lo vuelvo a ver y él solo parece concentrado con esa pequeña muestra de mi piel que ahora se expone frente a él. Todavía no estoy sin nada debajo de la cintura, parte de mis bragas aún se aferra a mi piel, debido a que solo ha cortado un lado del material.


    Pasa un dedo por toda mi entrepierna, deteniéndose en mi monte venus, pero no se atreve a mover la tela que me cubre. Parece como si estuviera disfrutando hacerlo lentamente.


    Toma nuevamente la tijera y la pasa hacia el otro lado, cortando el otro extremo de mi braga, pero incluso así, la tela se queda pegada a mi piel, solo dejando visible mis caderas.


    Suelta la tijera, tirándola sin cuidado y vuelve su cara contra mí, respirando hondamente.


    —¿Qué haces? —logro articular, tragando saliva.


    Mis cavidades ya están empapadas, y mis bragas están un poco húmedas a causa de ello, pero a él no parece importarle.


    Con una de sus manos, baja la tela de mi braga y me deja al descubierto, frente a él, sin embargo, no quita su cara de mi intimidad.


    Saca su lengua y me lame completamente, haciéndome jadear bruscamente, agitándome plenamente, temblando ante la excitación que me ha producido un solo toque de él.


    La respiración se me entrecorta, y mi corazón martillea en mis tímpanos, insonorizando cualquier otro ruido. De hecho, solo existimos nosotros dos, no me importa nada más.


    Pasa nuevamente su lengua por toda mi intimidad, deteniéndose en mi clítoris y luego, sin premeditarlo, mete mi clítoris en su boca y comienza acariciarlo con sus labios calientes y suaves.


    Gimo sonoramente, aruñando el sillón.


    Saca de su boca mi clítoris y se me queda viendo totalmente turbado, con la mirada ensombrecida y un gesto serio que me parece un poco aterrador.


    Se lame los labios, sintiendo mi sabor.


    —He querido esto desde que te vi en esa escena, desde que vi que me estabas viendo —susurra con la voz ronca y cargada de erotismo, un erotismo oscuro, que logra excitar cada parte de mi cuerpo de manera insospechada.


    Trago saliva audiblemente y contengo la respiración esperando a que haga algo más, pero se queda quieto, mirándome fijamente.


    —Entonces ¿por qué has tardado? —logro pronunciar, con una voz suave y sumisa, que ni yo reconozco como mía.


    Alexander sonríe de lado.


    —Porque puedo, y porque me perteneces, no importa con cuantos más te acuestes, me perteneces —pronuncia bajando más su voz, reclamándome.


    Abro los ojos y lo miro directamente. Observo su posición. Esta hincado frente a mí, totalmente desnudo mientras yo aún traigo ropa, no obstante, él es el que tiene todo el poder aquí.


    Sin dejar de mirarme, baja su boca nuevamente hasta mi clítoris, donde vuelve a saborearme. Tentándome acerca un dedo a la entrada de mi vagina y lo mete lentamente.


    Jadeo sin emitir sonido. Abro la boca, pero no sale nada, ya no tengo voz.


    Quisiera cerrar los ojos, pero algo más allá de mi voluntad me impide hacerlo.


    Me dejo llevar…


    Alexander mete completamente su dedo dentro de mí y comienza a moverlo, encontrando de inmediato mi punto G, mientras su boca sigue en mi clítoris.


    Mi cuerpo se calienta rápidamente y dentro de mí, se comienza a generar una fuerza que es desatada cuando él mete otro dedo dentro, haciéndome ver las estrellas; llegando al clímax.


    Sin darme tregua, sus dedos siguen entrando en mí, esta vez, de forma violenta, arrancándome más gemidos, dejándome aturdida. Su boca no cesa, no para de tomar todo de mí, masajeando ese pequeño amasijo de nervios que no dejan que vuelva a la tierra.


    Una vez esta complacido de ver todo mi cuerpo temblar y de verme gemir al punto de perder la respiración, me deja tranquila, solo para pararse.


    Me hace pararme con él, pero mis piernas débiles tiemblan y no puedo sostenerme. Me toma por la cintura, mirándome, me hace subir las manos para sacarme el vestido por la cabeza, dejándome nada más el sujetador puesto.


    —No toques mis pechos —le advierto, tímida, alzando las cejas.


    Ladea la cabeza y frunce el entrecejo.


    Me suelta y me deja a la deriva, sintiéndome extraña sin su contacto.


    Su cara se transforma completamente, está enojado, y eso lo deja ver claramente. Su semblante esta rígido y puedo oír sus dientes rechinar dentro de su boca.


    —¿Por qué? —pregunta entre dientes, moviendo la boca hacia arriba en un extraño tic.


    Me relamo los labios y miro hacia el suelo, agitada.


    —Porque… porque no puedo darle de comer a mi hijo si los tocas —balbuceo sin mirarlo, cerrando los ojos, temiendo lo peor.


    —Pues luego te bañas bien —dice ante de cogerme de la nuca y atraerme hacia él.


    Con un movimiento, rápido, me quita el sostén y quedo desnuda ante él. Sin tener en cuenta mis preocupaciones, toma mis senos entre sus manos y me los magrea completamente, hasta que me duelen. Pellizca mis pezones con dureza, haciéndome gimotear de dolor.


    Me trato de apartar de él, pero me lo impide poniendo más presión en mis pezones. La leche comienza a emanar de ellos, pero no es nada agradable como la última vez.


    —¡Por favor! —ruego sin atreverme a verlo.


    Me los suelta y trato de retroceder, pero me lo vuelve a impedir, poniendo su mano en mi cuello, atrayéndome hacia él, besándome febrilmente, llevándose todo mi oxigeno con él.


    Sin darme tiempo de hacer nada, baja su boca a mi pecho derecho y comienza a mamarlo fuertemente, sacando mi leche.


    Jadeo y pongo mis manos en sus hombros, pero no puedo quitarlo, no porque él haga algo, soy yo. Parte de mí no quiere quitarlo, pese a lo que siento, no quiero quitarlo, quiero que él haga lo que quiere hacer.


    Me dejo llevar nuevamente y él baja la intensidad de su boca sobre mi pecho, hasta que siento un poco de alivio.


    La leche que mana de mi seno sale directo a su boca y él la toma con gusto, succionando cual bebé, todo lo que hay en mí.


    Como la vez anterior, me toma de las caderas y me obliga a poner mis piernas alrededor de su cintura, hasta que mi entrepierna queda a la altura de su miembro.


    Con un suave movimiento, me penetra.


    Jadeo con gusto, sintiéndome muy plena. Estoy nuevamente como tanto he querido.


    Su boca caliente en mi pecho se desplaza hasta el otro, donde hace los mismos movimientos que en el anterior, sacando mi néctar de ella.


    Su pene entra y sale de mi lubricada vagina, haciendo temblar mi epicentro. Llenándome de escalofríos que recorren todo mi cuerpo, desde mi centro de placer hasta toda mi columna.


    Gimo y tomo su cabellera entre mis manos, sin poner presión en su melena castaña.


    Mi interior se estremece y comienzo a ascender hacia el cielo, surcando toda la estratosfera, sintiendo que ya no hay suelo bajo mí que me detenga, ya no hay gravedad, solo soy un conjunto de sensaciones, sensaciones que son provocadas por Alexander, el hombre más enigmático que he conocido.


    Al instante, suelta mi pecho y con un grito gutural, se viene dentro de mí, llenándome con su semilla.


    Agotada me recuesto sobre su hombro, respirando lentamente.


    Él todavía no saca su miembro dentro de mí. Siento cuando se resbalan gotas de nuestro encuentro sobre mis muslos, parando en su cuerpo.


    Gira la cabeza y se encuentra con mi mirada. No puedo abrir completamente los ojos, pero él parece bien despierto, sosteniéndome sobre su cuerpo.


    —Quiero un contrato de exclusividad contigo —dice, volviendo a su tono elido, como si su miembro no estuviera todavía dentro de mí.


    Frunzo el ceño, sin comprender a qué se refiere con ello.


    ¿Exclusividad?


    


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


    ¡Hazlo!


    


    Me baja, ayudándome a ponerme de pie y luego, una vez estoy firme sobre el suelo, él se aleja de mí para ir a otro lugar de la casa, completamente desnudo. Me le quedo viendo a su espalda ancha y marcada.


    No lo comprendo, ¿qué es lo que pasa con él?


    Confundida, tomo mi sostén y mi vestido y me los pongo. Frunciendo el entrecejo más que en ninguna otra ocasión, sin dejar de observar hacia donde él se fue, me siento en el sillón esperándolo.


    “¿Exclusividad?” —resuena la pregunta en mi cabeza, una y otra vez, como si se me hubiera trabado, cual mala canción de anuncio televisivo.


    Sacudo mi cabeza, pero no tengo más tiempo de pensar puesto que Alexander vuelve a la sala, está vez, lleva una toalla negra anudada a sus caderas.


    Me le quedo viendo a su cara, la cual no tiene ninguna expresión. En la mano derecha, trae consigo un sobre de manila.


    Se para frente a mí y me pasa el sobre. Yo lo observo, poniéndolo sobre mis piernas


    —Es un contrato de exclusividad, para que solamente trabajes como mi actriz en las filmaciones —explica brevemente, acomodándose junto a mí.


    Lo volteo a ver rápidamente, parpadeando apresuradamente, con la boca desencajada, sin entender nada.


    —Así que… exclusividad como actriz —repito, sin terminarlo de comprender.


    Quisiera decir que parte de mí no siente una pequeña desilusión al saber que, la exclusividad es como actriz, y no como otra cosa…


    —Sí —asiente él, sin cambiar su rostro, manteniendo un tono de voz profesional—. Hace una semana hemos publicado tu primer vídeo, y ha sido visto muchas veces, generando más dinero del que se proyectó en un inicio, y esta semana se ha subido el otro y paso lo mismo. Oficialmente, eres una estrella porno —me anuncia, sonriendo ligeramente, pero es una sonrisa morbosa, que oscurece por unos segundos, sus ojos.


    Bajo la mirada. Eso significa que muchas personas que me conocen puede que ya hayan visto mis vídeos…


    Mi mente se queda paralizada, sin permitirme sentir ninguna emoción, y una vocecita en mi cabeza me insta a que me concentre en lo que Alexander me está ofreciendo, alegando que necesito el dinero para mi familia.


    “De cualquier manera, si alguien ya te vio, no puedes remediarlo renunciando” —arremete esa vocecita, animándome más.


    —¿Y qué significa más específicamente, la exclusividad? —pregunto, dudando, mirándolo de reojo.


    Alexander se estira en el sillón, soltando ligeramente la toalla que lo cubre, pero sin quitársela.


    —Significa que no podas grabar ninguna escena erótica para otra casa productora, o hacerlo tú y luego subirlo, obteniendo así, beneficios económicos. Cualquier grabación pornográfica que hagas, tendrá que ser conmigo —explica, pero luego continúa—. Por supuesto, eso es una ventaja para ti, puesto que tu paga va aumentar considerablemente, es decir, te pagaré al doble, pero tendrás que hacer más y más vídeos. En este negocio, se debe aprovechar que vas en subida, por lo que grabaremos de dos a tres vídeos por semana, puede que en ocasiones más —resuelve él, tocándose la barbilla, pero no de forma pensativa, sino calculadoramente.


    Dos o más veces por semana…


    —Pero… ¿siempre serán aquí las grabaciones? —cuestiono, tartamudeando un poco, dándome cuenta que no podría salir de mi casa por más de unas horas. No puedo hacerle eso a mi abuela.


    Veo fijamente a Alexander, quien ha entornado los ojos y ladeado la cabeza.


    —Estás preocupada por tu hijo verdad —pone una mano en mi rodilla y luego la va subiendo por toda mi pierna, lentamente, acariciándomela. Asiento, conteniendo la respiración—. En ese caso trataré de hacerlas aquí —habla taimadamente, y en sus ojos refulge un brillo oscuro y atrapante—. Incluso podría hacer que nadie más toque tus enormes tetas con sus bocas —llega a mi entrepierna y pasa su dedo pulgar por toda mi intimidad, sacándome un ligero gemido—. Podría hacer lo que tú me pidas mientras sea bajo mis reglas. —Frunzo el ceño. Esa es una afirmación bastante extraña—. No obstante, tú tendrías que dejarme a mí hacer todo lo que quiera con tu cuerpo, podría mamar tus enormes tetas todo lo que quiera —aprieta mi clítoris con su dedo pulgar. Cierro los ojos y trato de concentrarme en sus palabras y no en sus acciones—. Si firmas, no solo será para la exclusiva de las filmaciones, sino para ofrecerte enteramente a mí —concluye, con la voz grave.


    Trato de concentrarme, pero su pulgar se ha comenzado a mover contra ese pequeño manojo de nervios que me desconcentra y me inducen a decirle que sí.


    —¡Hazlo! ¡Acepta! —dice Alexander, quitando su mano de debajo de mi falda.


    Abro los ojos y lo veo a él. Está de pie, frente a mí, viéndome. Toma el sobre y saca los papeles, junto con un lapicero y me lo da.


    —Firma o vete y nunca más vuelvas —dice, alzando una ceja, mirándome fijamente.


    Parpadeo rápidamente y veo, por primera vez, los papeles que tengo frente a mí.


    No puedo leerlos, pero ¿acaso importa?


    Remuevo esa idea estúpida de mi mente. ¡Claro que importa lo que dice! Leo muy por encima del papel, observando que el contrato solo es por un año, de ahí, todos los datos que pone sobre esté, son los mismos que ya me había dicho Alexander.


    Sin pensarlo más, firmo el contrato. Ya no tengo nada más que perder, de cualquier forma, ya lo he hecho antes, y si lo que ha dicho él es cierto… los que se van a enterar que yo hago vídeos eróticos, lo van a hacer con esos dos vídeos o con más…


    Una vez termino, Alexander toma los papeles y los pone sobre la mesa que está cerca de nosotros, para después poner una rodilla entre mis piernas y separarlas. Pone sus manos sobre mis caderas y me hala llevando mi pelvis hacia arriba. Pone la otra rodilla en el sillón. Sube mi vestido, develando mi intimidad, él se quita la toalla, enseñándome su miembro erecto.


    —Buena niña —dice antes de penetrarme fuertemente, con violencia, hasta el fondo.


    Cierro los ojos, manteniendo la imagen de él en mi mente. Esta sobre mí, alto y fuerte, clavando su pene muy dentro de mí, mirándome con ardor, exigiéndome todo.


    Sus empujes incrementan más y más, haciendo chocar nuestras pelvis.


    Las manos de Alexander suben más mi vestido, y me lo enrolla detrás de la cabeza, para después desprender el broche de mi sostén y dejarlo de la misma manera.


    Jadeo al sentirlo profundamente en mí.


    —Abre los ojos —me ordena, viéndome desde su altura, con sus manos clavadas en mis caderas, deteniéndose.


    Liada, observo cómo ha dejado de penetrarme, quedándose quieto.


    Sin decir nada más se inclina sobre mí y agarra mi pecho derecho con su boca y comienza nuevamente a penetrarme, violentamente, sin dejarme relajar ni un segundo.


    La combustión en mí, crecen, sintiendo su boca caliente en mis pechos y su miembro viril dentro de mí, potente, entrenado, sabiendo qué puntos de mí debe tocar.


    Mi cuerpo se calienta y comienza a temblar.


    Gimoteo antes de llegar a mi clímax, donde veo todos los colores del arcoíris.


    Alexander me cambia de posición, acostándose él en el sillón, rodando, para dejarme encima suyo, poniendo mis piernas al lado de las suyas, pidiendo que lo monte. Pero no deja que me levante, su boca aún sigue en mis senos, llevándose todo con él.


    No quiere que lo cabalgue, solo busca una forma de estar más cómodo. Él es el que se sigue moviendo dentro de mí. Después de todo, dudo que a un hombre como Alexander le guste que yo tenga el control.


    Pasa sus manos a mis glúteos y los magrea a su gusto, elevando más el calor en mí.


    Una de sus manos se alza y luego golpea mi trasero, enviando una ola eléctrica hasta el centro de mi deseo, haciéndome gemir sonoramente.


    Me agarro de su cabello al sentir otra palmada en mi trasero y me vuelvo a venir, esta vez, de manera inesperada.


    Mi interior comienza a humedecerse más, hasta que rueda por mis muslos y sobre él, con cada embestida.


    Las paredes internas de mi vagina se contraen y él las siente alrededor de todo su miembro, masajeándolo. Gruñe guturalmente para luego terminar dentro de mí, tal como lo ha hecho antes.


    Suelta mis senos y, me dejo caer sobre su pecho duro y sudoroso.


    —Ahora, esta será tu vida. Tendrás sexo conmigo después de cada filmación —suelta, para después ayudarme a levantar.


    Baja mi sostén y lo abrocha por detrás y luego baja también mi vestido. Yo lo observo, sin poder parpadear, inquieta con lo que está haciendo. Abro bien los ojos, sin poder cerrar del todo mi boca.


    —No te limpies —me advierte, metiendo una mano entre mis piernas y sacándola toda llena de mi humedad y su semen—. Quiero que te vayas incomoda, quiero que sientas lo que has hecho hoy, porque ya no hay vuelta atrás. Desde hoy, eres mía —recalca la última palabra, de forma feroz, apretando la mandíbula fuertemente. Pasa su mano por la toalla, para después ponérsela e irse por donde vino, con los papeles que me ha hecho firmar.


    No se despide, simplemente me deja así.


    Lo miro irse, sin poder decir nada.


    ¿Qué ha sido eso?


    ¿Soy suya?


    


    

  


  
    CAPÍTULO IX


    Toda una estrella


    


    Aturdida por lo que acaba de pasar, me levanto del sillón, y siento todo lo que hay dentro de mí, escurrirse por mis piernas, haciéndome sentir verdaderamente disgusta. La sensación es horrible, y no me gusta ni un poco.


    Veo hacia donde está mi braga hecha girones, pero no la levanto, al final, de nada serviría.


    Con la poca o nula dignidad que tengo, tomo mis cosas y me voy de la casa de Alexander. Sé que, para él, ya se despidió, y lo demás… no importa.


    En el camino, siento moverse más por mis piernas, los restos de nuestro encuentro, secándose a su vez y pegándose a mi piel.


    Miro hacia todos lados, buscando alguna persona que me mire de mala forma, pero no hay ni siquiera alguien que me voltee a ver. Sin embargo, mi mente sigue sintiendo unos ojos, persiguiéndome, juzgándome como a cualquier prostituta, llevando entre mis piernas el fruto de la indecencia.


    Cierro los ojos un segundo y contengo la respiración, buscando relajarme, no obstante, no funciona.


    Llego a la parada de buses y me subo en la ruta que me lleva hasta mi casa.


    Nuevamente siento los ojos de las personas mirándome, mirando mis piernas.


    Con disimulo, veo hacia un lado, y al otro, pero todos parecen enfrascados en sus cosas.


    No me he atrevido a sentarme, no quiero que se forme una mancha en mi vestido, algo que si podría ser muy notorio para todos. Tal vez lo pegajoso de mis piernas lo pueda ocultar la falda del vestido, pero no creo que, de sentarme, siga tan oculta de la vista de los demás.


    Aprieto las piernas para que ya no se salga nada de dentro de mí, aunque puedo sentir como, la reminiscencia del encuentro con Alexander, y el hecho de estar en un lugar público y sentir la humillación por lo que hay dentro de mí, hace que me excite otra vez, aunque de una forma diferente.


    El corazón me late rápidamente, y la respiración se hace más prolongada. Mi pecho sube y baja con cada inhalación y exhalación, irguiendo mis pezones.


    Trato de recobrar la cordura, pero entre más pienso lo humillante que es andar con el semen de Alexander todavía dentro de mí, en un lugar público, hace que me contraiga por dentro, volviendo a crecer el calor dentro de mí.


    Aprieto con mis manos fuertemente el tubo con el que voy agarrada y siento mi cara enrojecerse al instante.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —pregunta una anciana, mirándome desde su asiento.


    Abro los ojos grandemente y sonrío forzadamente.


    —Por supuesto, estoy bien, gracias por preguntar —respondo, tensa, sin llegar a ser descortés.


    Me reacomodo en mi puesto, sintiéndome como una imbécil por llegar a estar excitada enfrente de muchas personas.


    En mi parada, me bajo y paso por una farmacia, comprando más fórmula para Adán. Al menos por hoy, no voy a poderle dar de comer, no solo porque la baba de Alexander está por todo mi cuerpo, sino porque ya no queda nada de leche en mis senos.


    Al llegar a la casa, le digo a mi abuela que necesito bañarme y salgo corriendo hasta la regadera, donde me tardo mucho tiempo acicalándome, quitando de mi cuerpo, cualquier rastro de mi concupiscencia.


    —» «—


    Acuesto a mi hijo en su cuna y me voy directo hasta mi cama, rendida. Una vez acabé de bañarme, me toco andar siguiéndolo por toda la casa. Mientras yo no estaba, él se había portado bien con su abuela, siendo todo un bebé ejemplar, pero en cuanto me vio, su cara cambio a una picara y comenzó a molestar para que lo dejáramos gatear por doquier, y yo, sintiéndome culpable por haberlo dejado, no pude decirle que no.


    Ahora, mis piernas me tiemblan por todo lo que he tenido que hacer, y ya no me queda más energía en el cuerpo.


    Un mensaje cae en mi celular, haciendo que vibre sobre la cama.


    Lo atraigo con mi mano.


    El mensaje es de Alexander, solamente hay dos links en él, y aunque no dice de qué se trata, mi mente ya sabe lo que son.


    Son mis vídeos…


    Dejo el celular nuevamente en la cama. Solo de pensar lo que puedo ver ahí… me horrorizo, y mucho. No creo en absoluto que lo que vea ahí me vaya a gustar, es decir, he visto otros vídeos porno, pero nunca me he visto teniendo sexo ni siquiera por medio de un espejo, mucho menos en una filmación.


    Las manos me pican y comienzo a preguntarme si no sería mejor verlo, que estar pensando qué hay ahí o no.


    Tomo nuevamente el teléfono y deprisa, antes de arrepentirme, aprieto el primer link.


    La página web carga y, lo primero que noto es que, la página, es como cualquier otra página de vídeos estándar, con la diferencia de que, arriba, está el nombre de la productora de Alexander.


    En la miniatura del vídeo aparezco yo, hincada sobre la cama.


    El corazón se me detiene y me quedo impresionada al ver esa mujer que está frente a mí. Físicamente se parece a mí, pero hay algo en ella diferente; parece totalmente desinhibida, algo muy distinto a lo que recuerdo de ese día.


    Me estiro hasta agarrar de mi mesita de noche los audífonos del celular y los conecto, poniéndomelos a la vez. Una vez está todo listo para que nadie más que yo escuche, le doy play.


    Trago fuerte al verme bailar tan eróticamente. La cámara ha captado algunos ángulos de mí que me hace ver mejor, más exótica, más exuberante, como si se tratara de alguien con un cuerpo formidable, con unas curvas pronunciadas que dejarían a cualquiera a su merced.


    Cuando entran los dos hombres a cámara, me veo muy excitada, jadeando cuando ellos succionan mis pechos, dejándolos disfrutarme.


    En más de alguna ocasión veo hacia la cámara, pero no recuerdo nada de eso. Si acaso vi una vez una de las cámaras.


    Miro como los cuerpos de los tres se mueven al unísono, en busca de su propio placer. Veo los dos miembros viriles que ese día me acompañaron y de los que ya casi no me acordaba. Son grandes fuertes y seguramente a más de alguna mujer se le antojarían.


    Asombrada y temerosa, quito el vídeo. Sé exactamente qué escena viene y no quiero observar cómo ellos eyaculan en mí.


    Abro de nuevo el mensaje y le aprieto para ver el otro vídeo. La miniatura de este me muestra completamente desnuda, con las piernas ligeramente abiertas, y ese simple hecho, me hace recular y bajo el cursor hasta llegar a la sección de comentarios, donde ya hay más de uno.


    Algunos están en un idioma que no entiendo, pero la mayoría dice lo mismo: “Que cuerpo más bueno”, “está muy buena, quiero cogérmela”, “yo quiero ese coño para mí”, y siguen así, hablando de esa forma de mi cuerpo.


    La sangre se me congela y el corazón se me detiene. Cierro el sitio web y dejo de lado el celular.


    Esa no ha sido una sensación agradable, en absoluto. No quiero que esos hombres digan eso de mi cuerpo, no quiero esas voces en mi cabeza.


    Cierro los ojos, pero lo único que veo es a mí en medio de la nada, varios hombres a mi alrededor, viniendo en pos de mí, queriendo hacerme cosas indebidas. Abro los ojos y veo hacia la cuna de Adán.


    Despejo mi mente completamente.


    Nada de eso importa mientras lo haga por las razones correctas. Esos comentarios no me hacen nada, seguramente si los hombres que escribieron esos comentarios me vieran en persona, quedarían decepcionados de lo común y corriente que soy vestida y con un niño en brazos.


    El teléfono vuelve a sonar, con un nuevo mensaje. Sin miedo, me acerco el celular y veo que es de Alexander, anunciándome cuándo será nuestro próximo rodaje.


    Inhalo profundamente, tomando fuerzas, estando completamente decidida.


    Ya nunca dudaré de mis razones para hacer esto que muchos ven como indebido, y que hasta a mí me cuesta ver como algo bueno, pero al final, sigue siendo lo que me dará de comer, y como a todo trabajo, hay que ponerle empeño.


    Miro una vez más la fecha y la apunto en un calendario, guardando todo el día para el vídeo.


    ¡Lo voy a hacer!


    —» «—


    El día de la filmación llega y esta vez el vídeo parece más costoso. Alexander ha traído consigo a una maquilladora que es la que me ha estado ayudando con mi imagen, e incluso, me ha dado consejos que ha tomado prestado de otras actrices. Algunos son de higiene personal y otros más complicados, como el hecho de siempre preguntar por los exámenes de ETS.


    Hace dos días, Alexander me mando a volver a hacerme otro en la clínica donde manda a todos sus actores, y ahora lo he pasado a traer. Por el momento todo va bien, y espero que siga así.


    Según lo que me dijo la maquilladora, los exámenes los mandan a pedir seguido y que, el laboratorio, como favor especial a Alexander, le da los resultados lo antes posible, poniéndole prioridad sobre el de otros clientes.


    —Acérquense —dice Alexander a todos, con su habitual todo gélido, sin mayor expresión en su rostro—. La escena de hoy será una un poco habitual, dos amantes que se encuentran después de algunos años, y él va tomándose más confianza con ella, hasta que se terminan acostando —resume—. Recuerden, no sean tan creativos, no hay dedos en culos, ni nada por el estilo —se gira para irse a su silla, pero después regresa, mirando hacia el chico que hará la escena conmigo—. Ah, se me olvidaba, tú no puedes poner tu boca en sus tetas, por mucho que quieras, no está permitido —dice, sin cambiar su tono de voz, pareciendo despreocupado.


    El chico frunce el ceño, pero no dice nada.


    Todos nos reacomodamos en la sala enorme en la que nos hemos instalado. Esta vez, estamos ocupando una casa a la que se le ha tenido que poner muebles, aunque, según lo que me dijo la maquilladora, estos muebles los consigue Alexander porque conoce a una diseñadora que decora casas para venderlas, y esos son algunos de los muebles que ella ocupa para hacerlo.


    Los sillones son de un azul muy profundo, casi negro. La tela no tiene ningún estampado ni relieve, pero se ven sencillamente caros, muy costosos para mi forma de ver. También han puesto algunas mesas, lámparas, plantas, y cuadros, para ambientar mejor.


    En la primera parte del vídeo, me encuentro con el sujeto, a quien le digo Antonio. Según la trama del vídeo, que tampoco tiene gran imaginación; Antonio era un viejo amigo de la universidad, con el que me terminé acostando alguna que otra vez, sin llegar a tener una relación sería. Anteriormente, a “nuestro encuentro”, ya nos habíamos puesto en contacto por medio de una red social, para podernos ver en mi casa. Al llegar, le había hecho pasar a la sala, donde, con unas copas de vino, nos habíamos puesto a charlar algo que no tenía ni pies ni cabeza, simplemente eran oraciones que decíamos, siguiendo la trama.


    Antonio, había ido poniendo su mano sobre mi pierna desnuda, subiéndola cada vez más.


    De un momento a otro, mientras yo estoy contando otra cosa que no tiene coherencia, él se acerca a mí velozmente y me besa apasionadamente, tomándome de la cabeza para ello.


    —¡Antonio! —exclamo, fingiendo una risa estúpida, alejándome un poco de él.


    Cuando él se acerca a mí nuevamente, sonriéndome sexymente, no puedo resistirme más y me dejo llevar completamente. Me toma los labios con tal pasión que hasta a mí me deja aturdida un momento, pese a que sé que es solamente algo coreografiado.


    Los labios del supuesto Antonio son suaves y tersos, además, son un poco más grandes del común de los hombres.


    Antonio, es un tipo moreno claro, con unos impresionantes ojos verdes con un par de pestañas que a cualquier mujer le gustaría tener. Pese a mi experiencia anterior, él no es como los demás, no es fuerte, ni marcado, ni tampoco tan alto, es más normalito, pero su miembro es grande como el de los demás.


    Pongo mis manos en su cabellera oscura y me muevo junto a él, amoldando nuestros labios, no obstante, pese al esfuerzo de él, e incluso al mío, no logro sentir la conexión, no estoy excitada.


    Antonio pone sus manos sobre mis piernas y las lleva hasta el dobladillo del pequeño short que llevo puesto, para luego subirla más hasta donde comienza el top corto purpura que traigo. Sube las manos hasta mis pechos masajeándolos. Pero no logro sentir nada. Mi libido está por los suelos.


    Llevo mi mano por su espalda, tratando de animarme con el movimiento de sus músculos. La espalda de los hombres siempre me ha atraído, sobre todo cuando mueven los brazos, aunque, esto tampoco me sirve.


    Él baja una de sus manos hasta el botón de mi short y me lo desabotona, y luego baja el zíper, para después meter su mano dentro de este. Por debajo no llevo nada así que siento su mano contra mi intimidad, piel contra piel. Toca mi clítoris, pero el primer contacto me da repelús. Es como si no tuviera ni idea de qué hacer ahí.


    Me alejo de él, soltando mis labios de los de él, para ir a por su cuello, aunque mi intención no es esa, sino, poder ver a Alexander.


    Detrás de Antonio, esta Alexander, viéndonos, coordinando toda la escena. Lo miro, sentado, observándonos fríamente, y ese hecho, hace que mi cavidad se comience a humedecer lentamente.


    Los ojos de él están en los míos, aunque yo lo miro muy disimuladamente.


    De repente, las manos de Antonio, se convierten en las de Alexander, y es él quien me mete un dedo dentro, para después sacarlo y embarrar toda mi humedad por mi raja, excitándome más y más.


    Su otra mano me está tomando el pecho, y yo le beso el cuello.


    Alexander se aleja de mí y me quita el top, haciéndome subir los brazos para ellos, y luego me levanta del sillón y parada, me hace poner las manos en la mesa que tengo enfrente.


    Observo al verdadero Alexander, mientras que su copia me baja lentamente el short, entreteniéndose más tiempo en mi trasero, subiendo y bajándome la ropa.


    Me pega un azote pequeño, que me recuerda a cuando el verdadero Alexander me pego mientras teníamos sexo. Mi ser tiembla y se calienta rápidamente.


    Vuelve a pegarme otra vez, pero esta vez, en mi otro glúteo, logrando que las vibraciones de mi carne lleguen hasta muy dentro de mí, como si me estuviera tocando quedamente por dentro, de una forma muy tentadora.


    Sin decir ni una palabra, o darme un aviso, me deja de esa forma y me embiste de una vez, poniendo sus manos en mis caderas, sosteniéndome en el lugar.


    Doy un pequeño traspié, pero me recompongo rápidamente. Al final no me ha quitado del todo el short y eso hace que mis piernas estén muy juntas, logrando que mi cavidad sea más estrecha.


    Comienza a penetrarme en esa posición, en la que me permite ver al verdadero Alexander, con sus ojos fijos en lo que estamos haciendo, observándome con el dedo índice en la boca, mientras que con sus otros dedos se detiene la barbilla. Tiene una ceja alzada, y sabe perfectamente que lo estoy viendo, y lo disfruta. Disfruta que él sea el objeto de mi deseo.


    Mi vagina se contrae cuando Alexander saca su lengua y se relame los labios lentamente, mientras que su mano se apoya en el reposabrazos de la silla y la agarra fuertemente.


    Sus piernas están cruzadas, pero noto lo incomodo que está, como si estar así le molestara en sobremanera, y eso significa que puede estar muy excitado, al grado de tener una erección.


    Dándome cuenta de lo que está pasando aquí, mi calor aumenta y comienzo a temblar, eufórica, al ver el poder que estoy teniendo en el cuerpo de él.


    Saboreando mi victoria, me vengo con ganas, gritando fuertemente. Temblando completamente.


    Antonio se sale de dentro de mí y se va al sillón, atrayéndome consigo y quitándome el short por completo. Se acuesta boca arriba sobre el sillón y luego me ayuda a mí a recostarme sobre él, poniendo mi espalda sobre su pecho, para luego ayudarme a medio levantarme y penetrarme de esa manera.


    Desde esa posición ya no puedo ver a Alexander sin que sea evidente así que decido no hacerlo, pero con ello, mis ánimos bajan y termino no sintiendo las embestidas de Antonio, ni siquiera siento cuando él me mueve a otra posición y eyacula en mi trasero. Finjo estar extasiada, gritando y jadeando, manteniéndome en mi papel, pero ya no es igual.


    La escena termina y Alexander dice el tan esperado corte, para luego comenzar a hablar con los de grabación.


    —¡Sí que eres buena! —me dice el falso Alexander, es decir, “Antonio”, poniéndose una toalla que nos ha aventado la de maquillaje.


    —Gracias —digo, sonriendo, aunque no entiendo bien si es un cumplido o no.


    Me anudo también mi toalla.


    —Por cierto, aunque no nos presentaron, me llamo Antonio, bueno, ese es mi nombre profesional —dice él, con una gran sonrisa dulce.


    —Yo simplemente soy Erika —respondo, riendo tontamente, alzando la mano para saludarnos como es debido. Él toma mi mano y se la lleva a los labios.


    —Ha sido todo un gusto Erika, de verdad, lo he hecho con muchas otras, pero a muy pocas se les siente tan real un orgasmo —exclama él, exagerando los movimientos de sus manos.


    Confundida vuelvo a sonreír, asiento y me despido de él.


    De camino a uno de los baños, en el que he dejado mis cosas, ya que el otro lo ha agarrado Antonio, me encuentro con Alexander.


    —Duchate bien, te quiero bien limpia para follarte como se debe —susurra muy cerca de mi oído, de una forma tan imperceptible para los demás, que dudo que alguien haya notado algo, aunque para mí, eso ha sido sumamente sexy. Su voz ha sido posesiva y ronca, lo que solo demuestra lo interesado que está, por estar conmigo.


    Asiento ligeramente y me meto al baño de prisa.


    Muerdo mi labio inferior y nuevamente siento como vuelve a nacer en mí ese deseo de estar con Alexander, de que él me posea.


    


    

  


  
    CAPÍTULO X


    Las maravillas del acto


    


    Me ducho a conciencia, buscando eliminar cualquier rastro de Antonio. A mi forma de ver, esta grabación ha sido la peor de todas. Casi no me he logrado excitar con la persona con quien estaba, y no he dejado de pensar en Alexander, en su cuerpo, y en las ganas que tengo de él…


    Salgo de la ducha y escucho la puerta abrirse, pese a que la había dejado con llave. Deprisa, pongo la toalla alrededor de mi cuerpo, pero me relajo al ver entrar a Alexander.


    —Apurate, que ya todos se están yendo —comenta, mirándome fijamente, con intensidad, aunque sus facciones son tan estoicas como siempre.


    Asiento lentamente, con la cabeza, observándolo embelesada. Hoy lleva puesto una camisa color negro que hace resaltar más su blanca piel y sus cabellos rubios.


    Me muerdo el labio y lo suelto lentamente. Cierro los ojos por un momento y trato de concentrarme, pero mi cuerpo lo pide, pide a Alexander.


    Por dentro, mi centro se comienza a calentar, pidiendo ser atendido, pero solo por él.


    —Te espero en mi auto —dice con la voz ligeramente ronca, pero sin modificar su porte.


    Abro los ojos y lo veo irse, cerrando la puerta tras de él.


    Rápidamente, comienzo a vestirme, sin importarme lo bien o mal que puedo llegar a verme, al final, dentro de poco esta ropa estará en el suelo de la casa de Alexander.


    Recojo mis cosas y salgo del baño. Cuando llego a la sala, me doy cuenta que todavía han quedado algunos trabajadores, guardando las cosas.


    Le sonrío a Sami y lo saludo con la mano, a forma de despedida.


    Es un chico muy mono. Me devuelve la sonrisa y hace una inclinación ligera, despidiéndose de mí. Está cargando una de las cámaras, ayudando a Miguel a guardar todos los instrumentos.


    Con pasos grandes, me acerco a la salida. Alexander ya se encuentra dentro de su carro, sentado en el asiento del piloto. Se ha puesto unos lentes oscuros y ha bajado el capote de su automóvil deportivo. Es un carro precioso, al que nunca me he subido. Es un deportivo rojo y brillante, aunque no sé su modelo, ni ninguna otra cosa, sé que debe ser muy caro.


    No sé exactamente cuánto tiempo lleva Alexander metido en el porno, pero no me sorprendería que todo su capital viniera de ahí. Es decir, a mí me paga más que bien, y estoy segura que no gano lo que otras actrices más famosas ganan, por lo que supongo que es un negocio muy fructífero.


    Con cuidado, asombrada todavía por su invitación de irme con él a su casa, me subo en el asiento del copiloto. Lo primero que noto, es la tapicería del auto… por dentro, todo es de cuero color crema, suave al tacto. El timón del carro, es pequeño y en medio de este, va el logo de la marca.


    Parte de mí se quiere relajar, más al tratarse de una experiencia totalmente nueva y que, en el supuesto, debería ser placentera, no obstante, no termino de sentirme cómoda junto a Alexander, en un auto tan costoso.


    —Ponte el cinturón —me ordena Alexander, arrancando el auto, haciéndolo rugir con fuerza.


    Me pongo el cinturón y con la vista periférica, lo sigo viendo, sin perderme ningún detalle de su brazo cuando cambia de velocidad.


    Suspiro ligera e imperceptiblemente…


    Ajusto el cinturón entre mis pechos, mientras que Alexander se encamina por la carretera.


    —Bajate los pantalones y las bragas —ordena Alexander, sin quitar la vista de la carretera, utilizando un tono de voz que me hace querer obedecerle de forma inmediata, sin cuestionarlo.


    En un primer impulso, me desabotono el pantalón, pero luego mi mente me refrena.


    Miro a los alrededores, sintiéndome cohibida. Estamos a las afueras de la ciudad, y aunque casi no transitan tantos carros como en la ciudad, eso no quita que no hay nadie por aquí.


    Un auto pasa a nuestro lado, y mis manos se ponen tiesas, sin poder seguir más su orden.


    Volteo hacia Alexander.


    —Estamos en la carretera —digo a modo de explicación.


    —¿Y? —pregunta Alexander, encogiendo los hombros, como si no se tratare de nada del otro mundo—. Solo hazlo, Erika —repite la orden, pero esta vez, su voz es más demandante, y no deja lugar a excusas.


    Con los ojos bien abiertos, vuelvo a ver hacia todos lados y poco a poco deslizo las predas por mis muslos, levantando ligeramente el trasero. Me agacho y bajo del todo la ropa, quedándome nada más en mi camisa de botones.


    Una vez estoy desnuda de la cadera hacia abajo, me tapo con la mano, encogiendo las piernas, juntándolas lo más posible.


    Vuelvo a observar hacia todos lados. El corazón me brinca cuando veo un auto sobrepasarnos rápidamente. Mi respiración se congela, y pese al viento, comienzo a sudar. Mi frente se perla de sudor, que comienza a descender por toda mi cara y luego por cuello, terminando en el escote de mi camisa.


    —Abre las piernas y tocate —ordena Alexander, bajando más la voz, mirándome por un segundo, apretando el timón del carro con fuerza, hasta que los nudillos de los dedos se le tornan pálidos.


    Abriendo bien los ojos, lo miro asustada, comenzando a entender su juego macabro y desequilibrado.


    —¿Qué-qué dices? —cuestiono, tartamudeando, sin poder parpadear.


    La boca se me reseca y me toca relamerme los labios continuamente.


    —Lo que has oído —replica él, sin inmutarse—. Y no me hagas repetirlo nuevamente —advierte, molestándose, frunciendo el ceño, para luego volverse a relajar a su acostumbrada apariencia.


    Me quedo observando hacia el frente, sin poder respirar, temblando de miedo y sintiendo mi corazón latir en mis oídos fuertemente, al grado, de que ya no escucho nada. Me sudan las manos y la cara, y mi boca se siente cada vez más seca.


    —¡Hazlo! —grita Alexander, sin voltearme a ver.


    Lo miro de soslayo y noto que su boca se ha contraído y su mandíbula esta dura.


    Cierro los ojos por un instante, y con la mano que me estaba cubriendo, bajo más a mi intimidad, abriendo mis piernas, dejo que un dedo explore mi raja.


    Mis ojos se abren como platos al notar que estoy completamente húmeda, algo que no creí posible dada mis circunstancias. Mi dedo medio, suavemente, acaricia mi clítoris, mandando una sensación caliente y energizante por todo mi cuerpo, que se extiende desde mi centro hacia todas mis extremidades.


    Jadeo levemente, y vuelvo a mirar a Alexander, quien está viéndome intermitentemente, manteniendo parte de su concentración en la carretera. Él se ha puesto ligeramente rojo, lo que me hace sentir más excitada, más empoderada.


    Paso otro dedo por mi clítoris, aumentando la presión sobre ese pequeño manojo de nervios que ahora mismo están controlando cualquier pensamiento. Ya no me importa si alguien me ve, solo me interesa que Alexander me vea, vea lo que él me hace hacer.


    Abro más las piernas, buscando profundizar el masaje. Mi otra mano sube sobre todo mi torso, hasta llegar a mi busto, que está cubierto todavía por mi camisa. Sobre la ropa, comienzo a magrear mis senos.


    Gimoteo el nombre de Alexander, en una prolongada exhalación, mientras todos mis nervios se tensan, llevándome a un lugar increíble, donde ya no necesito respirar, donde cada uno de mis sentidos se hace uno conmigo y me permite explorar una nueva frontera de mi lujuria, siendo yo, la que le está dando placer a mi propio cuerpo como jamás lo he hecho.


    Alexander, bruscamente, se detiene a la orilla de la calle, trayéndome al presente. Pone las intermitentes y aprieta un botón, haciendo el capo del auto vuelva a su lugar, resguardándonos.


    Se voltea hacia mí y me ve, enojado, con la mirada fija en mí, los ojos los tiene dilatadas, y no estoy seguro si esta excitado, o es solamente enojo. Su boca está apretada y ligeramente torcida.


    —No se suponía que te vinieras tan rápidamente —exclama, embravecido, siseando.


    Mis cejas se alzan, en una pregunta muda.


    Sin decir nada más, o explicarse, Alexander se quita el cinturón de seguridad, aprieta otro mando y sube las ventanas del auto, para luego, con gláciles movimiento, ponerse sobre mí a horcajadas. Me toma de la barbilla fuertemente y luego se lanza sobre mí, besándome, con urgencia y desesperación.


    Suelta mi cara, y sus manos se van directas a la palanca del asiento, reclinándolo, para luego volver a mi cuerpo y masajear con dureza mis pechos, sobre la tela de mi camisa.


    Me hace levantar las manos, y en un solo movimiento, interrumpiendo nuestro beso avorazado, me quita la camisa y el sostén de una sola vez, sin siquiera desabotonar mi sostén con anterioridad.


    Se queda un segundo sobre mí, observándome, desnuda, con la respiración entrecortada; haciendo que mi busto suba y baje de forma dramática. Estoy casi segura que tengo la cara roja de la excitación y los labios hinchados por el beso que me acaba de dar.


    Baja una mano a su bragueta y se saca su miembro, pero no le presta atención.


    Su pene está completamente erecto, pidiendo mi atención, sin embargo, mis ojos no se pueden apartar del todo de los suyos, y no me atrevo a tocarlo por esa razón.


    —Eres mía, tus jadeos, tus caricias, y tu cuerpo, me pertenecen —exclama, con un tono de voz sombrío y brusco, poniendo la vista fija sobre mis ojos, respirando por la boca.


    Asiento lentamente.


    Pongo mi mano sobre su cara, tiernamente, pero eso parece molestarlo, lo que provoca que, sin decirme nada, baje un poco sus caderas y me obligue a alzar mis piernas y rodearle las caderas con ellas, para después penetrarme.


    Mi mano cae hacia el asiento, donde me agarro fuertemente, cerrando los ojos y apretando la boca.


    —¡Mía! —profiere con los dientes apretados, penetrándome nuevamente, de forma violenta, hasta muy dentro de mi ser.


    No me atrevo a decir nada, ni siquiera a verlo. Simplemente, siento.


    El baja su cabeza y me besa nuevamente, reanudando nuestro encuentro con la misma intensidad de antes, toma mis labios para sí, apretándolos con los suyos, introduciendo su lengua dentro de mi boca y explorándola gentilmente, una mezcla extraña e interesante.


    Su miembro sigue penetrándome fuertemente, entrando y saliendo con violencia de dentro de mí, mientras mis paredes vaginales se contraen poco a poco. Mi cuerpo está completamente caliente, sintiendo cada una de las caricias que él me hace. Siento perfectamente cuando una de sus manos se desplaza hasta mi seno derecho y lo comienza a tocar amablemente, irguiendo más mi pezón, hasta que una gota de mi leche rueda por su mano y por todo mi abdomen.


    Baja su boca por todo mi cuello hasta llegar a mi pecho, y sin más mete a su boca mi pezón y comienza a succionar mi pecho. Modifica nuestro agarre para que nuestros cuerpos no dejen de estar juntos.


    Su boca ardiente, besa mi pezón primero, manteniéndolo erguido y alerta, para después metérselo por completo y comenzar a succionar.


    Esa combinación de su boca en mis senos, junto con su miembro dentro de mí, me hace gemir fuertemente, paso mis uñas por la tapicería del auto, tratando de no profundizar mucho mi agarre. Mis paredes internas se estremecen, y una corriente eléctrica se extiende desde mi centro hacia todo mi cuerpo, haciéndome gritar del placer.


    Llego a mi segundo orgasmo, pero esta vez se prolonga más a causa de Alexander, quien en ningún momento deja de penetrarme fuertemente.


    Reculo un poco sobre el asiento, al sentir que las sensaciones se están volviendo más intensas, y mi orgasmo solo hace más que aumentar y aumentar.


    Su boca en mi pezón y sus manos en mis hombros, me detienen y algo dentro de mi explota, haciendo que mi vagina se humedezca más y más, llenando de inmediato mi entrepierna con mis fluidos y seguramente el asiento del carro.


    Grito, desesperada y me trato de quitar a Alexander de encima, pero no funciona, él sigue tomando todo de mí. Las sensaciones me nublan los ojos y de pronto, me siento liviana, y suave. Mi cuerpo se relaja, contrayéndose ligeramente alrededor de él, mientras siento como él me llena por dentro con su semen caliente y abundante.


    Detiene sus penetraciones, sin sacar su miembro dentro de mí. Se recuesta sobre mi pecho, bajando una de mis piernas y dejando la otra sobre su cadera, lo que le permite colocar su cuerpo sobre el mío, sin sacar su miembro.


    Mama un poco más mis pechos, hasta que le place, sin hacer nada más que succionar.


    Me quedo viendo hacia el techo, alucinando por lo que acabo de vivir. Mi cuerpo entero tiembla cual hoja, mis piernas, sobre todo. Mi respiración es tranquila y prolongada, pero me siento muy cansada como si hubiera corrido una maratón. Debajo de mis piernas, el asiento esta pegajoso con mis jugos, y estoy segura que, cuando Alexander saque su miembro dentro de mí, otra cantidad enorme de nuestras esencias saldrá de mí.


    Extrañamente, él no se mueve, una vez deja de tomar mi leche, se queda sobre mí, recostado. Lentamente, su miembro flácido sale de mí, y con él, los rastros de nuestro encuentro.


    Se acomoda mejor sobre mi cuerpo, y se abraza a mí, cual niño pequeño.


    —Eres mía, y desde ahora, me perteneces un poco más que antes, estás ligada a mí, y ya no podrás más que excitarte conmigo, incluso si estás con otro hombre, pensarás en mí —indica posesivamente, apretándome más a su cuerpo, y depositando un dulce beso sobre mi seno, para quedarse quieto luego.


    Lentamente desplazo una de mis manos por toda su espalda hasta llegar a su cabello, donde lo sobo suavemente.


    Estoy vacía, ni siquiera me puedo mover libremente, pero, algo en mí, sabe que lo que él acaba de decir, es la verdad.


    ¡Ahora, estoy ligada a él, no importa cómo, pero lo estoy!


    


    

  


  
    CAPÍTULO XI


    Ligada a ti…


    


    Y tal como Alexander dijo, sus palabras se metieron en mí, hasta el núcleo de mi ser.


    Comencé a grabar escenas eróticas más seguido, interpretando diversos papeles con muchos hombres, e incluso, en algún vídeo solo llegué a aparecer yo, masturbándome y haciéndome venir más de una vez. Ese fue un vídeo sencillo, ya que solamente me le quedé viendo a Alexander, quien estaba detrás de la cámara.


    Sin embargo, cuando estaba con otros hombres, rodando alguna escena, ellos desaparecían y eran reemplazados por Alexander. Era él quien me tocaba, penetraba y acariciaba. Era a él a quien yo besaba, a quien yo tocaba, era él y nada más él quien estaba en mi mente cuando hacia esas escenas. No había nadie más en foro cuando todo se nublaba y mi mente se transportaba a él, como si fuera víctima de algún hechizo macabro por su parte.


    No importaba que estuviera haciendo con el hombre con quien, en ese entonces me encontrara grabando, mis ojos lo único que miraban, era a Alexander. Ese hombre dejaba de ser él en el minuto en que alguna parte de su cuerpo me acariciaba, y así se mantenía hasta que el verdadero Alexander gritaba corte.


    Estaba tan encandilada con Alexander que me costaba deshacerme de la idea de que, en realidad, muchas personas estaban viéndome desnuda, teniendo sexo con un fulano del que ni siquiera me acordaba luego cómo era. Él bien podría ser blanco, moreno, trigueño, pecoso, rubio, alto, promedio, bajito, delgado, relleno, musculoso, con los ojos claros u oscuros, con el miembro pequeño, grande, grueso, delgado; y, yo no me daría cuenta de ello, simplemente, mi cabeza no podía dejar de imaginarse a Alexander.


    El trabajo, de pronto, se había convertido en algo más placentero, casi en un vicio. Comenzaba a anhelar estar grabando una escena, a sentirme desnuda en los brazos de alguien, más en específico, de Alexander. Anhelaba su sabor, su olor, su textura, su cadencia, su miembro… lo anhelaba todo de él.


    Cuando estaba en casa, no me separaba del teléfono, esperando a que sonara con un mensaje, diciéndome cuándo grabaría nuevamente.


    Después de todo, la escena en sí, no era lo que me mantenía tan entusiasmada, no. Lo que me mantenía en estado de efervescencia, era el hecho de que, después de la escena, Alexander, el verdadero, de carne y hueso, me haría suya. Él me tomaría para sí, y haría lo que fuera con mi cuerpo, haría que gimiera fuertemente, que mi cuerpo se estremeciera bajo sus mimos.


    Al volver a casa, todo se oscurecía. De pronto, yo me convertía nuevamente en lo que era: Mamá, y ya nada de lo anterior importaba. Me sentía culpable por descuidar por horas a mi hijo, por hacer que mi abuela trabajara tanto para cuidarlo y, sobre todo, me sentía culpable porque sin importar lo culpable que me sintiera, incluso así, lo quería volver a hacer. Quería, sin importar qué, estar nuevamente en los brazos de Alexander.


    Deje de amamantar a Adán, porque sabía que no podía seguirle dando leche saludable mientras un adulto agarraba lo que era suyo. Comencé a gastar más y más en formula, y parte de mí, no quería hacerlo, pero al final, sabía que eso era lo mejor, que ese vínculo con mi pequeño bebé, estaba irremediablemente roto gracias a mi concupiscencia.


    Sabía que no podía tenerlo todo en la vida, y eso me dolía.


    Pero nuevamente, todo eso quedaba nublado cuando un nuevo mensaje caía en mi teléfono, anunciándome cuándo sería la próxima vez que lo vería a él.


    —» «—


    Alexander me guía por su casa, hasta que llegamos a su oficina. Es la primera vez que pasamos de su sala de estar y eso me emociona mucho.


    Me lleva de la mano, cual niña chiquita, pero siendo honesta, eso no me molesta de ninguna forma. Me gusta la cercanía que me da tenerlo tomado de la mano, sin ningún significado sexual, solo juntando parte de nuestros cuerpos, necesitando el contacto del uno con el otro.


    Al entrar a su oficina, noto que la pared de atrás, da hacia el patio de su casa; la pared está totalmente hecha de cristal y ahora que está lloviendo. Las gotas de agua se amontonan en la pared de una forma mágica e inigualable.


    La oficina de Alexander, no es muy diferente a la que se espera de un ejecutivo, y no es la oficina en la que estuve la primera vez que lo vi. Ese lugar, al que fui la primera vez, forma parte de su empresa, y está es su casa.


    Enfrente de nosotros, hay un gran escritorio de cristal transparente, muy hermoso. Detrás de este, hay una enorme silla de cuero beige que va de acuerdo con toda la habitación.


    A los lados, hay dos pantallas de televisión que apuntan hacia al escritorio, pero puedo observar que se pueden mover. De ahí, no hay nada más, es una oficina bastante vacía.


    Alexander me arrastra con él hasta el escritorio, donde se sienta en la silla y se me queda viendo desde su posición.


    Acabamos de venir de un rodaje, en el que tuve que “seducir” a un jovencito, bajo el supuesto que yo soy mayor y prácticamente categorizándome como una “MILF”, tal como me había explicado Alexander cuando nos conocimos, aunque por mi edad y estatura casi no cumplo con los requisitos.


    Desde su altura, me observa detenidamente, viéndome desde los pies hasta la cabeza, deteniéndose en el escote de mi vestido.


    —Quitate la ropa —me pide, usando un inusual tono de voz agradable. Ladea la cara y me sonríe levemente.


    Hoy todo el día se ha comportado más tranquilamente, lo que no me resulta del todo cómodo.


    Suelta el agarre en mi mano. Mis manos se van directo al amarre de mi vestido. Es un vestido de flores traslapado que se sujeta lazándolo a un lado. Deshago el nudo que hace solo media hora rehíce y lo dejo caer por mi cuerpo, lentamente, dejando que se resbale por su propio peso.


    Me quedo en bragas diminutas y un sostén transparente; prendas que he adquirido recientemente para esta clase de situaciones.


    Alexander se le queda viendo a mi cuerpo, relamiéndose los labios.


    —Desnudate completamente, no necesitas nada de eso para verte sexy —susurra, poniendo su dedo índice sobre su labio inferior, mirándome embelesado, sobre todo, mi busto.


    A él sí que le gusta mi busto, incluso ahora que ya no estoy lactando a mi hijo, sigo teniendo leche en los senos a causa de Alexander, incluso me obliga a sacarme la leche cuando no lo veo y guardársela para dársela a él y luego se la bebe mientras filmamos las escenas. Lleva termos con mi leche hacia todos lados y siempre trata de darle tragos largos cuando sabe que lo estoy viendo. Es algo muy morboso e indecoroso, que a su vez me repugna y me encanta. Me excita que él me vea como su objeto, como su “muñeca sexual”, aunque ese sea un término muy peyorativo.


    Me muerdo el labio inferior y trago saliva fuertemente, pasándome la sensación de estremecimiento que se me hace cada vez que su mirada cambia, se dilata y se enardece con mi cuerpo.


    Paso mis manos hacia mi espalda y con mucha lentitud, desabrocho mi sostén, para luego retenerlo con mis brazos, hasta que son mis manos las que sostienen las copas del artilugio. Bajo los brazos suavemente y luego suelto mis manos, para que se deslice la prenda y finalmente caiga al suelo.


    Me doy media vuelta y en esa posición me quito las pequeñas bragas que llevo puestas, haciendo que se vean más apretadas cuando las bajo por mi trasero, aunque eso solo se debe a que yo las estoy agarrando fuertemente por los lados, pegándolas a mi cuerpo.


    Una vez estoy completamente desnuda, doy media vuelta y regreso a mi posición original.


    —Arrodillate —exclama él, de forma imperativa, alzando una ceja, viendo mi cuerpo.


    Sus ojos brillan excitados, pero es la tienda de campaña que tiene en los pantalones lo que más me llama la atención.


    Me relamo lo labio y cumplo sus órdenes. Me hinco frente a él, en medio de sus piernas, las cuales estira a mi alrededor.


    Mis manos suben por sus piernas, y cual gato me acerco más a su entrepierna, ronroneando de emoción, poniendo mi vista fija en ese paquete que sus pantalones están resguardando.


    Al llegar mis manos a su bragueta, quito primero su cinturón y luego saco su camisa de botones, desabotonando algunos de ellos, con el fin de ver su torso firme y plano y sus pectorales hinchados a causa del ejercicio que hace. Bajo nuevamente a su bragueta y la bajo, para luego quitar el botón del pantalón y con ello, adentrar mi mano dentro de este para sacar su miembro del bóxer que lleva puesto.


    Una vez lo extraigo, comienzo a sobarlo con una mano, pasándola por todo su falo, de arriba abajo, acompasadamente. Pongo mi otra mano en la base de su pene y la dejo ahí, apretándolo ligeramente, sin hacerle daño.


    Mis ojos se van directo a los suyos, que me observan directamente, sin perderse ninguno de mis movimientos. Sin dejar de verlo, bajo mi cabeza y abro mi boca, para sacar mi lengua y darle algunos lametones a su miembro, sin dejar de masajearlo y mantener mi mano en su base.


    Lamo todo su glande y luego, ante su agónica mirada, me lo meto en la boca, despacio, mirándolo fijamente, observando como sus ojos se están perdiendo y desvaneciendo en las sensaciones que le estoy provocando.


    Me lo meto lo más que puedo y luego lo saco de una sola vez, succionando en el proceso. Lo escucho gemir gravemente, como un león rugiendo, reclamando lo que es suyo.


    Alexander pone una de sus manos sobre mi cabeza y empuja mi cara contra su miembro, mirándome fervientemente, exigiéndome que me vuelva a meter su pene en mi boca.


    Yo hago lo que él me pide, sin rechistar un poco, bajo mis labios alrededor de su falo, ajustándome al toque de su mano sobre mi cabeza, sin embargo, él igual se desespera y sin decirme nada, pone sus dos manos en mi cabeza y comienza a penetrarme, moviendo las caderas tormentosamente rápido.


    Mis ojos se llenan de lágrimas, y siento arcadas cuando su miembro se introduce muy profundo en mi boca, tocando el final de mi garganta. Me contengo todo lo que puedo para no vomitar, pero de pronto, las ganas de complacerlo me ganan y me dejo hacer a su gusto. Y observo la escena que estamos protagonizando. Él me tiene fija la cabeza, mientras sus caderas van y vienen, metiendo su miembro dentro de mí. Él se mira poderoso, con su ropa aun puesta, solo descubriendo su abdomen y su pene, mientras yo estoy hincada frente a él, completamente desnuda, como un cordero observando a su dios; esperando a que él lo utilice como mejor es conveniente.


    —Me encanta esa boca tuya, es como la perdición, como el infierno mismo. Es roja, jugosa y caliente —grita Alexander, cerrando los ojos, y apretando los dientes.


    En cuanto termina de decir eso, siento como sale su semen caliente de su miembro, disparado directamente hacia mi garganta. Él me sostiene la cabeza, fija, evitando que saque su miembro de dentro de mí, haciéndome tragar su semen. Gustosa, lo hago sin oponerme.


    Una vez está más relajado, deja mi cabeza libre. Saco su miembro de mi boca y me quedo ahí, hincada frente a él.


    Agotado, se queda viendo hacia afuera, donde todavía sigue lloviendo suavemente.


    Pongo mis manos sobre sus rodillas y aguardo a que él me diga qué hacer, observándolo desde mi puesto. Miro su cabello castaño, con esos reflejos en rubio que me hacen pensar que de pequeño debió haber sido rubio, su cara es preciosa, pero no de una forma muy convencional. Sus ojos son oscuros y ligeramente hundidos, los cuales, junto con su mandíbula cuadrada y barba, lo hacen ver rudo y dominante, tal y como es. Sus hombros son anchos y sus pectorales son duros, así como todo su cuerpo.


    En mi opinión es el hombre más hermoso con el que alguna vez he estado. Es hermoso, sexy, gentil cuando quiere, pero, sobre todo, lo que más me gusta de él, es su pasión, su entrega con todo, incluso su entrega en el trabajo.


    Puede ser que lo que tengamos actualmente sea algo meramente físico, al menos externamente, pero algo me dice que sobrepasa lo físico, y sé que muy pronto podemos dar el siguiente paso…


    —Parate, Erika —me pide sin voltear a verme.


    Lentamente, apoyándome en el escritorio, salgo de mi posición, sintiendo como nuevamente me circula la sangre por las piernas, y también, sintiendo mi propia excitación rodar por mis muslos.


    Alexander se comienza a desvestir completamente, sin mirarme, solo mandando su ropa hacia el mismo lugar que la mía.


    Cuando voltea hacia mí, su mirada es fuego puro, es como si me golpeara un pedazo de sol en pleno invierno, derritiendo todo cuanto estaba congelado en mí, y llevándome al máximo ardor en un instante.


    Mi pasión crece y crece con cada paso que él da, viniendo hacia mí. Mi corazón late rápidamente y es lo único que puedo escuchar en mis oídos. Mis ojos solo lo pueden ver a él.


    Me arrincona contra su escritorio y luego, me ayuda a sentarme sobre esté, impulsándome, poniendo sus manos sobre mi cintura, elevándome.


    Pongo mi mano sobre su cara, pero esta vez no me la quita.


    —Dime que eres mía —exclama, sin realmente preguntarme, pero debajo de su voz, logro escuchar un tono suplicante, algo que hace que mi corazón se derrita y se endulce por él.


    Mis ojos se nublan a causa de las lágrimas que no permito salir, y mi respiración se entrecorta, hasta que finalmente la contengo.


    —Soy toda tuya —contesto, con voz queda, sin poder dejar de observar esa pequeña vulnerabilidad que me acaba de mostrar.


    Me acerco a él lentamente, atrayendo su rostro con mi mano, y lo beso, suavemente, nada que ver con sus besos urgidos, sino algo mucho más delicado, algo más entregado, dejando mis sentimientos depositados en sus labios, cerrando los ojos, y dejando que una de las lágrimas que había retenido, se resbale por mi mejilla. Me permito sentir la suave textura de sus labios, su barba rascando mis mejillas, el aroma de su piel, que huele a gloria, entre el after shave, su loción, y su propio aroma, todo muy masculino, como él es.


    Me alejo un poco de sus labios, manteniendo mis ojos cerrados, le digo:


    —Soy tuya, eso ya nada lo puede cambiar —agrego, calmada, decidida sabiendo que esa es una verdad inapelable.


    Él me besa nuevamente, pero esta vez, reanudando la pasión que sus besos siempre guardan conmigo.


    Me empuja hacia atrás, hasta que mi espalda está pegada al vidrio del escritorio.


    Baja su boca por mi cuello, dándome pequeños besos, pasando su lengua por todo mi cuello, excitándome más y más. Llega hasta mis senos, y esta vez, no se va directamente a por el pezón, sino que se detiene admirando mis senos, su redondez, su peso, la forma de mis aureolas y su color rosado.


    Pasa su dedo índice por mi pezón derecho y lo aprieta junto con el pulgar, hasta que una gota de mi leche rueda a sus dulces labios.


    Con sus dedos, comienza a ordeñarme y luego, me suelta por un momento para halarme las caderas para poder así penetrarme lentamente, algo que nunca había hecho. Se detiene una vez está muy dentro de mí.


    Vuelve su boca a mis senos y comienza a tomar mi leche, mientras su miembro comienza a penetrarme lentamente tomando su tiempo.


    Anudo mis piernas a su cadera y pongo mis manos en su cabellera. Normalmente, esta es la posición a la que él le encanta, es la que siempre repetimos, sin embargo, a mí me gusta que la hagamos. Es algo muy nuestro, que no hago nunca mientras estoy grabando una escena sexual.


    Enredo mis dedos con su cabello, y jadeo, llevando la cabeza hasta atrás, cerrando los ojos.


    Una de sus manos está estimulando mi otro pecho, mientras su boca se amamanta con el otro. Su pene entra fácilmente dentro de mí, creando ondas expansivas en las que me caliento más. Mi cuerpo tiembla ante el inminente orgasmo que se aproxima lentamente. En este momento, siento cada parte de su cuerpo. Siento su piel adherida a la mía, su pelvis pegando suavemente contra la mía. Siento su boca caliente, chupando todo de mí, su mano contra mi seno, su miembro rígido y fogoso dentro de mí, lubricado por mi humedad.


    Mis bellos se erizan al sentir tanta conexión, al sentirme una con él. Al sentir verdaderamente nuestra unión.


    Grito y chillo cuando finalmente llego a mi nirvana personal. Contrayéndome por dentro y temblando por fuera.


    Alexander sigue penetrándome, pero esta vez, más lentamente, hasta que entra muy dentro de mí, se detiene un segundo.


    Siento su aliento caliente contra mi piel.


    Él me está viendo fijamente a los ojos. Su mirada está completamente dilatada y sus ojos están bien abiertos.


    Se alza un poco para luego bajar su rostro a pocos centímetros de mi cara. Me observa por un segundo atento, mirando mis facciones, admirando cada parte de mi cara, mi nariz, mis pómulos, mis labios, mis cejas, todo, lo está viendo todo, tanto, que me siento descubierta y acariciada por sus ojos.


    Mi respiración es lenta y fluida, tengo la boca ligeramente abierta, esperando a que algo suceda. Lo miro verme, sin moverme ni un centímetro.


    Cierro los ojos cuando él se acerca más a mí, conectando nuestros labios en un casto beso, y de esa forma, tan mágica e increíble, se viene dentro de mí, y algo cálido, que me hace cosquillas, surge en mi pecho, abrazándome por completo, rogándome que no le deje ir.


    

  


  
    CAPÍTULO XII


    ¿Qué pasaría si…?


    


    Llego a la parada del autobús, sintiéndome como si caminara en una nube suave y blanca que me acobija a la perfección. La lluvia ha cesado, dejando a su paso un panorama idílico, donde todos los árboles están decorados por unas pequeñas gotas de agua, y todo huele a tierra mojada; donde el asfalto está húmedo, pero sin haber charcos de agua.


    ¡Todo es maravilloso!


    El bus se detiene frente a mí, y me subo en él, respirando hondamente, sin caerme de esa nube rosa en la que me he mantenido desde que Alexander hizo eso tan hermoso. Por supuesto, después de terminar dentro de mí, me dijo que se tenía que ir a un compromiso y se fue sin decirme adiós, pero algo en mí me dice que, nada es tan simple en él como para creer que su actitud se debe a simplemente volver a ser frío. No, yo creo que él siente algo por mí, y está tratando de contenerse, eso es lo que creo y siento.


    Pronto…


    Respiro profundamente, llenando mis pulmones de esa energía tan enternecedora que me rodea.


    Llego a mi casa. En cuanto entro, me doy cuenta que algo en el ambiente se siente denso y sombrío. La casa parece más oscura de lo normal, aunque todavía es de tarde, por lo que entra algo de luz natural, sin embargo, no parece lo suficiente como para iluminarla bien.


    Camino por toda la casa, hasta el cuarto de mi abuela, donde sé que están, tanto mi abuela como mi hijo. Siento mi cuerpo pesado, y mi pecho congestionado con emociones que ni siquiera creo que son del todo mías. Es como si la casa me hubiera llenado el pecho con sensaciones que no me pertenecen.


    Entro al cuarto de mi abuela, y la veo recostada sobre su cama, viendo su novela mientras que, Adán está jugando en el suelo con el gimnasio para bebés que le compré hace una semana. Él está muy contento, halando de los juguetes que cuelgan del gimnasio, entretenido con ello.


    —Hola, abuela. Acabo de regresar —la saludo sonriendo levemente.


    Ella voltea a verme y su mirada es triste, pero no hay ningún otro gesto en su rostro que me indique qué es lo que sucede.


    Frunciendo el ceño, me siento junto a Adán, en el suelo de la recamara. Le doy un beso a mi hijo y le hago algunos mimos, concentrándome en él por un momento, antes de regresar mi atención a mi abuela.


    —¿Cuál es tu trabajo, Erika? —me pregunta mi abuela, seria, viéndome fijamente, sin moverse ni un poco, manteniendo un tono de voz neutro que me da repelús. Suena como si estuviera hablando con alguien con quien no tiene ninguna relación.


    Mi boca se abre y mis ojos se quedan fijos en los suyos, sin logran evocar palabra alguna. Tardo un poco, pero luego reacciono. Sonrío forzadamente, hablo.


    —Ya te lo he dicho, abuela —respondo, sintiendo mi corazón agitado y mi cara forzada a sonreír, tensándose en algunos ángulos.


    Mi abuela baja la mirada.


    —Ya sé que eso no es así. No maquillas a nadie, Erika —suelta, viéndose sus manos mientras las mueve en su regazo.


    Mi boca se abre y siento una opresión muy grande en mi pecho que me impide respirar.


    —¿Sabes lo de…? —murmuro, tartamudeando, sin poder terminar la pregunta.


    Ella asiente lentamente.


    —Sé lo de los vídeos Erika —acepta, sin levantar la mirada—. Hace unas horas alguien me lo dijo… Y yo… no lo podía creer, pero, luego me enseñaron…


    —No —la interrumpo, gritando, asustando a mi bebé.


    Adán da un respingón, pero luego se pone a reírse, olvidándose completamente de la tensión que hay entre mi abuela y yo.


    Mi abuela sacude la cabeza.


    —La vecina del 4A me lo contó todo. A ella se lo mostró su hijo —continúa mi abuela, viéndome a los ojos, triste, sin cambiar mucho el gesto—. Debes saber que ella no está feliz con que su hijo de quince años estuviera viendo esa clase de vídeos, sin embargo, cuando se dio cuenta que se trataba de ti, vino a verme, a contarme todo. No lo hizo de mala fe —baja la mirada nuevamente, suspirando—. Sé que ella solo estaba viendo cómo ayudarnos… Me dijo que haría que su hijo guardara el secreto y que ella no diría nada.


    Pongo mis manos en mi cara y trato de pensar en qué momento esto se torció tanto.


    No sé si llorar, ni si quiera sé cómo me siento con todo.


    La boca se me ha secado y mi respiración es superflua, pero mi cabeza no logra procesar bien qué es lo que siento. No me siento nada bien, estoy agotada de solo imaginarme lo que mi abuela se debe estar pensando sobre mí, el dolor de saber que su única nieta se dedica a proliferar más el pecado, a vender su cuerpo y exponerlo a los demás.


    —Lo siento mucho, abuela —susurro, con un nudo en la garganta que me impide hablar con claridad. Miro hacia el suelo, manteniendo mis manos en mi cabeza. Aprieto los puños y la mandíbula.


    Mis ojos comienzan a arder, como si tuviera espinas detrás de los ojos. Un dolor punzante se extiende por toda mi frente.


    —Yo… —trato de seguir hablando, pero no me sale nada, ni siquiera puedo pensar en una excusa para decirle, no puedo pensar en nada.


    La escucho moverse en la cama, veo cuando sus pies tocan el suelo, y luego veo cuando ella se agacha hasta sentarse en él.


    —Dime qué pasa, Erika —exclama mi abuela, con la voz rota y acongojada—. Explicame qué te llevó a buscar una solución tan fácil y tan… —se queda callada, pero algo me dice que esa frase no iba a acabar bien para mí.


    Bajo las manos y araño el suelo, arruinando mis uñas, dejando algunos cardenales ligeros en el suelo de la habitación de mi abuela.


    —Lo siento, abuela, de verdad, perdón —repito, comenzando a llorar fuertemente, sintiendo mis lágrimas heladas resbalar por mis mejillas calientes, siento mi nariz escurrir y ponerse roja.


    Mis ojos queman y me siento muy avergonzada, eso es lo primero que siento, y luego, todas las emociones se arremolinan a mi alrededor, mareándome.


    —Dime por qué —exige mi abuela, pacientemente, poniendo su mano en mi rodilla.


    Respiro hondo.


    “Al menos le debes eso” —susurra una voz en mi mente.


    Busco calmarme, respirando profundamente, alejando cualquier sentimiento lúgubre que ahora me persigue.


    “Yo sola me lo he buscado” —me repito internamente.


    Sabía las consecuencias de mis actos, sabía que no era por toda la vida que podría seguirme ocultando, no podría seguir pretendiendo que mi trabajo era otro.


    —Lo siento mucho —repito una vez más, alzando la cabeza y viendo a mi abuela, triste, con lágrimas en sus oscuros ojos, con una expresión de dolor en su rostro. Sin embargo, pese al sentimiento de culpabilidad y el dolor en el estómago y cabeza, continúo—. Hace unos meses, Salomón dejo de mandar dinero para Adán, y no te lo pude decir, no pude decirte que ahora sería una carga mayor para ti —le digo, reteniendo mi mirada en la suya, pero ella baja las vista al suelo y se pasa la mano por las mejillas, quitándose las lágrimas que ha derramado—. No pude decírtelo porque no quería preocuparte… Luego, el abuelo murió —cierro los ojos, pensando en mi abuelo, aunque él ya estaba muy enfermo cuando murió, y ya nos presentíamos su muerte, eso no quita que no fuera muy doloroso, sobre todo para mi abuela, porque fue con el hombre que paso casi cuarenta y nueve años de su vida. Cada vez que lo nombro, ella se pone triste—, la pensión disminuyo, y tampoco te lo quise decir —admito, sabiendo todos los errores que he cometido—. Sé que he hecho muchas cosas malas, sé que debí decirte antes todo esto —le digo, bajando la cabeza, sintiéndome apesadumbrada—. Cuando ya no hubo casi nada de dinero —prosigo—, comencé a buscar trabajos, pero todos pedían experiencia y pedían títulos, diplomas, o algo, cosas que yo no tengo… Me paniqueé tanto con la situación, que ni siquiera pude mandar un solo currículo para ver si había alguna posibilidad de trabajo. El dinero seguía escaseando, y ya no podíamos pagar nada —niego con la cabeza, alzo la vista y la encuentro, observándome, con los ojos bien abiertos—. No quería trabajar de esto, lo admito.


    Tomo un breve respiro, dándome cuenta que todo eso no ha pasado hace poco. Llevo algún tiempo siendo actriz porno, y llevo más tiempo buscándole una solución a nuestros problemas económicos.


    —Yo… —sigo—. No sabía qué hacer, y luego tú te pusiste mal con lo de la celulitis —inhalo profundamente, y miro hacia otro lado, relamiéndome los labios, sin saber cómo continuar—. En esos días, Angela me hizo la broma de que podía pedirle trabajo a su primo Alexander.


    —El que se dedica a grabar esas escenas —me interrumpe mi abuela, sabiendo que hace algún tiempo, él fue tema de conversación de muchas personas que conocían a la familia de Alexander.


    —Sí —asiento con la cabeza, lentamente, transportándome al momento en que le pedí trabajo a él—. Angela lo dijo en broma, pero yo vi una esperanza en ello. No había más soluciones, al menos no una que fuera tan buena —niego con la cabeza, sacudiéndome la indecisión que siento al pensar que tal vez me equivoqué al entrar en todo esto—. Lo pensé, aunque no quise hacerlo más de lo debido. Sabía que esto podía pasar —volteo a verla, pero ella solamente está ahí, sentada, observándome—. No quería que nos quedáramos sin comer, sin nada, yo solo quería que pudiéramos tener un poco de dinero para pagar todo lo que necesitábamos —mi voz sube de tono—. Así contacté a Alexander. Al principio creí que solo serían unas cuantas escenas, que lo haría una vez o dos, pero de nuevo, la idea de no poder conseguir trabajo normal, se apropió de mi mente. Por un mes, no hice ningún vídeo porque él no me lo pidió, y mandé muchos currículos, pero nadie contesto. Estaba pensando en un ustedes —digo, viendo hacia donde está Adán jugando, absorto de nuestros problemas, sonriendo como si nada pasara. Sin dejar de verlo, continúo contándole a mi abuela todo, incluso, mi relación con Alexander, le digo todo, dejando por fuera los detalles más sórdidos, es decir, la parte sexual, pero de ahí, le digo todo lo que siento respecto a Alexander.


    Una vez acabo, la volteo a ver.


    Mi abuela me mira, sorprendida, con los ojos como platos y la boca abierta, quieta, sin parpadear si quiera.


    —¿Enserio has hecho todo eso Erika? —pregunta, apenas logrando hablar bien.


    Asiento lentamente, aspirando profundamente, sintiendo el peso de su mirada.


    —Pensaste alguna vez que las consecuencias pueden ser más graves… —cuestiona, sin hacer realmente una pregunta—. Te has preguntado: ¿Qué pasaría si el padre de Adán ve esos vídeos y luego te quiere quitar al niño? O te preguntaste, ¿si en el futuro esto le afectaría a tu hijo? —me mira fijamente, frunciendo ligeramente el ceño.


    Me le quedo viendo, llevando por reflejo, mi cuerpo hacia atrás. Me relamo los labios, sin saber qué contestar.


    Siendo honesta, no había pensado en nada de eso. Creí que, las consecuencias solamente serían para mí, no creí que nadie más sería afectado. Me veía señalada por las personas, no creí que alguien pudiera decirle algo a un niño, pero que tal vez si es cierto lo que mi abuela dice.


    —¿Qué harás ahora Erika? —pregunta mi abuela, seria, atenta a mí.


    Bajo los ojos y luego los vuelvo a subir.


    —¿Haría una diferencia renunciar ahora? —le pregunto, alzando los ojos, ladeando la cabeza.


    —No lo sé, Erika, no lo sé —responde ella, encogiendo los hombros, volviendo a mirarme con tristeza, para después mirar a mi hijo, quien sigue jugando.


    Cierro los ojos y pongo mis manos en mi cabeza.


    —Además —continúa mi abuela—, no creo que ese hombre te convenga, no le gustas tú, Erika, solamente es otro Salomón que busca controlarte y usarte —exclama exaltada.


    Volteo rápidamente a verla, poniéndome alerta al escucharla decir eso.


    No, Alexander no es igual a Salomón. Salomón era un buen chico, dedicado a sus estudios, que no quería quitar su meta de su cabeza como para hacerse cargo de nosotros, mejor dicho, hacerse cargo de su hijo. Él no quiso sacrificarse, y yo no quise obligarlo a ello, pero en ningún momento me sentí controlada ni usada. Y Alexander, solo es así con el sexo, cuestión que no me molesta. Me gusta su forma de ser tan dominante, llevándome a lugares donde alcanzo las estrellas.


    —Piénsalo Erika, son iguales —concluye mi abuela, poniéndose de pie, y dejándome ahí, confundida—. ¿Acaso vale la pena volver a vivir lo mismo? —me pregunta, viendo hacia la televisión.


    Parpadeo muchas veces, tratando de comprender lo que ella me acaba de decir. Comienzo a imaginarme a Alexander en lugar de Salomón, en la misma situación. ¿Qué pasaría si yo quedara embarazada de Alexander? ¿Sería lo mismo? ¿Me dejaría?


    Lentamente mi cabeza asciende hasta quedarme viendo hacia la pared frente a mí, sabiendo la respuesta a todo esto.


    Alexander negaría que es su hijo, y diría que es fruto de las continuas escenas de sexo que grabo, aunque ninguno de esos hombres eyacula dentro de mí, y en muchas ocasiones, usamos más de una protección. Él no se haría cargo, y de paso, me despediría, lo sé muy bien. Se enojaría y luego, con su habitual tono frío, me echaría a la calle, quitándome cualquier esperanza de que suceda algo entre nosotros.


    “¿Acaso lo vale?” —resuena en mí, la pregunta de mi abuela.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIII


    
      Por favor, dímelo


      


      La noche, la paso en vela, pensando una y otra vez lo que me dijo mi abuela.


      ¿Haría realmente una diferencia en que yo saliera del mundo porno ahora, que las cosas han avanzado tanto en “mi carrera”? No sé qué tan conocida puedo ser actualmente, pero lo que sí es seguro, es que llevo muchos vídeos grabados como para pretender que nadie más los verá.


      Y en cuanto a Alexander… no estoy segura si mi abuela tiene razón en compararlo con Salomón. Con Salomón realmente tenía una relación que acabo en una desgracia. Con el padre de mi hijo, todo siempre fue como estar en el cielo, hasta que tropecé y caí de la nube, y él se quedó ahí sin mí, viviendo su vida, mientras que yo, tuve que madurar y aceptar que estaba con mi hijo, y que él era todo lo que yo necesitaba.


      A veces desearía que Salomón se hubiera quedado conmigo, que ese día en que le conté todo, él me hubiera dicho que quería formar una familia conmigo, o que mínimo, seguiríamos tal y como estábamos, pero no. Yo sabía que él estaba tan enfocado en cumplir sus metas, que eso era casi imposible, y eso mismo fue lo que me impulso, en parte, a liberarlo de cualquier presión o compromiso. Como lo dije, no lo quería forzar y que tuviera una relación con su hijo a la fuerza, eso solo acabaría mal.


      No obstante, con Alexander, no tengo una relación, al menos no una amorosa. Alexander solo me ve como su muñeca sexual, algo que hace poco no me molestaba, pero que ahora me hace sentir muy insegura con todo, me hace sentir como si estuviera a la deriva, a punto de ahogarme.


      El hecho de que Alexander solamente me quiera para tener sexo, me hace sentir como si estuviera cayendo de un edificio muy alto, y que dentro de poco, tocaré el suelo y moriré.


      Me levanto de la cama, y salgo de mi cuarto, directo hasta la cocina. Tomo un vaso de agua, pero eso no me quita la resequedad en la boca, ni me hace sentir mejor.


      Llevo el estómago totalmente revuelto desde que mi abuela me dijo que ya sabía todo. Que ella lo sepa, es algo que no puedo ni siquiera procesar de la forma correcta. A veces creo que es una pesadilla, y luego, creo que es algo que debía pasar.


      —Espero que estés pensando en cómo hacer para salir de todo esto —dice mi abuela, detrás de mí, exaltándome, haciéndome dar un brinco pequeño.


      Giro y me la encuentro ya en su piyama, con aspecto agotado. Los hombros los tiene caídos y sus ojos no brillan como habitualmente lo hacen.


      Suspiro.


      —Para ser honesta, no sé qué hacer —reconozco, con pesar, cerrando un momento los ojos, apretándolos.


      Pongo mis brazos alrededor de mi cuerpo, tratando de sentir si todavía me queda algo dentro de mí que rescatar, pero, me doy cuenta que todo lo que ha dicho mi abuela no se trata de mí, se trata de mi hijo. La observo por un minuto.


      —¿Crees que, si dejo el trabajo, habrá otra forma para que nosotras salgamos adelante? —le pregunto, apretando mis manos en mis hombros.


      Mi abuela atrae una silla y se sienta, mirando hacia el suelo por un momento, frunciendo el ceño.


      —Siempre hay una forma, Erika —bufa, cansada, encogiéndose más—. Quizás nos cueste más encontrar la manera de subsistir, pero espero que lo que te haya dado ese hombre por trabajar para él, no te lo hayas gastado todo, y de esa manera poder sobrevivir un poco más de tiempo y poder buscar algo con que ganar dinero.


      Suelto los brazos.


      Lo que me pagó hoy, no lo he tocado en absoluto, tampoco lo que me pagó hace dos días. Además, Alexander me dio un bono la semana pasada porque… bueno, supongo que eso me lo dio de su bolsa por ser su prostituta de elección.


      Aprieto los ojos al darme cuenta que en parte eso es lo que soy para él, lo que es peor que llamarme muñeca sexual.


      —Tengo dinero todavía, abuela —comento, apoyando mi cuerpo contra el frigorífico, sin levantar los ojos del suelo.


      —Entonces no te preocupes por eso por un tiempo, busca algo tranquila y sal de ahí, Erika —indica mi abuela, exaltada, alzando más la voz—. Tal vez todavía hay una oportunidad de que todos tus vídeos sean olvidados.


      Trago saliva.


      Ser olvidada… volver a ser quien era yo desde el inicio, ser solo la madre de mi hijo. Ahora mismo, eso suena muy bien, pero al mismo tiempo, suena aterrador, porque eso significaría que me saldría de su mundo.


      “Pero eso no quiere decir que te salgas de su vida” —susurra una voz en mi inconsciente, esperanzada.


      Sí, quizás él no sea un hombre perfecto, y sí, probablemente Alexander solo quiera mi cuerpo, pero hoy en la tarde, me hizo sentir diferente, y sé que él es más complejo de lo que cree mi abuela. Él no es Salomón, y seguro comprenderá que, así como entré por mi familia, debo salir por ella. Sí, él lo comprenderá.


      Alzo la cabeza y me le quedo viendo a mi abuela, sentada, observándome. Ella no ha cambiado su expresión en absoluto.


      —Está bien, abuela. Creo que me debo salir, creo que debo hacer esto por Adán. Nunca pensé en las consecuencias para él, solo creí que no podía buscar algo más, y necesitábamos tanto el dinero que me asustó no poder darle la vida que se merece —digo decidida, envalentonada, comprendiendo qué debo hacerlo, debo dejar de grabar vídeos eróticos, debo proseguir por otro rumbo.


      Mi abuela asiente, viéndose notablemente más relajada, retomando su postura usual.


      —Está bien, Erika —sonríe ligeramente.


      Le devuelvo la sonrisa, pero no sé si lo hago sinceramente, o solamente lo estoy haciendo como acto reflejo.


      Mi abuela se va a su cuarto y yo me quedo en la cocina un momento, sin poder saber exactamente cómo me siento con mi decisión. Sé que es algo que debo hacer. No quiero que en un futuro Adán venga a mí y me diga que un amigo suyo me vio desnuda teniendo sexo, y él me deteste por haberle arruinado la vida. Con eso no podría vivir. Podría estar bien, dentro de lo que cabe, con la idea de las personas señalándome, pero no con que señalen a mi hijo, o peor, me lo quiten.


      —No, eso no —digo en voz alta, mientras un escalofrío agudo me atraviesa la espina dorsal.


      Camino a mi cuarto y rápido, sin pensarlo más, le mando un mensaje a Alexander, diciéndole que mañana deseo verlo.


      Él contesta de inmediato, dándome una hora para que lo vaya a ver en su casa, por suerte, es en la mañana.


      Toda la noche, me la paso en vela, sin poder cerrar los ojos por más de unos segundos, viendo el techo de mi habitación, sin poder pensar en nada fijo, sin embargo, tengo cierto sentimiento que crece poco a poco dentro de mí que me hace presentir que algo no acabará bien. Es una sensación extraña que poco a poco se va apoderando de mí, pero no sé a qué se debe o que la provoca.


      En la mañana me arreglo, paso un tiempo junto a Adán, dándole de comer papilla de banana y luego se lo dejo a mi abuela, quien se muestra más receptiva y más aliviada de lo que imaginaría.


      Me advierte que solo renuncie y me devuelva, que no me detenga mucho a hablar con él. Yo le prometo que solo voy a dejar el trabajo y me regreso.


      En el autobús, un hombre que va parado al lado mío, me distrae completamente. Él me ve de una forma lasciva que me desconcentra y me hace olvidar a qué estoy yendo donde Alexander.


      Ese hombre me ve de pies a cabeza, repasando mi cuerpo más de una ocasión, aprovechando el movimiento del autobús para acercarse más a mí.


      Incomoda, me muevo hacia otro lado, pero él no deja de seguirme. Lo veo guiñar sus ojos, y me asqueo. No es que sea un hombre feo, o que, dé miedo, es simplemente su forma tan insistente de acercarse a mí, o de verme de esa manera.


      —Yo te he visto a ti —menciona, acercándose más a mí.


      Frunzo la nariz y niego con la cabeza, pero después se me ocurre que quizás él si me haya visto, y que debido a eso es que me está viendo de esa manera… Quizás él ha visto alguno de mi vídeo…


      Sacudo la cabeza y me muevo nuevamente, hasta la puerta de salida, y por suerte, la siguiente parada es en la que debo bajar.


      El hombre me sigue con la mirada mientras me bajo, pero cuando el autobús arranca, él se queda dentro y mi aflicción disminuye.


      Camino, apresurada hasta la casa de Alexander, con un pensamiento en la cabeza: “debo salir de esto, ya”.


      Toco dos veces cuando llego a su puerta y de inmediato él me abre.


      Contengo el aliento al notar cómo va vestido. Solamente lleva un pantalón de chándal a las caderas, que le cuelga suavemente de ellas. Su perfecto torso está desnudo y su cabello lo lleva húmedo y desordenado.


      —Has venido antes —dice él, ladeando la cabeza y apoyándose ligeramente en la moqueta de la puerta, sacando un poco más su pelvis, lo que hace que mi vista se vaya directo hacia ella, donde noto su pantalón un poco levantado por su miembro.


      Trago saliva lentamente y luego sacudo la cabeza, quitando cualquier pensamiento de mi cabeza.


      —Ah sí —respondo simplemente.


      Él alza una ceja y me ve interrogativamente, para luego hacerse a un lado e invitarme a entrar.


      —Necesitamos hablar de algo —suelto, al poner el primer pie en su casa.


      —¿Segura que necesitamos hablar? Eso no es algo que tú y yo hacemos cuando estamos juntos —alega él, usando un tono de voz suave y ronco.


      Me quedo parada en medio de la sala, porque no quiero sentarme, esto será rápido, debe ser tan rápido que no me dé tiempo para dudar, que no me dé tiempo de pensar en nada más…


      Relamo mis labios antes de hablar.


      —Ya no puedo seguir haciendo vídeos —digo, inhalando profundamente e irguiendo mi espalda, poniéndome tan alta y seria como me es posible.


      Alexander parece fruncir un poco el ceño, pero después mantiene su ceja alzada. Pone sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón y nuevamente mi mirada repara en su torso desnudo. Su piel es perfectamente tersa y suave, aunque debajo de ella se escondan músculos fuertes.


      Rápidamente vuelvo la mirada hacía su cara, y me mantengo firme.


      —¿Por qué quieres hacer eso? —pregunta, acercándose peligrosamente a mí.


      Está a un metro de distancia de mi cuerpo, y de pronto, la habitación se siente pequeña, como si su cuerpo y el mío no entraran sin poder tocarse el uno al otro.


      Tragando el nudo que tengo en la garganta, retrocedo dos pasos, tratando de mantenerme lejos de la tentación que él representa.


      —Por mi hijo y mi familia ya no puedo seguir en esto —me atrevo a contestar, pero mi voz sale débil.


      Me reprendo por mi actitud, pero me es casi imposible sentirme subordinada a él cuando estoy cerca de su cuerpo, cuando solamente tengo que aspirar un poco más hondo para oler su esencia, para oler el aroma que transpira su piel; cuando mi mano solamente necesita estirarse bien para poder tocar su piel, su barba, su cara, su cabello.


      Miro hacia otro lado, buscando controlarme.


      —Entonces quieres acabar todo esto por tu familia —repite suavemente, pero sin dejar su tono ronco. Lo siento aproximarse nuevamente a mí y me toca retroceder otro paso más—. No estás pensando en lo que eso implicaría para ti, ¿verdad? —asegura.


      Da otro paso más, y mi visión periférica lo capta, ladeando la cabeza, y agachándose más hacia mí, como si su cuerpo me estuviera dejando prisionera.


      Doy otro paso hacia atrás, pero cuando quiero seguir por ese camino, la parte de atrás de mis rodillas se topa contra el reposabrazos de su sillón y tengo que poner la mano en esté para no caer de espaldas sobre él.


      Alexander da un paso más y me arrincona contra el sillón. Saca una mano de su pantalón y la coloca a mi lado, en el respaldo de su mueble, aprisionándome más.


      —¿Me vas a decir que acaso no te gusta la sensación de ser grabada mientras otros te follan? —pregunta, alzando la voz una octava, mientras su cuerpo se acerca más al mío, hasta que solamente lo tengo a unos centímetros.


      Siento el calor de su cuerpo golpear el mío de manera violenta. Mi respiración se agita y mi cuerpo reacciona ante él, en anticipación a lo que normalmente sucede cuando él está cerca de mí.


      Mi centro comienza a avivar lentamente, sintiéndose ansioso por sus caricias.


      Contengo la respiración y mantengo mi vista apartada de su gran e imponente cuerpo.


      —¿Acaso no te gustaba que te viera como realmente eres? ¿No te gustaba que viera la mujer fogosa que puedes ser? ¿Esa diosa sexual en la que te has convertido gracias a lo que quieres dejar? —sigue cuestionando, poniéndose más y más cerca de mí.


      Llevo mi espalda hacia atrás y con mi mano en el reposabrazos del sillón me mantengo, pero no le puedo contestar.


      A mi cabeza vienen todas las escenas que filmé, y las sensaciones que tuve en ellas, y de pronto, la claridad viene a mí. Todo eso fue divertido porque él estaba ahí, conmigo, observándome, de lo contrario, todo eso no habría sido ni un poco emocionante, ni mucho menos excitante. Yo no quería que ninguno de esos me tocara, no era la boca de ellos la que buscaba, no era los miembros de ellos los que quería dentro de mí, y no quería nada de cámaras, no las necesitaba para sentirme realizada o para venirme, no, yo lo único que necesitaba era a él.


      Lentamente volteo hacia él, alzando la cabeza para verlo bien, aunque no me atrevo a enderezar mi espalda ya que, si lo hago, mi cuerpo estaría en contacto con el suyo.


      —No hacía todo eso por diversión —reconozco, decidida, viéndolo a los ojos. Él parece asombrarse un poco, e incluso, se mira ligeramente confundido ante mi reacción tan distinta a lo que él ha visto en mí—. Lo único que hacía que pudiera salir excitada en esos vídeos era porque pensaba en ti —le digo, gritándole, sintiéndome encendida, aspirando violentamente—. Tú eras la única razón para no sentir que eso era una obligación que tenía que hacer para darle lo necesario a mi hijo —bajo el tono de voz.


      Sus ojos están sobre mí, fijamente, pero no expresan nada. Todo su cuerpo está rígido, pero no sé qué está pensando. Nuevamente, su plante es gélido y distante.


      Muevo mis pies hacia un lado y luego con ágil movimiento, me deslizo fuera de su alcance para caminar hasta la salida. Él no agrega nada más y parte de mí, se siente mal porque él no diga otra cosa y se haya quedado congelado ante mi revelación. He abierto mi corazón y ahora, él me ha despreciado, todo está dicho entre nosotros.


      Me paro frente a la puerta.


      —Como otras veces, me iré sin que me despidas, ¿verdad? —me atrevo a decir, con la voz quebrada y el cuerpo pesado, como si de pronto algo me hubiera golpeado y me dejara agotada, sin ganas de moverme ni un centímetro.


      Tomo el pomo de la puerta y lo giro.


      —Si renuncias al contrato que firmamos, no solo estás negándote a grabar vídeos porno, sino a mí —habla él, molesto. Su voz es ronca y dura y casi puedo sentir su mandíbula apretada y sus fosas nasales ensanchándose.


      Suelto el pomo de la puerta y me quedo ahí parada.


      —¿Quieres renunciar a lo nuestro? —pregunta caminando hacia a mí, con pisadas fuertes que retumban en toda la habitación.


      Cierro los ojos y solamente le doy la espalda, no puedo verlo furioso.


      Mis ojos arden y estoy a punto de llorar, porque eso me confirma que quizás lo nuestro no sea algo solo sexual, sino que hay sentimientos de por medio, pero ¿qué es lo que siente él por mí?


      Lentamente me giro, notando su presencia frente a mí.


      Una lágrima mezquina se desliza por toda mi mejilla hasta llegar a mi barbilla, donde cae al suelo.


      No puedo alzar la cara porque me da miedo que me vea llorar, no quiero que me vea completamente sumisa ante él, desprotegida, con el alma expuesta lista para regalársela completamente.


      Me toma de la muñeca con brusquedad y me hala hacia él, pegando mi cuerpo contra el suyo, pero incluso así, no volteo a verlo, no puedo.


      —Mírame, Erika —ordena vehemente.


      Cierro los ojos por un minuto y luego levanto la cara y lo miro.


      Sus ojos me transmiten una gran angustia que jamás pensé ver en mi vida en él. Sus ojos oscuros desprenden dolor y necesidad, algo que me rompe en dos.


      Su mandíbula está completamente apretada y sus ojos me miran con mucha intensidad, transmitiéndome todo eso que necesito sentir de él, confirmando que no solo se trata de algo físico.


      —¿Eres mía, Erika? —pregunta, pasando su otra mano por mi cabello, reacomodándomelo detrás de mi oreja.


      Cierro los ojos una vez más, tratando de contenerme, pero finalmente asiento.


      —Dímelo, por favor —suplica, con la voz trémula.


      —Soy tuya —admito, sintiendo cómo mis muros se derrumban.


      —Entonces acepta lo que te estoy dando, acepta que tienes que seguir haciendo todo tal cual has hecho hasta ahora —dice imponente, volviendo a verse magnánimo.


      Trago saliva, confundida con su cambio. Un dolor en el pecho me atraviesa, pero no me da tiempo de saber qué es lo que me está pasando debido a que él se inclina sobre mí, mareándome con su fragancia masculina, y luego, sus labios se unen a los míos en un beso desesperado y hambriento que me arranca de la cabeza cualquier pensamiento.


      Sus manos se colocan en mi cintura y me acerca más a su cuerpo, permitiéndome sentir su virilidad, alerta, esperando a entrar en mí.


      Jadeo cuando lo siento moverse frenéticamente contra mí, pidiéndome entrar.


      Alexander toma mi cuerpo y lo guía hasta el sillón, donde, con cuidado, me deposita en el sillón, sin ponerle fin a nuestro beso, cerniéndose sobre mí.


      Sus manos van directo al dobladillo de mi camisa y lentamente lo va subiendo. Arqueo la espalda cuando él pasa mi camisa por mi tórax, haciendo más fácil su ascenso.


      Él rompe el beso para quitarme la camisa por la cabeza, para luego colocar sus labios en mi clavícula y de ahí subir nuevamente a mi boca. Sus labios suaves y tersos me besan con urgencia, con deleite y provocación.


      Mi centro se comienza a calentar nuevamente, reanimando todo mi cuerpo en un instante, haciendo que me estremezca en busca de más, de más caricias, de más de Alexander.


      Coloca su mano derecha sobre mi seno derecho y lentamente lo magrea, sin dejar mis labios, saca mi seno de su cubierta y pasa sutilmente sus dedos por mi pezón, irguiéndolo.


      Jadeo quedamente, sin romper el beso. Mi cuerpo arde, pero él no se apura, así como otras veces.


      Finalmente, él rompe el beso y baja por mi cuello hasta mi pecho, y luego, se deleita con mi seno, haciéndolo suyo. Succiona mi pezón y comienza a brotar de mí, leche, derramándose en su boca. Él ruge contra mi seno al sentir las primeras gotas de mi leche en su boca. Eso es algo que siempre le ha gustado.


      Su mano izquierda masajea mi otro seno y repite el mismo proceso, para después comenzar a turnar su boca de un lado a otro. Sus labios transmiten un calor intenso que baja lentamente hasta llegar a mi clítoris, como si mis pechos estuvieran conectados con ese pequeño botón de placer que mi cuerpo tanto anhela que él toque.


      Gimoteo ante sus caricias, pidiendo más.


      Su mano derecha bajo por mi cuerpo, pasando por mi cintura, hasta llegar a mi entrepierna, donde desabotona mi pantalón y luego baja el cierre. Toca por encima de la tela del jean, para luego adentrarse en él y tocar por sobre mi braga.


      Quita su boca de mis senos y llevando su cuerpo hacia abajo, dándome algunos besos en mi abdomen, para luego olfatear mi intimidad. Se alza sobre mí y se queda sentado en sus talones, admirándome desde arriba.


      Mi corazón va de prisa, haciendo que mi sangre caliente completamente mi cuerpo. Mi respiración esta entrecortada y mi cara me arde a causa de sus mimos.


      Las manos de Alexander están en mis caderas y sin dejarme de ver a los ojos, toma el pantalón junto con las bragas y las baja completamente, tirándolas junto con la camisa.


      Su mirada oscura e intensa, no deja la mía en ningún momento, cuando su mano derecha toca mi intimidad suavemente. Su dedo pulgar masajea dócilmente mi clítoris y se me escapa un gemido.


      Mantengo mi mirada pegada a la de él, porque no puedo dejar de mirarlo, es como si me lo hubiera ordenado.


      Su dedo se mueve, haciendo que mi cuerpo se retuerza y pida más para llegar a ese tan anhelado nirvana.


      —¡Alexander! —murmuro jadeando, cerrando los ojos por un segundo, pero los abro nuevamente cuando él se detiene.


      Al mirarlo nuevamente, reanuda su movimiento, dándome a entender que no puedo cerrar los ojos nuevamente.


      Tengo que mirarlo y enseñarle qué es lo que me hace sentir él.


      Su dedo se detiene solamente para dejar que su dedo índice se meta dentro de mí y comienza a moverse, tocando mis paredes. Siento cómo roso el paraíso, haciendo que me cueste más respirar, calentando más y más mi cuerpo.


      Muevo mis caderas, pero Alexander pone su otra mano en mi cadera, parando mis movimientos.


      Mete otro de sus dedos dentro de mí y lo mueve más frenéticamente, sin sacarlos de mí, como si estuviera removiendo cualquier pensamiento de mí, aunque no está en mi cabeza, sino dentro de mí.


      Me tenso completamente, contrayéndome por dentro. Todo mi cuerpo siente la electricidad que mis nervios expulsan una vez llego a mi clímax que me lleva al cielo y me hace ver el cielo.


      Los ojos de Alexander me ven con fervor y ardor, queriéndose llevar consigo todas mis emociones, absorbiéndolas, y de pronto, siento como sus dedos salen de mí, pero hay algo más que sale de mí.


      Alexander no me da tiempo de procesar nada antes de sacar su miembro del chándal y penetrarme hasta el fondo y comenzarse a mover dentro de mí.


      Mi mente se comienza a nublar hasta que veo su mano derecha, que tiene algo entre los dedos. Al principio, por la pasión del momento mi cerebro no reconoce lo que es, hasta que finalmente reacciona y se da cuenta de que es el DIU.


      Abro los ojos grandemente y lo volteo a ver, apurada.


      —Dime que eres mía —gruñe Alexander, notando que he visto el DIU.


      Me ha quitado la única cosa que impedía que la historia se vuelva a repetir.


      Mi temperatura aumenta y mis mejillas se sonrojan más, mi cuerpo no está en sintonía con mi mente. Yo trato de procesar lo que él ha hecho, pero mi cuerpo solamente le responde a él.


      Llego a otro orgasmo y todo mi mente y cuerpo son reclamados, convulsionándose en un millón de sensaciones. Su miembro entra muy dentro de mí y mis paredes se acomodan completamente a él, masajeándolo mientras la vorágine de sensaciones me consume. Lo siento venirse dentro de mí y una alerta roja se enciende dentro de mi cabeza, despejando cualquier pensamiento que tuviera y dándome la claridad que tanto necesitaba.


      Cierro los ojos cuando los siento caer sobre mí, cansado.


      Las lágrimas caen en mis mejillas, sin que él las note.


      Su respiración está en mi oreja y su boca hace contacto con mi cuello, pero ya nada de eso me distrae, no.


      —¿Alguna vez te interesaste por mí? —pregunto, con el corazón oprimido y roto. Mi voz sale quebrantada y suave, lastimosa—. Nunca me has preguntado nada por mí, o por mi hijo, por mi familia. Nunca te han interesado mis sentimientos, solo soy tu juguete, Alexander —le digo, poniendo mis manos en su pecho y empujándolo fuera de mí.


      Él no reacciona, solamente se deja mover.


      Aliso mi cabello y aprieto los labios, intentando no llorar sonoramente.


      Me bajo al suelo y ahí me quedo sentada por un segundo, sintiendo todo el peso de lo que acaba de pasar, sabiendo perfectamente, al fin, con quién estoy.


      —¡Siempre busco la misma clase de hombres! —murmuro, oyendo nuevamente a mi abuela decir que él y Salomón se parecen más.


      Ella tenía razón…


      —Pensé que… —me corto—. Ya no importa.


      Me seco las lágrimas con las manos y luego me arreglo el sostén, para después agarrar mi ropa y comenzármela a poner sin siquiera verlo.


      Sé que está sentado en el sofá y sus ojos me miran, los siento en mi espalda, pero no quiero voltear a verlo.


      Me levanto del suelo y me reacomodo el pantalón abotonándolo y subiendo el cierre.


      —Rompo el contrato —le digo, sorbiendo mi nariz, sin verlo.


      —Eres mía —dice él, molesto, siseando, con la mandíbula tensa.


      —No —digo suavemente, dejando de llorar e irguiéndome—. ¡No soy tuya, no soy un objeto Alexander! —Camino hacia la salida y salgo de su casa, sin voltear a verlo, porque temo caer en su mirada, porque temo verlo, porque no sé qué me puedo encontrar si volteo.


      Esta vez, al agarrar el pomo de la puerta, no me detiene, no dice nada y eso me parte más el corazón, pero no lloro en su casa, ni mientras camino hasta la parada de buses.


      No puedo pensar en nada más que en no llorar, no puedo hacer nada más que contener toda está tristeza que me embarga.


      Al final, yo nunca le importé, nunca quiso nada más que mi cuerpo, no quiso saber qué pasaba por mi mente, o si yo quería algo más, no. Él solo quería mis orgasmos, mis pechos, mis caderas…


      Me bajo del autobús, temblando y con los ojos llorosos.


      Al llegar a la casa y cerrar la puerta, mi corazón se termina de quebrar y me derrumbo con la espalda en la puerta, sollozando sonoramente, ya sin poderme contener.


      Siento como si tuviera agujas detrás de mis ojos que me los estuvieran pinchando, haciendo que un dolor agudo reclame mi cabeza.


      Lloro apretando la mandíbula.


      —¡Erika! —exclama mi abuela al verme.


      —Ya no queda nada de mí, abuela —le digo sollozando, sin poderla ver—. Ese hombre se llevó lo que me había dejado Salomón —grito, adolorida, con el pecho oprimido no pudiendo respirar.


      Mi abuela se acerca a mí hasta que noto sus pies frente a mí.


      —Eso no es cierto, cariño —indica dulcemente, poniendo una mano en mi hombro—. Aún tienes algo muy precioso, tienes a tu hijo.


      Mi llanto se calma instantáneamente, aunque aún me cuesta respirar y mi garganta está completamente cerrada.


      Alzo mi mirada y la miro sosteniendo a Adán, con una mano, él está dormido sobre su hombro, así como a veces se queda cuando ella lo anda de un lado a otro. Su manito descansa en el hombro de su bisabuela, y solamente tiene puesto el pañal.


      —No te puedes desmoronar, Erika, él te necesita —con cuidado, mi abuela me pasa a mi hijo, agachándose en el proceso.


      Lo tomo con tanto cuidado como puedo y me lo acerco al pecho, sintiendo que todavía hay mucho amor dentro de mí para él, que todavía hay vida dentro de mí, que ellos no me quitaron nada.


      —Algún día vas a encontrar a un hombre bueno, que te quiera y quiera a tu hijo, Erika —comenta mi abuela, sentándose a la par mía.


      Sobo la cabeza de Adán y admiro sus ojos con forma de almendra y sus pequeñas y claras pestañas.


      Suspiro, pero está vez el llanto no viene a mí por dolor sino por ternura, por una nueva oportunidad.


      —He sido una tonta abuela, he cambiado a mi precioso niño por una aventura, por alguien que no me valoraba. No me arrepiento de haber trabajado con él, porque solo Dios sabe cuánto necesitábamos ese dinero, pero te prometo que ya no voy a hacer eso —aseguro, mientras me rueda una lágrima por la mejilla, pero ya no puedo estar triste.


      Todavía duele, porque yo me había hecho ilusiones de esos ojos oscuros que dejaban de ser fríos cuando estaba junto a él que me querían para sí, aunque fuera de una forma enfermiza.


      —No necesitas un trabajo así, Erika. Necesitas estar en un lugar que te dé paz. Y sí, seguro que puede funcionar para otras personas, pero dudo mucho que te guste la idea de exhibirte así, no creo que lo hubieras hecho de no haber estado en problemas financieros y encandilada con él —examina mi abuela, sobando mi cabeza.


      —No sé abuela, pero ya no puedo hacer nada con eso. Ahora solo quiero enfocarme en ustedes, en mi hijo, en buscar un trabajo que pueda desempeñar y que luego mi hijo no vaya a recriminar —afirmo.


      Mi abuela asiente y nos quedamos ahí un momento, admirando a mi bello hijo. Admirando sus finos cabellos rubios y su tez blanca y perfecta.


      No he renunciado a Alexander por mi hijo, lo he hecho por mí. El trabajo lo he dejado para que mi hijo nunca se avergüence de su madre, para que algún día él esté orgulloso de su mamá, que tanto se esforzó en darle una vida mejor.


      


      


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO XIV


      Sus oscuros ojos


      


      Hace un mes y medio que deje a Alexander y parece que hubiera pasado una eternidad.


      Ya no he vuelto a saber de él. Nunca se puso en contacto conmigo, y debo reconocer, muy a mi pesar, que yo quise que lo hiciera, quise ver un mensaje suyo, sobre todo, la primera semana. Quería que me llamara o se pusiera en contacto conmigo de alguna forma, pero no sucedió.


      Ahora, más que nunca, estoy segura que él nunca me quiso, que no vio más allá de mi cuerpo, no acepto nunca mis sentimientos, y eso, está bien. La única que se confundió con todo, fui yo. Yo fui la que interpreté más allá del sexo, la que creyó que su mirada oscura y gélida se transformaba solo para mí.


      Con todo, la experiencia me ha servido para darme cuenta que no puedo volver a hacer tanta tontería solo por dinero. No puedo dejarme a la deriva por un hombre, ni exponerme solamente por complacerlo.


      Por suerte, una vez se dejaron de publicar más vídeos míos, la “fama” efímera que había ido tomando como estrella porno, fue decayendo, y aunque sé que esos vídeos todavía están ahí, y van a estar toda mi vida, al menos puedo decir que salí sin quedarme ningún pesar.


      Alexander me dijo que ahí me había vuelto una mujer sexual y todo eso, pero no fue así, yo sigo siendo una mujer sexual, una madre, y una persona. La cámara o falta de ella no cambia nada en mí, no siento ganas de volver a ello. No solo por no avergonzar a mi hijo en un futuro, sino porque es algo que ya probé y que, de no ser por él, no me hubiera atrevido a tanto.


      Ahora, en cuanto al dinero, me ha costado mucho encontrar un trabajo, pero finalmente, la semana pasada he logrado ser aceptada en un puesto. Soy la nueva secretaria de una clínica médica, que tiene los mimos horarios de una oficina normal, lo que significa que paso menos tiempo en casa, sin embargo, mi motor, en mi familia, y siempre lo fue, por lo que cada vez que siento que me sobrepasa el trabajo, pienso en mi hijo y ya nada de eso importa.


      Antes de buscar trabajo tuve que sacar mi título de bachiller, lo que prácticamente me llevo terminar un examen que duró cuatro horas, pero después de eso, se me fue concedido el grado académico medio y con eso conseguí el trabajo.


      Por el momento, me pienso concentrar en buscar una vida mejor para nosotros, lo demás, puede esperar.


      —» «—


      —¿Ya vienes para la casa, Erika? —pregunta mi abuela, gritando por el teléfono en medio del sonido de los gritos de Adán.


      —Sí, acabo de salir, ya voy para la parada de autobuses —le comunico, riéndome al escuchar a mi hijo gritar y de fondo, oír una de sus canciones favoritas sobre un tiburón, o algo así.


      —Perfecto, puedes pasar por la farmacia y ver si tienen aspirina, es que no aguanto el dolor de cabeza. Tu hijo a esta muy gritón hoy —se explica risueña.


      —Bien, aspirina, la llevo —afirmo, para después colgar el teléfono.


      Camino hasta la parada y paso por una enorme casa, así como siempre, pero está vez, no es la estructura de la vivienda la que me llama la atención, sino ver el carro de Alexander estacionándose frente a está. Junto a esté, hay otros carros que reconozco rápidamente.


      Está aquí para grabar un vídeo, puedo ver todo el equipo de grabación desde aquí.


      Me quedo quieta, con la boca abierta y los ojos asombrados, observándolo mientras se baja.


      Sus ojos se conectan con los míos y él parece… diferente. Se ve un poco más viejo y delgado, mientras que su cara ya no demuestra una expresión tan estoica, por el contrario, parece un poco apenado y… no sé, hay algo más en él. No tiene su típica expresión de necesidad, no es algo sexual, es algo… que no sé cómo describir. Desazón… tal vez, no lo sé.


      Sus ojos oscuros me ven con un poco de añoranza, pero yo solo puedo recordar que él pudo haberme buscado y nunca lo ha hecho.


      Respirando profundamente y manteniendo el aire en mis pulmones, giro la cabeza y sigo mi camino, sintiendo sus ojos oscuros en mí, pero no vuelvo la cabeza, no puedo, es algo que ya está atrás, algo por lo que no debo volver.


      El aire se me va saliendo de los pulmones lentamente a medida que camino. El corazón me late fuertemente y lo escucho en mis oídos, martilleándome, pero nada de cómo se sienta mi cuerpo, me va a ser retroceder e ir hacia él.


      Llego a la parada y subo al autobús, donde trato de quitarlo de mi mente, pero no se va, se mantiene pegado a mis pensamientos, rogándome seguir pensando en él, en lo que pasó entre nosotros. Mi cabeza vuelve a los recuerdo, donde mi cuerpo fue tomado por él, donde él se llevó todo cuanto pensaba, pero eso ya no se puede volver a repetir.


      Ahora me pertenezco, en cuerpo, alma y mente, por lo que ya no puedo pretender que lo que tenía con él, fuere o no una relación, era algo sano, no.


      Al bajarme del autobús, paso por la farmacia y le compró las aspirinas a mi abuela.


      —¿Algo más? —pregunta la cajera cuando le estoy pagando.


      Niego con la cabeza, pero mi vista se queda clavada en las toallas sanitarias y luego en las pruebas de embarazo.


      —Disculpe, ¿qué fecha es hoy? —le pregunto a la dependiente, sonriendo forzadamente.


      —Estamos a 15 de julio —responde ella, feliz.


      Trato de que no se me transforme la cara, pero inevitablemente me quedo sin expresión alguna, quieta.


      Hace dos meses… hace dos meses que Alexander me quitó el DIU, hace dos meses que no tengo la menstruación…


      Trago fuertemente saliva, y con otra sonrisa falsa, pido una prueba de embarazo y pago por todo.


      Antes de llegar a casa, pongo la prueba de embarazo en mi bolso, escondida del alcance de mi abuela.


      Al entrar a la casa, trato de aparentar normal. Mi abuela me comenta todo lo que ha hecho mi pequeño ahora, lo ofuscado que la he tenido porque le ha agarrado de ver lo mismo una y otra vez, mientras grita emocionado.


      Pasamos el resto de la tarde los tres juntos y luego, al llegar la noche, una vez Adán está dormido, camino hacia el baño, con la prueba de embarazo debajo del pantalón de piyama y me meto en esté.


      Hago lo que me dice la prueba que debo de realizar y luego me quedo esperando en el baño el tiempo requerido.


      Tengo las manos temblorosas y estoy completamente asustada del resultado.


      El corazón lo siento en la garganta y no puedo respirar por la nariz. Los oídos me zumban y los tengo caliente. El estómago me reclama cada dos por tres porque no he comido bien en la cena debido a la preocupación.


      ¡Dios mío, podría estar nuevamente embarazada, y está vez de Alexander!


      Llevo mis manos a la cabeza y me aliso el pelo, preocupada.


      Me muevo de un lugar a otro y al escuchar el teléfono timbrar anunciando que ya ha pasado el tiempo requerido, me acerco a la prueba, lentamente.


      Volteo la prueba y me le quedo viendo, observando el resultado.


      —¡Dios santo! —exclamo sin poder respirar.


      


      


      ¿Fin?


      


      


      

    

  


  


  
    SEÑORA S


    


    Hay tantas cosas que decir sobre mí…


    Mi nombre real no es Señora S, como es evidente, es un seudónimo que tomé prestado del primer personaje que hice; del personaje principal de “¡Házmelo!”.


    Decir que no soy muy fan de las novelas largas, es decir la verdad, porque no lo soy, pero me encantan los detalles que esconde una historia, por eso mis novelas son cortas.


    Lo que sí diré claramente sobre mí, es que, para mí, el amor, no puede ser obligado, no puede estar sujeto a la subordinación de uno sobre otro, por lo que, si alguien nos coacta los derechos, debemos dejar esa relación porque es tóxica.


    


    

  


  


  
    Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro, por cualquier medio o procedimiento, sin para ello contar con la autorización previa, expresa y por escrito de la autora.


    El contenido de esta novela es completamente parte de la imaginación de la autora, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.
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